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PRESENTACIÓN

Cuando a manos de un alcalde llega un trabajo de investi-
gación como el presente de cara a prologarlo la satisfac-
ción es múltiple, por muy distintas circunstancias.

Hace más de dos décadas que Ceutí orientó su política, entre 
otras, hacia la cultura. Ha sido una lucha titánica y lenta, pero 
efectiva. Centro cultural, biblioteca, exposiciones, conferencias, 
cine, museos cerrados y al aire libre… Hoy ya puede apreciarse 
el esfuerzo realizado.

Otras facetas sobre las que hemos trabajado son la edición de 
libros y las representaciones teatrales. Y este libro llena este doble 
ámbito, la historia del teatro destacable, además, por su orienta-
ción hacia los pueblos.

Esta discriminación positiva realizada por Ricardo Montes 
rompe la tendencia general de la historia de la región. En efecto, 
siempre leemos el desarrollo de los acontecimientos regionales a 
través de lo ocurrido en Cartagena, Murcia y en ocasiones Lorca. 
La vida cotidiana, el día a día de lo que acontece en los restantes 
cuarenta y dos municipios nunca es recogido por las obras de 
conjunto.

En esta ocasión, nos encontramos con una profunda investiga-
ción de la cultura en los pueblos pequeños. De Ceutí a Campos, 
de Las Torres de Cotillas a Jumilla, de Águilas a Yecla.
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Los grupos de afi cionados locales, los pequeños teatros, el gus-
to por la zarzuela y los sainetes, las ilusiones de los afi cionados, 
las compañías que recorrieron nuestros pueblos, actores y otros 
eventos se analizan y desgranan página a página.

Todo un acierto que el ayuntamiento de Ceutí ha querido 
apoyar fi nanciando su edición con el fi n de contribuir al cono-
cimiento de nuestro pasado cultural. Confío lector que disfrutes 
con este libro cuando desgranes su contenido, lentamente, como 
se bebe un buen vino, saboreándolo.

Manuel Hurtado García
Alcalde de Ceutí
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PRÓLOGO

Estamos ante un libro singular. Un libro que cuenta la his-
toria de los teatros de una región, que es como si contara 
la historia de las afi ciones y gustos de sus gentes. Bien se 

puede afi rmar, después de su lectura, que una buena manera de 
conocer nuestra tierra es a través de sus teatros. El testimonio 
que aporta Ricardo Montes resulta verdaderamente sorprenden-
te; sobre todo, leído desde la distancia de ese más de un siglo que 
nos separa de los acontecimientos narrados. Sorprendente y casi 
increíble. Si no fuera por la fuerza documental que salpica todas 
y cada una de estas páginas, casi se diría que el autor parece in-
ventar su narración. Y ello es debido a que el teatro, todavía en el 
siglo XIX y buena parte del XX, ha sido la forma más habitual de 
entretener, la manera artística más admirable para relacionarse 
entre hombres y mujeres (actores con público, actores con auto-
res, público con público); un invento fantástico capaz de detener 
la vida pública de un país, e incluso, hacer llorar en sus butacas a 
los más conspicuos políticos ante los lances de un drama de Di-
centa o de una comedia de Benavente. Esto era el teatro de ayer.

Ese teatro de ayer que nos cuenta este curioso e imprescindible 
libro resulta ser una caja de sorpresas. Por más que tuviéramos 
noticia de la rica tradición escénica murciana, hacía falta obser-
var en letra impresa hechos tan sorprendentes como que Alcanta-
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rilla tuviera seis teatros funcionando; que en La Unión actuaran 
normalmente las primeras fi guras de la escena nacional, como 
el matrimonio María Guerrero-Fernando Díaz de Mendoza o 
Antonio Vico; o que Yecla, y Jumilla también, y Caravaca, dieran 
a sus respectivos teatros el nombre de alguna de esas personalida-
des artísticas que habían cosechado éxitos increíbles en aquellos 
pueblos. Esto, y la evidencia de que en la inmensa mayoría de los 
rincones de la región, por minúsculos que fueran, se estableció 
un teatro, estable o efímero, pero un teatro, sobre todo para las 
jornadas de fi estas. Y no sólo eso, sino que las gentes de esos lu-
gares se dejaban infl uir por los intérpretes de fama, imitándolos 
en funciones de afi cionados que rellenaban, o completaban, las 
temporadas teatrales. Siempre se ha dicho que el mejor especta-
dor es el que ha hecho teatro, puesto que nadie como él conoce 
las difi cultades de un arte aparentemente sencillo, pero tan com-
plejo y arduo en el fondo. Por eso había tanta afi ción al teatro 
en la región murciana: porque nuestros antepasados hacían, ellos 
mismos, comedias y zarzuelas en grupos más o menos estables, 
pero en locales adaptados para la escena, cuando no, en auténti-
cos coliseos.

De todo esto, y de más, habla el libro de Ricardo Montes. 
Habla de teatro, pero también de los pueblos, de sus hábitos y 
costumbres, de aldeanos tocados por la musa de Talía, del glo-
sario que empleaban, de las rutas que hacían entre los viejos y 
polvorientos caminos que unían tales villas, y, por supuesto, de 
los teatros que se construían y derruían para dejar paso a otros 
nuevos. Por eso, junto a los datos exprimidos de la prensa de la 
época, hay todo un diccionario de nombres, en los que quizás 
más de uno reconozca a ese antepasado del que hablaba la abuela, 
y que, hasta hoy, no había merecido el honor de fi gurar en un 
libro. Visto así, estos textos tienen el enorme mérito de contri-
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buir de manera admirable a restablecer la memoria histórica de la 
región. Junto a esto cualquier observación que pudiera hacérsele 
carece de todo sentido, si tenemos en cuenta el carácter divulga-
dor, y no académico, de un compendio como éste que tenemos 
en las manos.

!
El libro está formado por un corpus central constituido por una 
serie de apartados que comprenden todos y cada uno de los 
pueblos de la región de Murcia, a excepción de los dos más im-
portantes, Cartagena y Lorca, merecedores de monografías más 
específi cas y extensas. Del resto habla Montes con la desigual 
amplitud que obliga la así mismo desigual documentación que 
existe sobre ellos. Aunque da la impresión de que de algunas 
localidades (Alguazas, Ricote…) se habla menos que de otras 
(Alcantarilla, La Unión, Yecla…), la razón hay que encontrarla 
en que son mucho menores las noticias que se pueden rastrear 
en archivos y hemerotecas. La descripción de los teatros de la 
región de Murcia, como reza el título, es, pues, la almendra del 
libro, descripción que va seguida por una somera relación bio-
gráfi ca de cuatro de los actores-empresarios que más recorrieron 
estas tierras en el período indicado (Pablo López, Pura Galván, 
Cecilio Pineda y Luis Esteso). De unos y otros el libro no ahorra 
información gráfi ca, a través de una serie de imágenes que com-
pletan la idea de la escena de ese tiempo. Como colofón aparece 
una muy ilustrativa relación de la legislación que ordenaba las 
actividades escénicas desde la mitad del siglo XIX hasta los albo-
res de la guerra civil. Este último apartado constituye, por sí, un 
documento de inapreciable interés, pues poco o nada se puede 
estudiar del más reciente teatro español sin conocer la constitu-
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ción de sus compañías, la manera de distribuir al público en las 
salas, las leyes censorinas que se aplicaban, y, en suma, todo lo 
que signifi caba hacer teatro. Una práctica escénica que decide 
de manera absoluta la escritura de los textos, nunca libres de 
los dictámenes de la oferta y la demanda que ha marcado, des-
de siempre, los caminos de la creación teatral. Finalmente, una 
breve bibliografía cierra este sugestivo libro que, más allá de su 
pretensión de iniciarnos en la historia de los teatros de la región, 
nos introduce en un mundo de relaciones humanas y artísticas 
verdaderamente enriquecedor.

Páginas como éstas demuestran la absoluta necesidad de estu-
diar y dar a conocer investigaciones sobre los diversos ámbitos de 
la cultura murciana. Por eso me recuerda, aunque en otra direc-
ción no muy distinta, los trabajos de Martínez Lax y Martínez 
López, publicados por la Universidad de Murcia, sobre el teatro 
en Murcia durante la II República y el teatro en Murcia durante 
la guerra civil. Son todas ellas, a las que bien se podrían sumar los 
ya clásicos volúmenes de Juan Barceló Jiménez y Antonio Crespo, 
monografías que inciden en la importancia de saber todo cuanto 
se producía en la región, en materia teatral, todo cuanto veían 
nuestros antepasados, y, en defi nitiva, todo lo que provocaba un 
estado de opinión en este rincón de la península.

César Oliva
Universidad de Murcia
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INTRODUCCIÓN

Del estudio del Teatro y los teatros por los pueblos de 
Murcia, se pueden deducir una serie de interesantes ras-
gos, generalidades y coincidencias, en situaciones com-

parables a cualquier otra región. Las compañías que visitaban 
estos pequeños teatros o coliseos, como la prensa del momento 
solía llamarles, sufrieron en algunos momentos del período ana-
lizado una precariedad que las mantenía “tiradas”, en continuo 
movimiento por esos caminos de Dios a la búsqueda de la po-
sible actuación, no importaba demasiado dónde, con tal de que 
les permitiera ir sustentándose; podría califi carse por tanto aquél 
como un teatro itinerante, a veces; menesteroso como lo fue el 
caso de la compañía de Mazarrón que estando en Alhama, arrui-
nada, hubo de pedir por las calles para volver a casa; viajando 
siempre con la gran impedimenta del atrezzo y los decorados a 
cuestas, en carreta, en coche de línea o a pie..., como decía aque-
lla vieja sentencia castellana: “como puta por rastrojo1”. Pero en 
otras ocasiones lo que a más de uno obligó a echarse al camino 
aprisa y corriendo, “como perro por carnes tolendas2” —que di-
ría algún abuelo castellano— fue el disgusto de un público poco 
benévolo y airado.

El Teatro fue también durante aquellos años una fuente de 
fi nanciación para algunas instituciones necesitadas en tiempos 
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concretos de general escasez; fue el caso por ejemplo de hospi-
tales como los de Moratalla y Caravaca. Pero también fue un 
recurso para obras pías de grupos o asociaciones de afi cionados 
locales.

En muchas poblaciones las representaciones tenían lugar en 
cualquier patio o corral (Mula) cuando todavía no se disponía 
de local apropiado a tal fi n. También era frecuente que si la ini-
ciativa para la construcción del teatro era municipal, el edifi cio 
acabara tomando el nombre de un actor local, regional o na-
cional. Son buenos ejemplos de ello el Concha Segura (Yecla); 
Estrella Gil (Moratalla); Guerrero-Mendoza (Blanca); Th uillier 
(Caravaca) y Balart (Pliego), Pastor Rubira (Calasparra). Sin em-
bargo, cuando se construyó a iniciativa privada, solía llevar el 
nombre del inversor: Rosa y Monje (Totana); Vicente (Molina), 
Templado (Abarán); Lozano-Mata (Fortuna), Salón Lacal (Al-
cantarilla). Pero para hacer honor a toda la verdad, también los 
hubo que echaron mano de la imaginación y denominaron a sus 
coliseos: Salón Azul (Cieza); Salón Novedades (Totana), Teatro 
Moderno (Mazarrón, Jumilla, Abarán, Calasparra); Teatro Pro-
greso, (La Unión y Ricote) o Salon Sport (Blanca, Mazarrón y 
Murcia). La afi ción por el arte escénico fue tan importante en 
todas partes que raro era el pueblo que no tuvo en algún mo-
mento una o varias compañías de afi cionados. Muchas de ellas 
nacieron de forma esporádica y su trayectoria resultaba de corta 
duración; algunas incluso se formaban para una función concre-
ta y por un objetivo específi co como era la recaudación de fondos 
para familias de soldados menesterosas, obras de benefi cencia en 
general o la fi nanciación del equipo de fútbol local, y después, 
desaparecían. Pero otras surgieron con voluntad de permanecer 
en el tiempo, incluso de trascender fronteras locales, y entonces 
ponían nombre artístico a su proyecto. Pese a todo, incluso es-
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tas últimas duraban poco; fue el caso de algunas asociaciones de 
Molina, Águilas o Alcantarilla.

Formaban parte de estas compañías de afi cionados miembros 
de las familias pertenecientes a la elite local, algo que no debe ex-
trañar si tenemos en cuenta que el índice de analfabetismo eran 
enorme y éste sector de la población era al fi n y al cabo el que 

“sabía leer”. Pero si existe un común denominador de la absoluta 
totalidad de los pueblos estudiados, es la existencia de grupos de 
teatro infantil, desde Cieza hasta Alhama y desde Águilas hasta 
Yecla; algunos de ellos llegaron a realizar representaciones fuera 
de sus fronteras locales o inmediatas.

Son alrededor de ciento cuarenta los pequeños teatros de pue-
blo que hemos localizado durante los cien años estudiados sin 
contar los de poblaciones importantes como Cartagena, Lorca, 
Murcia y sus pedanías. Por sus escenarios pasaron espectáculos 
variados y variopintos como juegos fl orales, bandas de música, 
concursos escolares, monólogos, varietés (cupletistas, cómicos, 
malabaristas, ventrílocuos, magos) y hasta combates de boxeo, 
además de las imprescindibles obras de teatro, los juguetes có-
micos, alguna que otra ópera y las populares zarzuelas. Incluso 
algunos cinematógrafos llegaron a representar obras de teatro. A 
continuación se ofrece una tabla en la que se detallan esos teatros 
por orden cronológico y poblaciones.
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salas de teatro en los pueblos de murcia

localidad teatro apertura
Abarán Templado

Moderno
(Guerrero-Mendoza en 1919)
Cervantes

C. 1893
Antes de 1912

1926
Águilas T. de Verano

Romero
Circo (Lanuza en 1901)
España
Salón Ideal
Reina Victoria Eugenia
Salón Aguileño

1881
1883 y 1902
1894
1905
1912
1914
1914

Albudeite ------------
Teatro Apolo

1921
1932

Alcantarilla Círculo Industrial
Ferrocarril
Plaza del Convento
Jover
Mercantil
De Verano (J. Molina)
Salón
Lacal

1880
1899
1899
1908
C. 1917
Antes de 1925
1922
1928

Alguazas 1925
Alhama Salón de los Baños

--------
Cine-T. A. Díaz
C.T. Sánchez Andreo
Círculo Católico
Salón Andreo
Salón Espuña

1885
1908
1911
1917
1922
1923
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localidad teatro apertura
Archena Casino de la Terma

-------
Salón Carrillo
Viciana

1867
1896
C. 1909
1922

Beniel ---------------- 1897
Blanca Calle P. Portillo

Almacen de la Virgen
Salón Sport

1902
1912
1925

Bullas -----------
Círculo Industrial
Teatro Principal
Oriente
Cinema Puerta

1893
1903
1919
C. 1921

Calasparra --------
--------
Salon moderno
Teatro Pastor Rubira

---------

1883
1909
1916
1924
1932

Campos del Río ___ 1899
Caravaca Th uillier (1903)

Salón Novedades
Salon T. del Casino
Cinema
Teatro de Infancia (Benízar)

1847
1909
1911
C.1925
1926

Cehegín Calderón
Salon Asociación
Amigos del País
Salón Benavente
Alfaro

C. 1840
1892

1918
1927
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localidad teatro apertura
Cieza Juliá

Teatro Circo
Galindo
Salón Azul
Borras

1887
1889
1900 y 1903
Anterior a 1909
1917

Fortuna ----------------
Salón Círculo del Progreso
Soro
Lozano-Mata

1889
1893
1917
1928

Fuente Alamo ---------
Salón Guerrero
Balsa Pintada
Salón Hernández

1904
Anterior a 1917
1919
Anterior a 1935

Jumilla Posito
De la Villa
(posteriormente A. Vico)
Salón Luminoso
Moderno

1868
1883

C. 1920
Anterior a 1924

Librilla La Tertulia
---------

1904
1924

Lorquí ----------
Teatro de la Juventud
Salón Cremades

1902
1909
Anterior a 1935

Mazarrón ------------
Zamora
Circo
Moderno
Nuevo Teatro
Salón Recreo (Puerto)
Salón Serrano (Puerto)
Samper
Sport
Salón Eureka

1893
1894
Anterior a 1900
Anterior a 1907
1908
1911
1915
1916
1916
1916
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localidad teatro apertura
Molina Caridad

Vicente
1879
C. 1920

Moratalla San Camilo
(Estrella Gil, 1916)
Salon Circulo Obrero

S. XVIII
1909

Mula Salon Blaya
Calle Marqués
Lope De Vega
Calle Herreros
Círculo Artístico
Convento S. Francisco
Viejo ó Mula
------- (Puebla De Mula)
Salon Novedades (Baños)
Ideal
Centro 

1828
1836
1846
1856
C.1870
1876
1895
1905
1925
1925
1926

Pliego Balart C. 1904
Ricote -------

Teatro Del Progreso
1881
C. 1922

San Javier -------
Teatro Principal

1893
1919

San Pedro
del Pinatar

Apolo
Salon Del Casino
Teatro-cine

Fines S. XIX
1918
1926

Santomera José Iniesta 1923
Torre Pacheco -------

-------
Teatro de la Amistad
(Los Dolores)
Cervantes (Los Alcázares)

C. 1894
1905
1927

1928
Las Torres
de Cotillas

Las Delicias
Salón Carrillo

1896
1926



ricardo montes bernárdez

20

localidad teatro apertura
Totana -------

Circo
Salón de Verano Martinez
Teatro Romero
Salón Novedades
(En 1923: S. Monje)
Salón Cultural
Salón Rosa

1884
Anterior A 1892
1894
1907
C. 1907

1918
1923

Ulea Reina Victoria Anterior a 1927
La Unión Miguel Zapata (Portman, pos-

teriormente Conchita)
Principal
Progreso

------ (Roche)
Circo
Salón Cánovas
Salón de Actualidades
Salón Condal
Cine-teatro

1879

1881 y 1924
1893
1894
1899
1906
1906
1915
1918

Yecla Del Pósito
(Concha Segura en 1899)
Salón del Primitivo
Teatro Circo
De Verano
Sindicato Católico Agrario

1886

C. 1907
1921
Años Veinte

El arte de Talía3 —como solían llamarlo los comentaristas de 
prensa— estaba muy vinculado a las fi estas patronales o a la tem-
porada de baños (Archena, Mazarrón, Águilas) y, tal como suce-
día con las compañías locales de afi cionados, no faltó tampoco 
el típico escritor local que logró ver en escena sus obras (Jumilla, 
La Unión, Archena, Calasparra, Mazarrón...).
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La seguridad en el teatro fue escasa hasta que comenzaron a 
tomarse medidas y dictarse normativas de obligado cumplimien-
to. La mayor parte de las infracciones no eran más que compor-
tamientos incívicos, aunque en alguna rara ocasión también se 
dieron altercados de mayor importancia. El tipo de materiales 
con el que se construía y la inexistencia de medidas contra in-
cendios, hacía de los locales dedicados a espectáculos poco más 
que trampas; los siniestros por fuego no eran algo extraordinario 
y resulta llamativo que no se produjeran catástrofes humanas da-
das las condiciones aludidas. Por ello, el Gobernador de Murcia, 
en junio de 1912, ordenó una revisión obligatoria al arquitecto 
provincial y el cierre de todos aquellos teatros o locales que no 
cumplieran las disposiciones vigentes. Sin lugar a dudas, el in-
cendio más famoso fue el del Teatro Romea en 1899, pero no 
fueron menos graves los producidos en otros teatros como: el 
Julia (Cieza), en 1887 y1893; el del Teatro España (Águilas), en 
1912; el de Tomás Maestre en Portman (La Unión), en 1916; el 
Salón Ideal (Águilas), en 1917; Teatro de Verano (Alcantarilla), 
en 1925; Salón Eureka (Mazarrón) en 1925; o el del Teatro Vico 
(Jumilla), en 1933.

Las Compañías profesionales que desfi laron por los pueblos 
fueron numerosas, pero por el número de actuaciones y su po-
pularidad hay que destacar las de: Pablo López, Pura Galván y 
Cecilio Pineda que junto a la familia Esteso con su espectáculo 
de varietés, tenían siempre el éxito asegurado allá donde llegaban. 
El género más demandado y aplaudido por el público era la zar-
zuela, de manera que la práctica totalidad de estas compañías o 
bien se dedicaban sólo él, o al menos tenían repertorios mixtos 
de teatro y zarzuela.

Las zarzuelas del murciano Fernández Caballero (1835-1906) 
fueron las más representadas a lo largo y ancho de la geografía 
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regional. De las aproximadamente 480 obras que escribió, go-
zaron de un especial favor del público y la fama: “El dúo de la 
Africana”, “Los sobrinos del Capitán Grant” y Chateau Margaux 
(1887). Esta última se representó en cientos de ocasiones, sobre 
todo entre 1894 y 1904. También obtuvieron un considerable éxi-
to como autores los hermanos Álvarez Quintero, Jakson Veyan 
y Pérez Escrich, en la variedad de teatro religioso. Por cierto que 
el teatro de calle que conocemos en la historia de Murcia era el 
religioso con orígenes que hunden sus raíces en el siglo XVI, en 
Caravaca.

Teatro Romea ardiendo. 1899
Archivo de Ricardo Montes
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Como nota curiosa, cabe mencionar que los dos actores y di-
rectores de compañías, relacionados íntimamente con Murcia, 
murieron en Cuba. Se trata de Antonio Vico y Pablo López, fa-
llecidos respectivamente en 1902 y 1907. Para profundizar en la 
historia general del teatro en Murcia, recomendamos las obras a 
que se hace referencia en la bibliografía, especialmente las reali-
zadas por Juan Barceló y Antonio Crespo.

Manuel Fernández Caballero y su hijo
Archivo de Ricardo Montes
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ABANILLA

Dispuso de varios salones de usos múltiples donde tenían lugar 
desde mítines políticos a conciertos pasando por bailes y por su-
puesto, alguna que otra representación teatral.

En 1916 abrió sus puertas uno de estos salones, concretamente 
el Salón del Círculo Conservador y lo hizo gracias al empuje 
de Juan Sánchez; en mayo de 1921, sucedió otro tanto con el 
del Centro Popular4 y esta vez su promotor fue Joaquín Carlos 
Roca.

Como desgraciadamente ninguna de sus programaciones ha 
llegado hasta nosotros, no disponemos del nombre de las com-
pañías que pasaron por Abanilla.

ABARÁN

En marzo de 1893 la localidad contaba ya con un teatro per-
teneciente al Sr. Templado5 Fernández (conocido como el tío 
Pepe Juan). Gracias a él cuatro años después los ciezanos que 
estaban sin coliseo, por un incendio, pudieron disfrutar de la 
actuación de una compañía infantil de Cieza que ensayaban en 
un pequeño local propiedad de la familia López Gil. Se trataba 
de una función benéfi ca por los soldados de Cuba y Filipinas6. 
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En este local actuaba en diciembre de 1901, la sociedad de Cieza 
La Amistad, poniendo en escena La Alegría de la huerta, El brazo 
derecho y La banda de trompetas. Se destacó en prensa el trabajo 
de Elvira Hoyos7.

En 1904 el programa de fi estas anunciaba la representación de 
teatro8 aunque no precisaba nada más. A partir de aquí las ac-
tuaciones se irían sucediendo año tras año. En 1908 actuaba una 
compañía cómico-lírica procedente del Teatro Apolo (Valencia) 
con la tiple Asunción Beded9, y dos meses después en este Teatro 
Moderno los afi cionados de Abarán pusieron en escena una obra 
a benefi cio de Julián Tornero10. Terminó el año con diversas ac-
tuaciones de la compañía del Sr. Ortega: La cara de Dios, Los pí-
caros celos, El pobre Valbuena y Apaga y vámonos, con escaso éxito11 
de público. La misma compañía continuaba con sus actuaciones 
en enero del año siguiente12, probando suerte con la representa-
ción de La nieta de su abuelo y Las Bribonas. La temporada de 
verano resultó importante a tenor del número de compañías y de 
obras puestas en escena. Las primeras en actuar fueron Arroba 
y Tena y Sandoval, mientras que las obras representadas perte-
necían a distintos géneros: dramas: Juan José y la Bella Lucerito; 
melodramas: La cabaña del Tío Tom; y zarzuelas: Niños de Tetuán, 
La guardia amarilla y La carne fl aca. Destacaron las actuaciones 
de las tiples: Conchita Gil, Purita Montoro y Carmen Sagol13, 
acompañadas de dieciséis coristas.

La actividad de 1910 se mantuvo igualmente intensa. La pri-
mera actuación correspondió a una compañía procedente del 
Teatro Ruzafa14 (Valencia), le siguieron otras que pusieron en 
escena: Bohemios y El diablo con faldas en las que se lucieron las 
interpretaciones de la tiple Albior y el tenor Sr. Ferriz. Para al 
festividad del primero de noviembre se representó el Don Juan 
Tenorio de Zorrilla y cerraba el año una compañía de variedades 
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dirigida por el Dr. Posadas15 con malabaristas, autómatas parlan-
tes, ventrílocuos y la sibila Maria Antonnelli, entre otros.

Comenzó el ejercicio siguiente con una función a cargo de jó-
venes afi cionados en la que se representaron los juguetes cómicos: 
Me conviene esta mujer, Salvarse en una tabla y El novio de doña 
Inés. Las representaciones estivales tuvieron como protagonistas 
a las hermanas Garnier, “bellas, elegantes y exitosas” —a decir 
del comentarista— y algunas películas del cineasta Perseverando 
Tornero16, natural de Abarán.

En 1912 el Teatro Moderno ofrecía representaciones teatrales 
a cargo de compañías procedentes de Valencia. De gran repercu-
sión fue el debut de la compañía de zarzuela que visitó la pobla-
ción en septiembre de 1917 bajo la dirección de su primer actor 
Miguel Miró y la actuación de las tiples cómicas Purita Cabrera 
y Amparo Albiach; dirigía la orquesta Ricardo Tena17. Pero en 
mayo de 1919, gracias a la mediación de Enrique Gómez y José 
Lucas, se trajo a este teatro a la compañía Guerrero-Mendoza con 
el famoso actor murciano Fernando Díaz de Mendoza, al frente, 
en la obra Locura de amor, de T. y Baus; todo un hito al que la 
gente de Abarán supo responder. El recibimiento en el pueblo 
fue realmente apoteósico, todo el mundo se deshizo en halagos, 
incluso se paseó a los artistas por algunas calles abarrotadas18 de 
gente que coreaba sus nombres.

En 1926 se inauguró nada menos que el Teatro Cervantes, 
obra del arquitecto José A. Rodríguez que empleó un armazón 
de hierro, ubicado en el solar del teatro Templado, ampliado. 
Tuvo un aforo de 500 espectadores y vino a servir de compe-
tencia al existente en ese momento, denominado Teatro Gue-
rrero Mendoza (llamado Moderno en sus inicios). En ambos 
actuaron, en octubre de aquel año, dos compañías de Zarzuela y 
opereta19 y lo hicieron con gran éxito de público. En el escenario 
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del Guerrero Mendoza la canzonetista Blanquita Suárez ofreció 
todo un espectáculo con motivos de la festividad del carnaval 
de 1926; Blanquita ya tenía para entonces grabados varios dis-
cos y también en esta ocasión triunfó. Algunos meses después, 
se representó en el mismo escenario Alma española de Ramón 
Blanco20. En noviembre de 1928 le tocó el turno a una compañía 
local de afi cionados que puso en escena Don Juan Tenorio21. La 
Agrupación Artística-Infantil de Cieza denominada La Pandilla, 
actuó en el teatro Cervantes, en diciembre de 1928, acompañada 
de la banda municipal de Cieza; según la prensa, destacaron por 
su actuación las niñas Purita Dato, Purita Marín, Pepita Lucas y 
María Gil, entre otras.

Era tal la afi ción a la zarzuela en Abarán que en torno a 1930 
nace una compañía local de afi cionados que pusieron en escena 
La Marcha de Cádiz, interpretada por Marina Tornero, Francisco 
Morales, Brígida González y algunos actores más bajo la direc-
ción de Cristóbal García22.
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Teatro Moderno (Teatro Cervantes) C. 1920
Archivo P. García

Daba así sus primeros pasos y con un considerable éxito, la 
Sociedad “Amigos del Arte” que nació ofi cialmente en febrero de 
193523. Desde sus primeros pasos hasta la guerra civil pondría en 
escena, entre otras piezas: La alegría de la huerta; El Contrabando; 
Agua, azucarillos y aguardiante; La Chicharra...

Tanto por complacer a un público cada día más encandilado 
con el séptimo arte como por rentabilizar en todo lo posible el 
Teatro Cervantes, desde febrero de 1930 amplió la oferta con una 
máquina para cine sonoro24.

Como nota curiosa, añadir que los artistas se alojaban en la 
Fonda España, regentada en los años veinte y treinta por Isabel 
Botella Herrero.
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ÁGUILAS

Posiblemente sea Águilas una de las poblaciones murcianas en 
las que más fuerza y continuidad tuvo el teatro de afi cionados. 
Entre sus muchos y buenos actores locales destaca durante el 
período estudiado Mateo Cerdán Sánchez Fortun, en la escena 
desde 1910 con sólo catorce años y, por supuesto, el director de 
teatro Miguel Álvarez-Castellanos Lozano que estuvo dirigiendo 
obras desde 1916. Les sigue en importancia un nutrido número 
de actores y actrices entre los que cabe mencionar: Mary Glo-
ver, de padre inglés y madre aguileña a la que siguieron en su 
vocación ocho hermanos y el también director escénico Manuel 
Arranz Sáez, por no hablar de Juan Antonio Sánchez Fortun Gris 
que destacó poniendo en escena diversas obras de envergadura 
a comienzos del siglo XX. Las principales compañías25 amateurs 
que sucesivamente fueron saliendo a la luz en Águilas entre 1900 
y 1935 fueron las siguientes

• Sociedad Cómico-Dramática de Jóvenes Afi cionados, 
1900/1913.

• Compañía Infantil de Águilas “Boch”, 1910/1912.
• Agrupación Artística Cultural Ateneo de Águilas, 1913/1914.
• Jóvenes Afi cionados, 1914.
• Agrupación Artística, 1915.
• Compañía Cómico-Lírica de Afi cionados, 1917.
• Compañía de Jóvenes Afi cionados, 1918/1922.
• Agrupación Artística Teatral Ferroviaria, 1928/1930.
• Agrupación Artística Teatral Arranz-Suances, 1932/1935.
• Compañía de Afi cionados de Águilas, 1932.
• Agrupación Infantil “La Pandilla Aguileña”, 1933.
• Compañía de Afi cionados Grupo Benavente, 1934/1935.



el teatro en los pueblos de murcia (1845-1936)

33

• Agrupación Artística Teatral Lope de Vega, 1935/1936.
• Compañía Artística Teatral, 1935/1945.

En ese lapso temporal estas compañías representaron algo más 
de 120 comedias, sainetes, entremeses, juguetes cómicos y zarzue-
las. Algunas de estas piezas fueron además estrenos, es decir de 
propia creación. De entre todas ellas destacamos como botón de 
muestra la zarzuela titulada De Liverpool a Águilas que retrataba 
a varios personajes aguileños algo excéntricos26. Es posible que se 
ande el lector preguntando ya dónde actuaba tan nutrida afi ción 
a las artes escénicas y qué locales podían albergar a tanta gente 
incluidas las numerosas compañías que visitaban el pueblo.

Pues bien, hemos sabido de la existencia de un antiguo Teatro 
de la Caridad sobre el que después se edifi có el conocido Teatro 
Circo, en 1894, regentado por la Sociedad Cómico-Dramática de 
Jóvenes Afi cionados. Fueron sus dos primeros presidentes27 Juan 
S. Fortun y Vicente Lanuza Martí quien por cierto, acabó dado 
nombre a este coliseo en 1901 conservando el nombre de Teatro 
Lanuza hasta 1904.

Otro antiguo local fue el Teatro Romero, inaugurado en ene-
ro de 1883 y construido por Ginés A. Romero. Sobre su escenario 
actuó en 1884 la compañía dramática dirigida por Juan Campos28 
(tras unas temporadas cerrado, volvería a inaugurarse en 1902).

La vida del Teatro España fue efímera. Apenas duró ocho años 
tras su estreno. Construido como obra anexa al balneario, se es-
trenó como tal en 1905 y en 1912 fue pasto de las llamas. Dos años 
después, vino a sustituirlo el Teatro Reina Victoria Eugenia, pero 
casi al tiempo, concretamente desde el 1 de agosto de 1912, funcio-
naba el Salón Ideal29, dirigido por Antonio Torrecillas. También 
contó la localidad con el Salón Aguileño30 aunque éste nació más 
como cine que como teatro. Se inauguró el 13 de mayo de 1914.
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El aguileño Francisco Martí Hernández fue autor de unas 
50 obras de teatro de las que sólo publicó dos y puso en esce-
na cinco, precisamente en El Salón Ideal. Destacaron por su 
éxito y buena acogida del público: Las hojas caen, estrenada en 
191331 y en la que también interpretó a uno de los personajes y 
Entre dos amores, puesta en escena por la compañía de teatro 
Plá-Rambal.

Como decíamos líneas atrás, con una población tan proclive 
al arte escénico, muchas fueron las compañías foráneas que visi-
taron Águilas y la tenían incluida en sus circuitos de temporada 
como destino. También ellas hacían uso de los citados escenarios 
y locales. En septiembre de 1881 la compañía visitante estaba di-
rigida por Ricardo Simo32; algunos meses después el director de 
los grupos que pusieron en escena sus dramas era Muñoz y Gon-
zález33 y la compañía del año siguiente trabajaba bajo la dirección 
del Sr. Gómez34. Por el éxito obtenido la prensa se hizo eco de 
la actuación de una compañía de zarzuela en el verano de 1893, 
proveniente de Mazarrón35 así como la representación de otra 
pieza del mismo género lírico dirigida por Ricardo Benavente y 
ofrecida en julio de 1895 por Irene Correa, Lino Ruiloa y Concha 
y Paca Segura, en los principales papeles36. Dos meses después 
seguían en escena obras como la Zaragueta. En agosto de 1904 se 
reclamaba la construcción de un buen teatro digno de Águilas; 
eran momentos en los que actuaba la Compañía Fuentes, la de 
Morano lo hacía en 1906 y la de Arroyo37 en 1908.

En realidad en Águilas gustaba absolutamente todo tipo de 
espectáculo con tal que tuviera que ver con tablas y escenarios. 
Cuando la famosa cupletista conocida como La Fornarina pasó 
por la localidad, causó una auténtica revolución. Fue en el vera-
no de 1907 en el Teatro España que se puso a reventar. Al termi-
nar su actuación fueron cientos los jóvenes que la acompañaron 
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a la estación de ferrocarril y muchos de ellos incluso subieron al 
tren acompañándola hasta Lorca.

La Fornarina

Como en tantos otros pueblos, también aquí lograban cumplido 
propósito las funciones benéfi cas fuese cual fuese la buena causa a 
la que se destinara la recaudación. En 1909 se trató de una función 
patriótica a cargo de una compañía de zarzuela y en favor de los 
reservistas de la campaña de El Rif39, en la guerra de Marruecos.

La afi ción por el teatro alcanzaba todas las edades, desde la 
infancia, por ello, también Águilas tuvo su compañía infantil 
amateur dedicaba a la zarzuela y supo acoger la visita de otras 
similares provenientes de diferentes puntos de la Región. La pro-
pia representó en 1913 La Coralina, pero años antes, en 1910 y 
en el Teatro España, ya había actuado la compañía infantil Petit 
Kursaal, de Lorca.
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Abrió la temporada de verano de 1911 en el Teatro España 
la Compañía de opereta y zarzuela de Muro y Cristóbal con El 
Conde Lucanor en un teatro lleno hasta la bandera. Al decir de la 
crítica, “la vestimenta y puesta en escena fueron exquisitas pero 
varios dúos resultaron inimitables, destacando40 especialmente el 
de las señoritas Parada y Blanco que demostraron ajuste, afi na-
ción y naturalidad”.

En mayo de 1912 destacaría la actuación de la Compañía Babi-
Chiva que ponía en escena Malvaloca, Fuerza bruta, Puebla de las 
mujeres y otras muchas, si bien el público se quejó de las malas 
condiciones acústicas del Teatro España41. De nuevo en Águilas, 
la familia Galván actuó en 1916 bajo la dirección de José María42.

El Salón Ideal sufrió un terrible incendio mientras se proyec-
taba una película en agosto de 1917. En el siniestro fallecieron 
dos mujeres y hubo cinco heridos graves y numerosos leves. Su-
perado aquel desastre y reconstruido el local, todavía funcionaba 
en 1927, prueba de ello es que se puso en escena El Tenorio con 
Teresa Barrachina como primera actriz43.

En 1929 en el Salón Ideal actuaba la Compañía de zarzuela y 
opereta de Bejarano poniendo en escena La Parranda. La sustitu-
yó en el escenario la compañía de Manolita Ruíz44.

Mientras las visitas de compañías foráneas se sucedían año tras 
año, también las propias compuestas por afi cionados llenaban 
los escenarios aguileños. Entre 1913 y 1918 se pusieron en escena 
obras como La de los ojos de cielo, La Praviana o Los claveles. Al-
gunos años más tarde, concretamente a partir de 1928 destacaría 
el Grupo Artístico Ferroviario que estaba dirigido por el mencio-
nado Mateo Cerdán. Entre todo su repertorio cabe mencionar: 
La del Soto del Parral, Los Claveles o No quiero, no quiero.
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ALBUDEITE

La primera noticia data del mes de septiembre de 1921, momento 
en el que tiene lugar una función benéfi ca45 en un local prepara-
do para la misma. En septiembre de 1932 se inauguraba el Teatro 
Apolo cuyos propietarios eran el empresario José Arraco López 
y el médico José Hernández. Nació en torno a él un grupo de 
afi cionados que pondrían en escena, en marzo de 193346, la obra 
de Joaquín Dicenta: Juan José. La prensa se haría de nuevo eco 
de la actividad de este local en junio de 1933 cuando tres vecinos 
(Pedro Vives Zapata, José García Gómez y Santiago Peñalver Ló-
pez) se embroncaron discutiendo sobre la actuación47.

ALGUAZAS

Se incorpora esta pequeña localidad a las actuaciones teatrales en 
1925 y lo hace en un pequeño local preparado al efecto, si bien 
desconocemos su ubicación y las obras representadas.

ALCANTARILLA

El nacimiento en 1880 del Círculo Industrial y la importancia 
de los ferroviarios fueron dos de las circunstancias que propicia-
ron un auge del teatro en Alcantarilla durante el período estu-
diado. Buena prueba de ello fue la paulatina aparición de nada 
menos que seis teatros.

Por los propios salones del Círculo comenzaron a desfi lar mú-
sicos locales y, con el tiempo, alguna que otra obra de teatro. Fue 
el caso de las actuaciones que tuvieron lugar durante los meses 
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de agosto de 1891 y mayo de 1893 a cargo de la compañía dramá-
tica de Ramón Lemos, en la que actuaba como primera actriz su 
esposa, la murciana Encarnación Pareja48 e iniciadores de la que 
sería una de las principales sagas de actores del país. Estuvieron 
durante semanas representando piezas como: La Peste de Otranto 
o Vida alegre, muerte triste, destacando por su éxito entre el pú-
blico, las actuaciones de Luisa Jordán y el Sr. Fernández49.

A fi nales de 1893 se puso en escena una obra que tocó la fi bra 
sensible de la población, especialmente femenina. El autor era 
un escribano de Murcia, Bartolomé Costa Castillo que tituló su 
obra: La patria de Hibernón. Aunque no lo parezca en un prin-
cipio, tenía mucho que ver con Alcantarilla. El argumento se 
centraba en la sesión que el Ayuntamiento celebró en 1791 con 
motivo de la Bula de Beatifi cación de Andrés Hibernón, un fraile 
muy querido y popular, natural de Alcantarilla que pasó parte 
de su vida en el convento de Santa Ana del Monte, en Jumilla 
y fue el fundador del convento de San Diego, en Murcia. La 
obra, versifi cada en endecasílabos, resultó más que amena a los 
espectadores que interrumpían con frecuencia la representación 
con salvas de aplausos. El éxito fue tan clamoroso que al acabar 
la función, el autor fue paseado por todas las calles del pueblo50 
acompañado de la banda de música.

Durante el verano de 1896 actuó la compañía de Pura Galván, 
dedicando los benefi cios al propio Círculo Industrial. Pusieron 
en escena la vida de la amante del pintor Rafael, La Fornarina. 
Actuaban padre e hijo de los Galván, así como Manuel Rodrí-
guez, Santos Gómez y Francisco Díaz. Junto a ellos se ofreció 
la zarzuela titulada Torear por lo fi no, en la que intervinieron 
Carmen Reig y Rosita Herrero51. Les acompañó musicalmente 
la banda municipal bajo las órdenes de Francisco Gómez. Pero 
no debemos imaginar a los Galván como una compañía de be-
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nefi cencia ya que esta función a benefi cio del Círculo Industrial 
no era sino el colofón de una serie de actuaciones de la propia 
Pura Galván en Alcantarilla, entre las que había interpretado con 
su hermano José María la zarzuela Chateau Margaux que tantos 
éxitos le había ido deparando.

A partir de abril de 1899 Alcantarilla pudo contar con un 
nuevo coliseo denominado Teatro del Ferrocarril, situado en 
la calle Estación. Como no podía ser menos, en su fachada se 
pintó una gran locomotora. En la inauguración se representaron: 
Madrid, Zaragoza y Alicante, parada y fonda, así como El guarda 
agujas, escrito por un autor local52.

Solo dos meses después de aquel estreno, nació un nuevo tea-
tro. Esta vez se hallaba en la Plaza del Convento y abrió sus 
puertas con la compañía de teatro infantil amateur de la locali-
dad dirigida por José Grau53. Ya tenía Alcantarilla tres teatros en 
funcionamiento, de manera que si la prensa no lo especifi caba, 
no resultaba fácil al lector dilucidar en cuál de ellos tenía lugar 
cada representación en según qué ocasiones. Fue el caso de la 
obra Chaparrota a cargo de un grupo de afi cionados alcantari-
lleros que se puso en escena en junio de 1899. Cerraba aquella 
sesión54 una pieza cómica titulada: Contra ira... ¡latigazo!

Los empleados de ferrocarriles, junto con los afi cionados lo-
cales, pusieron en escena un drama del lorquino José Menchón 
y Sastre dirigido por José Matrán Orozco. Se trataba de la obra 
Lorca por Castilla y contó con la actuación de López, Ortíz, Ruíz, 
González, Sáez, Laborda, Alarcón y Rosa Herrero. La segunda 
parte de la función ofreció al público la pieza Una limosna, por 
Dios, de Jackson Veyan, con Aurora Garrido como actriz princi-
pal55.

El Cinematógrafo que regentaba un tal Jover ya funcionaba 
al menos desde 1908, pero como el séptimo arte todavía no daba 
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para cubrir toda la demanda de espectáculo, por su escenario 
pasaron desde cupletistas como Bel Sais56 hasta sesiones de con-
cierto y teatro.

A partir de 1911 irrumpe en la vida cultural de Alcantarilla 
una asociación denominada El Congresillo bajo la presidencia de 
José A. Carrasco y lo hace con fuerza, organizando una impor-
tante serie de funciones de teatro, entre las que cabe mencionar 
la representación del drama de Cavestany Despertar en la sombra, 
o entremeses de los hermanos Álvarez Quintero como La Zan-
cadilla. Además, amenizaba las noches de verano la orquesta que 
dirigía José Riquelme. Los actores y actrices de esta asociación 
eran: C. Pajarón, Micaela Martínez Arnaldos, J. Herrero, Venan-
cio Nicolás, R. Herrero y J. Pérez, entre otros57.

Por su parte, también el pequeño Cine-Teatro Mercantil58 de 
José Caride ofrecía en enero de 1917 alguna que otra obra de 
teatro o bien la actuación de ciertos artistas locales: Florenini y 
Pacheguini. Todo parece indicar que el Teatro del Ferrocarril estu-
viera cerrado durante unos años porque en 1921 fue el Mercantil 
el que organizó una función benéfi ca a favor de los ferroviarios. 
Se puso en escena Los semidioses, del autor Federico Oliver59.

A lo largo de una buena temporada, cuando arreciaba el ca-
lor, se preparaba el Teatro de Verano60, habilitando la fábrica 
de maderas de Jesús Molina. Lo sabemos porque hemos hallado 
constancia de que en julio y agosto de 1922 fueron desfi lando 
por él aplaudidos barítonos y sugestivas bailarinas imitando a las 
hetairas gaditanas o compañías como la cómica de José Gómez61 
que representó María Rosa. También de este mismo 1922 es la 
existencia del Cine Salón, inaugurado en las navidades con una 
obra de teatro que puso en escena la Compañía Medina62.

La compañía cómico-dramática de María Klein63 actuó en el 
Cine Mercantil en diciembre de 1924 con la obra El Gran Galeo-
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to de J. Echegaray. Pero fue en 1925 cuando se vivió una mayor 
actividad cultural. De febrero a marzo, en el Cine Salón actuó 
el gran cómico imitador, audaz y desvergonzado hasta la proca-
cidad, Ernesto Protheo64. Al mes siguiente pasó por el mismo 
escenario el cantaor local Francisco Chumillas (a) Niño de la 
Vega, cantando bulerías, polo y caña65.

Por su parte, el Cine Mercantil organizaba en noviembre de 
1925 una función teatral a benefi cio de la Cruz Roja de la loca-
lidad. Se puso en escena la zarzuela Día de Reyes interpretada 
por la compañía infantil de Alcantarilla. Los actores eran: An-
tonio Hernández, Francisco Hita, Francisco Pacheco, Marita 
Fernández, Emilio López, Emilia López, Joaquina Plaza, María 
Martínez y Herminia Martínez. Ejercía la dirección artística Lola 
López. Las damas de la Cruz Roja fue la segunda de las piezas 
interpretadas. Colaboraron en la organización del lúdico evento 
el guardia civil Miguel Fernández y el Sr. Carrillo66.

El mencionado Cine Mercantil o Círculo Mercantil sufrió se-
veros destrozos en diciembre de 1926. La causa fue al parecer que 
el proyector de películas comenzó a fallar de tal modo que logró 
indignar al público asistente hasta el punto de violentarse67.

El ultimo coliseo local que nos resta por mencionar desde 1928 
es el Teatro Lacal, situado en la calle Mayor, que bajo la direc-
ción de Pedro Lacal Linares, estrenó en Alcantarilla (1929) un es-
pectáculo musical puesto en escena por la agrupación Walquiria, 
varias sesiones de varietés y un buen número de películas68. En 
junio de 1935 pasó a depender de la Empresa Iniesta69, lo mismo 
que le sucedió al Teatro de Verano y al Teatro Mercantil.
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ALHAMA

La primera noticia hallada sobre el tema que nos ocupa, en rela-
ción a Alhama, se remonta a la primavera de 1885 cuando iniciaba 
su andadura una compañía de afi cionados dirigida por Sánchez 
Alarcón. Estaba compuesta por Asunción y María Cayuela Daza, 
Amparo Sánchez, Marcial Sánchez y José María Martínez Ga-
barrón. Los decorados estaban a cargo de Enrique Pizarroso. Su 
primera obra fue El pelo de la dehesa del autor Manuel Bretón y 
cerraron la función con la puesta en escena de El Lucero del alba. 
El público les aplaudió con fervor y obsequió al elenco con fl ores 
y lectura de poemas70.

A fi nales de enero de 1892 un grupo compuesto por Emiliano 
Artero, Ginés Mena, Ginés Díaz, Sixto Zamora y Alfonso Díaz 
organizaba con una compañía infantil de teatro dos funciones 
a benefi cio del manicomio provincial. La compañía que estaba 
dirigida por José María Marín y José Camilo Gómez estaba com-
puesta por Carmen Navarro, Rita Méndez, Mariano Vázquez, 
Félix Espinosa, José Verdegal y Mariano López71.

Algunos años después hallamos una nueva noticia. Data de 
1898, momento en el que nace otra compañía de afi cionados. La 
componían: Rita Vivancos, María Padilla, María Lorenzo, Dolo-
res López, Lola Campos y Regina García. Se estrenaron con Le-
vantar muertos y Quien fuera libre. La ocasión surgió por motivos 
patrióticos para apoyar a las familias que tenían hijos en la guerra 
de Cuba. La programación incluía además del teatro una actua-
ción de la orquesta de bandurrias y guitarras de la localidad72.

El teatro pasó a formar parte indiscutible de las fi estas patro-
nales de octubre a partir de 1900. Prueba de ello es que todos 
y cada uno de los días de feria, actuaba una compañía cómico-
lírica73.
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En mayo de 1901 Alhama se vistió de fi esta para recibir con la 
música de las dos bandas de que disponía al ciclista y actor tota-
nero Frasquitón Cayuela74. Venía Cayuela de triunfar en el teatro 
Romea de Murcia con un monólogo escrito por el poeta Pedro 
Jara Carrillo. En esos días llegó también al pueblo una compañía 
de teatro que puso en escena un importante programa: El gran 
Galeoto, Lanceros y Electra, sin embargo, no se vio todo lo acom-
pañada de público que se esperaba. Quién si logró el favor del 
auditorio fue una curiosa zarzuela titulada Aires de la Sierra cuya 
trama se desarrollaba en Sierra Espuña, en tiempos del rey Carlos 
III. Se estrenó en 1909 y eran sus autores Conrado del Campo y 
Gregorio Baudot (Barceló:1980:249). Es posible que esta obra se 
representara en el Cine-Teatro Alfonso Díaz, que había abierto 
sus puertas en 1908. También obtuvo un considerable éxito An-
gelita La Predilecta75 que actuó en la Nochevieja de 1910.

Tras una serie de años sin noticias sobre teatro Alhama vuelve 
a ser portada gracias a las funciones organizadas en el Teatro-
cine, dirigido por los hermanos Marcial y Cristóbal Sánchez An-
dreo. En mayo de 1911 contrataron a cupletistas y bailarinas de 
la categoría de Juanita Martínez y las hermanas Dori, así como 
a pequeños artistas locales76; al mes siguiente fue una compañía 
de zarzuela la que hacía las delicias de los alhameños y de nuevo 
este año en las fi estas celebradas en honor de Nuestra Señora del 
Rosario, actuó la compañía cómico-lírico-dramática que dirigía 
Luis de Lomas y Fernándo Vázquez77 (Francisco Aznar, según 
otras informaciones), destacando la intervención de la tiple Au-
relia Esteve. Dentro de aquel mismo año se pudo disfrutar de 
cupletistas como Regia Soler que por cierto acompañaba con su 
hermosa voz las películas que se proyectaban en el cine local, ta-
les como Una corrida de toros en Alicante y Doña Juana la loca78. 
Dos meses más tarde esta polifacética mujer interpretaba a doña 
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Inés de Ulloa en Don Juan Tenorio junto a Adolfo López, Luis 
Loma, Enrique Romero, Fernando Cánovas, etc.

El teatro-cine local continuó brindando entretenimiento y 
arte a los alhameños temporada tras temporada alternando en su 
programación el cine mudo y cupletistas, pero de forma periódi-
ca volvía a contratar a compañías de teatro. La siguiente ocasión 
documentada tuvo lugar en abril de 1914 con un grupo dirigido 
por Manuel Álvarez y la actuación estelar del pianista José Maria 
Martínez Javaloy, por cierto, natural de Alhama. Representaron: 
Molinos de Viento, La Malquerida y El Lobo. La prensa destacó 
las actuaciones de Eduardo Huguet, Adriano Otequi, Felisa Za-
murri y Angelita Cortina79. El éxito resultó clamoroso, hasta el 
punto que comentarse que el director de la compañía y actor 
principal era el mejor que jamás había pasado por Alhama80. Pero 
lo cierto es que las alabanzas dedicadas a Eduardo Huguet no 
le iban a la zaga: “... exquisito en su arte... papel interpretado 
de forma maravillosa”, etc. La compañía repitió actuación días 
después con la La viuda inconsolable y el juguete de los hermanos 
Álvarez Quintero, El Chiquillo81.

Durante el mes de junio de aquel mismo año en Alhama se 
disfrutó de zarzuelas con Las Cañamoneras, Gazpacho andaluz 
y Juegos malabares, en las que deleitaron a un público entregado 
las tiples Ruano y Soriano que se vieron bien acompañadas en 
escena por ocho actores82. Finalizando el mes, los dueños del tea-
tro-cine decidieron cerrar por reformas con el propósito de me-
jorar el aspecto y sobre todo la comodidad del público. Se pintó, 
redecoró, se sustituyeron los sacos de las ventanas por cristales y 
se amuebló. La pintura fue obra del reconocido maestro-pintor 
Lorenzo Carrasco83. Las obras de remodelación concluyeron a 
mediados de diciembre. Hay que decir que era en esos momen-
tos el empresario local Antonio Yúfera.
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Para el mes de julio de 1917 el trío cómico Les Badurs, acom-
pañado por el pianista Gregorio Plecho, hizo las delicias del pú-
blico. De aquí marcharon a Águilas donde actuaron buena parte 
del verano. Su humor, basado en “cuplés sicalípticos” causó au-
téntico furor en Alhama. Pero, una vez idos, algunos días después, 
el empresario del teatro, Francisco Andreo, contrató una nueva 
compañía lírico-dramática que dirigía Manuel Nogales. Forma-
ban su elenco básico: J. Cases y Eugenia Nogales; interpretaron 
el drama titulado Hija y madre84. Casi todo el verano lo pasaron 
actuando en Alhama, interpretando su amplio repertorio de pi-
cantes zarzuelas y alegres comedias. Sin embargo, la compañía 
era tan numerosa que a pesar de lo que ganaban apenas lograban 
sobrevivir85.

En las fi estas de octubre de 1917 fue el Círculo Católico quien 
se ocupó, bajo la dirección de Juan Bautista López, de organizar 
las obras teatrales. En el patio del Centro López Cerón, se había 
construido un teatrillo sin cubrir que se decoró al efecto gracias 
al pintor Constantino López, de la escuela de Bellas Artes. Se 
estrenó con una obra de los Álvarez Quintero: La Reja, seguida 
de otras menos conocidas de otros autores como Sin criada y El 
deshollinador. El elenco estaba compuesto por afi cionados de la 
localidad como María Ramírez, Pilar López, Elvira Sanz, Cris-
tóbal Andreo, Martín Aznar, José Ramírez, Adolfo López, José 
Cerón, etc.

Cerró el año en Alhama, provista ahora de dos teatros, con 
nuevas actuaciones. En el teatro-cine debutaron a fi nales de oc-
tubre dos actores locales afi cionados: Isabelita Perán López y An-
tonio Alajarín y lo hicieron con la obra Las dos joyas de la casa. 
Tras ellos se incluyó un espectáculo original a cargo de D’Enri, 
un artista elegante y correcto, magnífi co imitador y sorprenden-
te transformista que además era un experto en ventriloquía. En 
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resumen, un hombre polifacético donde los hubiera capaz de 
ofrecer un espectáculo novedoso.

El año siguiente comenzó para el teatro con llenos de público 
en la actuación de la compañía cómico-dramática de Lorente 
y Marsal, siendo sus dos estrellas principales las actrices María 
Ibáñez y Paca Benítez que marcharían en febrero camino de Al-
mería86.

Siguen unos años de vacío documental hasta mayo de 1925 
momento en el que se estrenaba una obra de carácter patriótico-
alhameño. En Ticun (Marruecos) se había distinguido por su 
heroico comportamiento un tal Sánchez Vivancos quien resultó 
mutilado de un brazo y a consecuencia de ello se le conocía como 
El Manco de Ticun. Pues bien, Ramón Blanco escribió en su ho-
nor la obra Alma española que fue estrenada con gran expecta-
ción y lleno total87, en el Salón Espuña, que abrió sus puertas de 
la mano de Enrique López, en 1923, un año después del Salón 
Andreo, de 1922.

El año de 1926 resulta especialmente signifi cativo en esta pe-
queña revisión histórica del teatro en Alhama por el número de 
obras y de compañías que pasaron por el Salón Espuña. En enero, 
la troupe España; en febrero este grupo se alternó en sus actua-
ciones con diversas cupletistas88; en marzo se organizaron sesiones 
a benefi cio del campamento de los exploradores murcianos. El 
programa consistió en un musical de Manuel Massotti titulado 
Un fox bestial; la puesta en escena de la zarzuela denominada La 
marcha de Cádiz, de Celso Lucio89 y Enrique García; y El Cabo 
primero, con música de Fernández Caballero. Esta zarzuela cómi-
ca era original de Carlos Archiches y Celso Lucio. Destacó en esta 
función la presencia de Isidoro de la Cierva, Presidente del Con-
sejo de los Exploradores Murcianos, ayuntamiento en pleno y re-
presentantes de las autoridades capitalinas que llenaron el Salón 
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Espuña, considerado por su parte más bello que el Teatro Ortiz 
de Murcia. Además de las piezas teatrales y líricas ya mencionadas 
se proyectó la película Escenas de Campamento, rodada en Sierra 
Espuña90. Al mes siguiente actuó la Troupe Euprani, compuesta 
por “cuatro señoritas y dos caballeros” y la agrupación Albaicín91.

En el mes de diciembre de 1930 el capitán Modesto Sánchez 
Llorens, presidente del Club de Fútbol de Alhama, organizó una 
importante función benéfi ca con el propósito de recaudar fon-
dos para el Club Deportivo Alhameño de Fútbol. Un animado 
grupo de jóvenes formaron para la ocasión una compañía de tea-
tro amateur. De entre ellas cabe destacar a Rosita Aguilar Spotor-
no, Marianita Ojeda, Adelita Bosque, Catalina e Isabelita López, 
Juanita Sánchez, Isabelita Fuentes, Irene Bosque y Rosario Ojeda 
que pusieron en escena El Tenorio musical y el chotis Rosa de 
Madrid. Coordinó el maestro pianista Antonio Galván. Entre los 
varones se hallaban: Martín Aznar, Jerónimo Galián, José Soler, 
Andrés López, Andrés Muñoz y Daniel Serrano92.

Salón Espuña
Archivo Municipal de Alhama. Fondo de Mateo García
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Gracias a la iniciativa de Antonio Alajarín Martínez93, se es-
trenó en 1934 Isabel, obra del jovencísimo autor Francisco López 
Martínez que en esos momentos contaba catorce años. Formaban 
parte importante del reparto: Luisa Cánovas, María del Hoyo y 
María López.

ARCHENA

La primera referencia sobre las representaciones teatrales se re-
monta a la festividad de San Roque de 1750. Ese año un grupo 
de afi cionados del lugar pusieron en escena una comedia acom-
pañada de tamborileros (Medina:1990:390).

El primer teatro local del que tenemos noticia, hallada en 1867, 
estaba instalado en los baños. Aquel mismo año saltaba a la pren-
sa la existencia de “un casino exquisito, elegante, con un vasto 
salón y departamentos para usos múltiples en el piso alto94”. Este 
Casino de la Terma estaba dirigido en aquel momento por un 
tal Cláusel. Para fi nales del siglo XIX Archena comenzó a disfru-
tar de un segundo teatro. De hecho, en abril de 1896 debutó en 
su escenario la tiple Galvan con la obra Chateau Margaux, junto 
a Sugrañes quien cautivó al público. De Puri Galván se dijo que 
estuvo a gran altura, consiguiendo “atronadores aplausos”. Gra-
cias al contenido de la noticia hemos podido deducir que el local 
era de aforo pequeño95. Días después la misma compañía ofreció 
una función a benefi cio de los pobres. Interpretó para la ocasión 
la zarzuela Los Carboneros sirviéndose del mismo elenco de acto-
res. Completaba la función un concierto de piano y clarinete a 
cargo de Luis Serna Bolera y Antonio Galván Flores96.

De muy interesante pudiera califi carse el proyecto surgido en 
julio de 1907 por el que se pretendía crear una compañía de tea-



el teatro en los pueblos de murcia (1845-1936)

49

tro infantil con Salas, Prisco y Sáez dirigiendo la comisión que 
a tal fi n crearon para recaudar los fondos necesarios. Incluso se 
hicieron gorros para los futuros jóvenes actores que fueron con-
feccionados por Pastora López, María Jesús Gil, Adoración Gil, 
Inocencia Sáez y Elisa Peragón97.

Las funciones de la Compañía de Zarzuela de Enrique Gon-
zález fueron noticia de prensa en 1907. Actuó acompañada por 
la orquesta de José R. Castellón. Buena parte de la chiquillería 
asistente se instaló en la parte delantera del patio de butacas y su 
mal comportamiento molestando a los músicos, quedó para la 
posteridad inmortalizado en la crónica del Liberal98. Como pue-
de observarse el gamberrismo propio de ciertas edades ha sido 
común a todas las épocas y prueba de ello es que está documen-
tado desde el mundo clásico.

Salón-teatro de los Baños
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El Salón Carrillo ofreció en 1909 dos funciones como míni-
mo; la primera tuvo lugar en junio y consistió en la actuación de 
dos cupletistas y bailarinas99 “con mucho ritmo”, llamadas Maria 
Luisa y Violeta Gohislanzoni; las acompañaban los músicos Ru-
bio y José Garro Garro; la segunda fue una función de carácter 
benéfi co que congregó a numerosos archeneros y bañistas. Estu-
vo organizada por la Junta de Damas de la Villa, presididas por 
Concepción González, esposa de Manuel Carretero, el director 
—por cierto— de la obra: Premio a la nobleza del corazón. La 
interpretación corrió a cargo del elenco de la compañía infantil 
local, compuesta por nueve niños y cuatro adultos100. Y la recau-
dación se destinó a los heridos en los campos de Melilla y el eco 
que tuvo resultó tan importante que un mes más tarde volvieron 
a organizarse nuevas funciones, esta vez en el Casino de los Ba-
ños101. Se puso en escena, entre otras piezas: Aquí hace farta un 
hombre. También se rifaron objetos diversos en los entreactos. En 
total se recaudaron poco más de 350 pesetas.

Tras un importante vacío documental, hemos vuelto a encon-
trar una noticia relativa al tema que nos ocupa en septiembre de 
1922. Se trata del nacimiento de un salón destinado a cinemató-
grafo y ocasionales representaciones teatrales instalado en la calle 
Cura Caravaca con el nombre de Teatro Viciana. Fue posible 
gracias a la iniciativa del Sr. Viciana, entre otros inversores102.

La guerra de África volvía a ser motivo de una nueva función 
benéfi ca en noviembre de 1924. Se representó una pieza dramá-
tica en el Teatro-Casino del Balneario, pero abrió la sesión la 
actuación del transformista Ernesto Protheo. Para la venta de 
entradas se organizaron expediciones de jóvenes señoritas de la 
localidad que visitaron numerosas poblaciones: Lorquí, Ceutí, 
Molina, Espinardo, Blanca y Abarán.

Cuatro años después fue una compañía local de afi cionados la 
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que puso en escena El tren rápido con objeto de recaudar fondos 
para las obras del sanatorio Spreafi co.

Entre los escritores de teatro de origen murciano, más afa-
mados, puede mencionarse al poeta Vicente Medina, cuya vida 
no vamos a traer aquí a colación puesto que existen numerosos 
estudios al respecto. Sin embargo si conviene reseñar su faceta de 
dramaturgo con obras como El Rento, Lorenzo, Pedrín, La Perla, 
El alma del Molina o El Canto de las lechuzas, entre otras.

BENIEL

Dispuso de teatro, que sepamos, al menos desde 1897. Ese verano 
actuó en él la compañía de zarzuela de Purifi cación Galván y al 
parecer bajo una ola de calor de tal magnitud que superó en la 
propia noticia a la representación misma y el posible éxito103 que 
ésta lograra.

BLANCA

La gente de Blanca era muy afi cionada a la zarzuela, lo que se 
hace notorio por la noticia de prensa hallada en 1902 con motivo 
de las fi estas de San Roque, momento en el que intervenía la 
compañía del tenor cómico José Espín, codirigida por Matilde 
Rubio104.

Transcurridos algunos meses, El Liberal volvía a mencionar a 
Blanca por la construcción de un nuevo teatro que abriría sus 
puertas el 14 de agosto de aquel mismo año en la calle Pedro 
del Portillo, con la representación de dos zarzuelas: La viejecita 
y Marina105. También en agosto, pero de 1907, se estrenó Alma 
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Huertana, obra delicada y graciosa de Alfredo Trigueros Can-
del106. En el Almacén de la Virgen comenzó a proyectarse cine 
en 1912, también obras de teatro, claro está. El Salón Sport abrió 
sus puertas en 1925 con idénticos fi nes. En 1947 se construyó el 
Teatro Victoria con un aforo de 400 espectadores.

BULLAS

En junio de 1893 Bullas inauguró su teatro con la actuación de 
una compañía de afi cionados procedentes de Mula y dirigidos 
por Virgilio Blaya, estando a cargo de la batuta orquestal Julián 
Santos107.

Años después, concretamente en 1903 el Círculo Industrial ya 
disponía de un salón en el que se representó una obra de teatro. 
Por la localidad pasó en 1907 la compañía cómica de Enrique 
González. Un nuevo local de teatro se inauguró en 1919 con el 
nombre de Principal. El 29 de septiembre de 1921 se celebró una 
gala benéfi ca a favor de los soldados que combatían en Melilla. 
El coliseo elegido fue el Teatro Oriente108, ubicado en la calle 
Murcia, a la entrada de Murcia y recién restaurado; se le consi-
deraba uno de los mejores de la provincia con una patio de 200 
butacas, anfi teatro y 15 plateas. El Teatro Oriente se construyó a 
iniciativa de Cristóbal Carreño Puerta (exalcalde), Aniceto Dia-
na, Blas Alfonso Marsilla (Juez municipal), Diego Román, Juan 
Puerta y Alfonso Góngora que constituyeron una sociedad.

El Sindicato Católico Agrario festejó a su patrón el 25 de 
abril de 1928 con una serie de actos en cuya programación se 
incluyeron representaciones teatrales. Fernando (a) curro hizo el 
monólogo titulado Humoradas y puso en escena el juguete cómi-
co Pinocho”109.
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Otro local dedicado al arte escénico fue el Cinema Puerta110, 
propiedad de Vicente Puerta Fernández que pasó a manos de la 
empresa Iniesta en 1936. Este local protagonizó algún que otro 
problema con la prensa católica por programar —según pare-
ce— varios espectáculos pornográfi cos, “sólo para hombres”.

Teatro de los Señores Duques de Medinacelli (1867)
Archivo de Ricardo Montes

CALASPARRA

Disponemos de referencias teatrales desde 1883, si bien no sabe-
mos de la existencia de teatro estable. En febrero de 1890 Enri-
que Jaén creaba el primer grupo de afi cionados al Teatro, repre-
sentando diversas obras111. En 1894 el pianista Joaquín Noguera 
organizó una banda de música y con el fi n de recaudar fondos, 
creó una compañía infantil de teatro. Entre sus pequeños artistas 
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cabe mencionar: Amalia Jiménez, Mariano Hervás, Sofía Barreri, 
Irene Armand y Esperanza Chicheri Corbalán112.

Tres años después, en el verano de 1897, actuaba en el teatro 
local un polifacético artista entre cuyas habilidades se contaba 
la de leer el pensamiento; se trataba de Leo (a) el bohemio113. En 
1909 comenzó a funcionar otro teatro y a éste siguieron el Salón 
Moderno en 1916 y el Teatro Pastor Rubira en 1924 (años des-
pués abriría sus puertas el Cinemazul).

Como dramaturgo hay que hacer mención especial de José 
Pastor Rubira que muy pronto destacó como poeta en los am-
bientes cultos de la localidad y desde 1896, ya fuera de Calasparra 
dos años, publicaba sus poemas en prensa114. En 1908 tuvo la 
alegría de ver estrenada su zarzuela El amor ciego en su ciudad 
natal115 y al año siguiente, era nada menos que el Teatro Romea el 
que ponía en escena otra de sus obras titulada Corpus Christi.

Otros autores vinculados a la comarca que estrenaron obras en 
Calasparra fueron Garcia Porcel con La perra chica y M. Joaquín 
Noguera con De vuelta a Melilla.

En el Teatro Pastor Rubira tenían lugar una serie de actuacio-
nes en junio de 1927, siendo adornado el local por el calasparreño 
Diego Morano López116. Un nuevo teatro se construía en 1932 
puesto que el existente resultaba pequeño y defi ciente117.

CAMPOS DEL RÍO

Diversas localidades de Murcia han perdido el archivo histórico, 
lamentable circunstancia que unida a la falta de corresponsal de 
prensa que padecieron, hacen hoy muy difícil un seguimiento de 
su historia de lo cotidiano, especialmente en determinados aspec-
tos como es el que nos ocupa. Es el caso de Campos del Río. Sin 
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embargo, en 1899 el médico y escritor Paulino Romo acudió a las 
fi estas patronales de octubre y transmitió a la posteridad una inte-
resante crónica. Gracias a ella sabemos que ese mismo año actuó en 
la localidad la compañía cómico lírica de Pura Galván y que lo hizo 
en un teatro cuyo escenario compartió para la ocasión la banda 
municipal de la vecina Alguazas118. Un nuevo local vendría a sumar-
se al existente cuando en 1929 se inauguró un salón para cine119.

CARAVACA

El gusto por el teatro de los caravaqueños es tradicional y prover-
bial, prueba de ello es que al menos desde 1581 (Sánchez:1986:7) 
está documentado que el Corpus se celebraba con representacio-
nes teatrales religiosas; teatro de calle que se mantendría durante 
todo el siglo XVII. Algo más tarde, en torno a 1656, sabemos de 
la existencia de una ermita dedicada a Nuestra Señora del Buen 
Suceso y ligado a ella, un patio de comedias cuya recaudación le 
quedaba destinada. Además del Patio de Comedias del Buen 
Suceso, a partir del siglo XVIII se representaban piezas en la Pla-
za Mayor, siempre con motivo de algún suceso importante vin-
culado a la población. En Caravaca actuaron cómicos de Murcia 
y compañías120 de farsantes o comedias, en 1769, 1797 y 1771. Pero 
hasta mediados del siglo XIX no se construye un teatro moder-
no acorde con la importancia de Caravaca. Se encomendaron 
sus obras a Alejandro López121 y los decorados pictóricos al sardo 
Enrique D’Almont que además asumió su dirección. El edifi cio 
se dio ofi cialmente por terminado el 3 de mayo de 1847 inaugu-
rándose con una obra de teatro esa misma noche. La inversión 
superó los 60.000 reales122. Un cuarto de siglo después hubo que 
reparar el desgastado mobiliario y se repuso la decoración. Fue 
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el momento en el que el Ayuntamiento decidió ceder el local de 
manera gratuita a las compañías de afi cionados123.

Interior del teatro Th uillier. 1906
Archivo de J. A. Melgares

El Diario de Murcia124 no precisa qué compañía era la que ac-
tuaba en Caravaca allá por 1881 con motivo de las fi estas de la Cruz. 
Sabemos que en octubre actuaba en la localidad la compañía di-
rigida por Ricardo Simo, que procedía de Águilas125. Pero al año 
siguiente fue una compañía de zarzuela que estaba actuando en 
Cartagena con gran éxito la que visitó la población. Era su princi-
pal protagonista el tenor cómico murciano Pablo López126. En el 
verano de 1889 el teatro local vio en su escena la zarzuela Clotilde127 
del autor Abelardo Rodríguez y música del pianista Nogueras que, 
a decir del comentarista de prensa, “estuvo animada y graciosa”.

Dos acontecimientos teatrales tuvieron lugar en 1892. En mar-
zo se representaba en Los Royos128 el clásico de Zorrilla Don Juan 
Tenorio, curiosamente fuera de temporada y meses después pa-
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saba por Caravaca la compañía infantil de zarzuela del colegio 
cartagenero Progreso y Porvenir de la Infancia, que actuaba bajo 
la dirección de Vicente Fuster129.

En muchas localidades había algún grupo de teatro compuesto 
por afi cionados; también en Caravaca y en 1893 pusieron en esce-
na dos obras en la noche del día del Corpus: La cruz del matrimo-
nio y El loco de la buhardilla. Algunos de sus componentes eran: 
Encarnación Calzada, señora Torrecilla, señores López Melgares, 
Pérez Miravete, etc. La función se clausuró con la actuación de 
un sexteto dirigido por Alfonso García de Murcia130.

Las ordenanzas municipales dedicaron varios artículos al com-
portamiento cívico de los ciudadanos en el teatro, en 1895. El ob-
jetivo era lograr que un sector de público demasiado vehemente 
guardara la compostura precisa durante las representaciones. En 
cuanto a las actuaciones, aquel mismo año volvió una compañía 
de zarzuela ya conocida en Caravaca que, bajo la dirección de 
Pablo López, andaba de gira por Cartagena, Almería y Albacete131, 
todo un auténtico lujo.

La Compañía Gorgé y Grajales ponía en escena con motivo de los 
festejos de la feria de septiembre en 1898, dos zarzuelas132. El año ha-
bía comenzado con una función a benefi cio de la asociación proce-
sionista de los blancos a cargo de una compañía local de afi cionados 
dirigida por Vicente de la Torre133. La siguiente referencia hallada es 
de tres años después, es decir, de 1901 y el momento, las fi estas de la 
Cruz, pero el precio excesivo de las entradas provocó, al parecer, un 
fracaso de público134; otro tanto le sucedió a la compañía de zarzuela 
que en octubre visitó la localidad135. Pero en 1902 fue una compañía 
cómica la que pisó escenario en Caravaca con Espantaleón136 al fren-
te. También se representaron obras de teatro en el Salón Novedades, 
desde 1909 y en el Salón Teatro del Casino, en 1911.

La compañía dramática del malagueño Emilio Th uillier Marin 
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visitó Caravaca en 1903 y alcanzó tal éxito que se decidió poner su 
nombre al teatro. Por cierto, el cuarto teatro data de 1926 y se tra-
ta del Gran Teatro Cinema que, como su nombre indica, nació 
más orientado al séptimo arte que a las representaciones escénicas. 
A pesar de ello, para todo se empleaba y prueba de ello es que la 
Compañía de zarzuela Galván-Andreu, de reconocido prestigio 
en la Región, visitó Caravaca en octubre de 1905 y cosechó en ella 
un nuevo éxito. En la feria de 1910 pasarían por el teatro una do-
cena de obras diferentes, destacando las de los hermanos Álvarez 
Quintero137. En 1914 triunfó en el Teatro Th uillier la Compañía 
de zarzuela dirigida por Pascual Gregori y Mateo J. Nogueras138.

Dando un considerable salto en el tiempo, cabe mencionar 
que en 1925 se celebró una función a benefi cio de la Santa Cruz. 
La Compañía era de afi cionados locales y pusieron en escena 
una comedia de los hermanos Álvarez Quintero titulada Doña 
Clarines además del juguete cómico Lola, Lolilla, Lolita y Lolo. 
Actuaron Julia y Pepita Martínez Carrasco, José Melgares Alfon-
so, Carmen Celdrán y Andrés Piqueras y las hermanas Bolt, en-
tre otros139. Meses después, los caravaqueños disfrutaban con la 
comedia de los hermanos Álvarez Quintero titulada “El genio 
alegre”140. Benizar dispuso del Teatro de la Infancia desde 1926.

Emilio Th uillier. 1896
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En cuanto a obras y autores, reseñar la existencia de un monó-
logo141 dramático escrito en 1918 por J. José Ibáñez, titulado La 
hija del emigrante.

CEHEGÍN

Poco después de 1840 se levanta el Teatro Calderón junto a la 
ermita de Ntra. Sra. de la Concepción con una decoración no-
table realizada por el italiano Darmont. Fue todo un esperado 
acontecimiento aunque hay que decir que Cehegín ya disponía 
desde antes de 1703 de un Corral de comedias, en el mismo lu-
gar, perteneciente a la Archicofradía de la Purísima Concepción 
y a su hospital.

Las ordenanzas142 municipales que afectaban al uso del tea-
tro se publicaron en septiembre de 1864. Seis señores de la villa 
compraron al Estado el inmueble143. Fueron: Diego María Chico 
y Guzmán de Figueroa; Alfonso Chico de Guzmán y Belmon-
te, Alfonso Álvarez Castellanos, Juan Chico Chico, Santos de 
Cuenca Rubio y Pedro José Ciller y Quirós. Además acordaron 
reunirse cada 25 de diciembre para efectuar nombramientos de 
Presidente, Tesorero, Secretario, entre ellos mismos y el nombra-
miento del personal contratado: Interventor, conserje, guarda-
rropa, taquillero... La Junta de Gobierno (presidente, tesorero 
y secretario), tenía la potestad de efectuar la contratación de las 
compañías de teatro ambulantes y, entre otras ordenanzas, pro-
hibían la contratación de espectáculos como Alcides, Bolatines y 
otras análogas144. Los dueños se reservaban un palco y el derecho 
de disponer de otros cuatro asientos por función. El patio de bu-
tacas estaba provisto de 100 asientos y el telón de boca represen-
taba al dios Apolo en un bosque con el templo de Diana cazado-
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ra al fondo. A pesar de tanto gobierno y disposición, todo parece 
indicar que no debió funcionar nada bien ya que en octubre de 
1888 se produjo un movimiento social pro-teatro. El terreno para 
el nuevo local lo cedió Alfonso Chico de Guzmán y en torno a 
este personaje se reunieron una serie de accionistas. Tal situación 
motivó que la banda municipal de música recorriera todas las 
calles del pueblo compartiendo la alegría del pueblo145.

En 1879 fue una compañía local de afi cionados la que se hizo 
cargo de las funciones de teatro con motivo de los festejos en ho-
nor de la patrona146. En 1890 la Sociedad del Casino organizaba 
una velada teatral en honor del doctor Mas147. La Compañía de 
Ramón Lemos148 cuya esposa era de Cehegín pasó por el teatro 
en 1891; aquel año ya habían actuado ambos en el Teatro Apolo 
de Madrid. A partir de 1892 se sumó al teatro existente el Salón 
de la Asociación de Amigos del País.

En cuanto las arcas consistoriales mejoraron y siempre aprove-
chando la ocasión de las fi estas dedicadas a la Virgen de las Mara-
villas, se contrataba alguna compañía de teatro foránea, tal como 
sucedió en 1902149. En septiembre de 1904 el teatro contrató a la 
Compañía de Antonio Martínez que de aquí marchó después a 
La Unión150.

En 1918 nacía el Salón Benavente, dedicado a Jacinto Be-
navente y construido por un grupo de afi cionados; tenía capaci-
dad para 300 espectadores pero el escenario resultaba, al parecer, 
pequeño e incómodo. Todavía en 1929 seguía existiendo el his-
tórico Teatro Calderón, aunque, eso si, reconvertido en cine tal 
como le sucediera al Teatro Alfaro151 (antiguo Salón Benavente). 
Ambos se dedicaban casi en exclusiva a la proyección de cine a 
fi nales de los años veinte; sólo el Alfaro rompió esta tónica po-
niendo en escena, en enero de 1929, una serie de juguetes cómi-
cos a cargo de la Juventud Antoniana152. A comienzos de marzo 
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debutó en el mismo coliseo153 la compañía cómico-dramática de 
Manolita Ruíz con “Pepa Doncel” y se anunciaban como futuros 
estrenos: Condesa María, Un millón y Tres rosas en tres rosales. 
En verano de aquel mismo año la Compañía Luis Calvo, con el 
barítono Marcos Redondo en sus fi las actuó en este coliseo que 
también ofrecería su local para los juegos fl orales o la elección 
de la Miss Cehegín de 1934, ocasión en la que salió elegida Na-
tividad García Carrasco154. En febrero, se presentaba en el Teatro 
Alfaro la comparsa Violetas Imperiales pero además se pusieron en 
escena dos dramas y se cantaron jotas. Posteriormente pasaron 
a Caravaca155. En 1936 la Compañía Socorro Rojo Internacional 
puso en escena Un alto en el camino.

CEUTI

Históricamente no dispuso de coliseo donde realizar represen-
taciones de teatro. Pero durante las fi estas patronales de agosto, 
siempre que se podía, se contrataba alguna pequeña compañía, 
tal como hemos hallado que sucediera esporádicamente en 1911 
y 1929157.

CIEZA

Tras la invasión francesa surgió en Cieza una asociación de afi cio-
nados al teatro bajo la presidencia de un tal José Bermúdez Abe-
llán (maestrante de la Real de Ronda y Teniente Coronel). Las 
funciones se ofrecían en un patio o corral abierto y los fondos 
que se recaudaban no debieron ser pequeños puesto que en 1814 
llegan a donar 500 reales para la construcción de un puente158 
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de madera sobre el río Segura. Hasta ese momento el teatro se 
encontraba en el corral de la Posada, cambiando ese año al corral 
del Convento.

Pasados un buen número de años, el teatro se hallaba ubicado 
en la Casa Hospicio, pero para entonces ya amenazaba ruina. 
Para resolver la situación, se organizó una colecta con el propósi-
to de lograr fondos con los que poder construir uno nuevo. Sin 
embargo, el destino no debió considerar aquél el momento pro-
picio puesto que se hundió antes de terminar su construcción.

Otro dato previo a la etapa estudiada se refi ere a varias corridas 
de novillos celebradas en agosto de 1844, tras las cuales una com-
pañía dramática159 de afi cionados de la villa puso en escena en la 
plaza la obra titulada Piezas modernas.

En octubre de 1887 por fi n se decoraba el que se llamaría Tea-
tro Juliá. El pintor y escenógrafo encargado de la tarea era el 
joven Mariano López Molina160. Fue en este escenario donde ac-
tuó el murciano Blaya en 1888 como protagonista principal de la 
zarzuela El Relámpago, por cierto, con gran éxito de público, al 
decir de la prensa del momento161. Al coliseo se le hicieron mejo-
ras en el verano de 1889. Se encargó a Manuel Sanmiguel el telón 
de boca que confeccionó con terciopelo rojo y la decoración del 
escenario, según se describe a continuación: “Sobre una anchu-
rosa grada campea destacando sobre un fi nísimo celaje, una linda 
fi gura representando la comedia; a los pies de la cual y colocados 
artísticamente, se ven algunos instrumentos musicales... Sobre 
las nubecillas del celaje juguetean unos angelitos...”162. El encar-
gado de las obras fue Francisco Sevilla quien sufrió lo indecible 
cuando unos días antes de la reapertura ardió accidentalmente 
parte del techo. Superados todos los obstáculos por fi n en agosto 
de 1889 el Teatro Juliá volvió a reiniciar, a todo lujo, su andadura, 
fue una zarzuela traída a escena nada menos que por la Com-
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pañía de actores y coristas que actuaba en el Teatro Romea de 
Murcia. Aquel año nació además el Teatro Circo.

En agosto de 1890 los Fantoches Españoles actuaron en el Tea-
tro Juliá y, según parece, no fue ésta la primera vez que lo hacían. 
Se trataba de una compañía que ofrecía un espectáculo novedo-
so. Los numerosos personajes eran manejados y coordinados por 
complejas maquinarias en medio de bonitos decorados que hi-
cieron las delicias de los espectadores. Coincidiendo con su inter-
vención, la dirección del teatro hacía gestiones para contar con la 
presencia del afamado actor Antonio Vico163. El ritmo de espec-
táculos debió mantenerse bien porque sabemos que durante las 
fi estas de 1893 y 1897 fueron varias las compañías que actuaron; 
entre ellas la de Pablo López164. Y eso a pesar del incendio que se 
produjo en septiembre de 1893 y afectó al patio de butacas y la 
cubierta, dejando a Cieza sin coliseo165 durante una temporada.

Además del Juliá, la escena teatral ciezana contaba con el Tea-
tro Galindo, Salón Azul y Teatro Borrás. Del primero tenemos 
datos sobre su funcionamiento desde 1900, como local de ve-
rano, pero en 1903 ya se convirtió en teatro estable. En agosto 
de 1904 actuaba la compañía de zarzuela del S. Bueso, pero el 
verano siguiente hubo de emplearse en obras166 de mejora, así es 
que 1906 fue un año intenso de programación: la sociedad local 
El Progreso organizó funciones de teatro para recaudar fondos 
y además el ciezano Manuel Marín García167 estrenó su zarzue-
la Bodas modernistas. En 1907 se representó El Tenorio y lo hizo 
la Compañía Enrique Calvet. Por su escenario pasarían además 
cupletistas como Blanca Azucena (1916), la compañía de zarzuela 
Galindo (1928) o la Compañía de Carmen Echevarría (1931). Ins-
taló el cine sonoro en 1932.

El Salón Azul daba función en 1909, siendo propiedad en 
esos momentos de Jerónimo Salmerón que también organizaba 
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sesiones de cine y varietés con la bella Azahar168, al igual que hizo 
durante el verano de 1911.

El Teatro Borrás también perteneció a Jerónimo Salmerón 
Gómez que lo abrió en 1917; en 1920 actuó en él la familia Es-
teso y la crítica de prensa que suscitó, aunque larga, merece la 
pena transcribirla; dice así: “Con éxito clamoroso han trabajado 
durante tres noches consecutivas en el Teatro Borrás, el famoso 
Luis Esteso, su regocijante compañera La Cibeles y la genial y 
gentil y jovencita canzonetista Luisita Esteso, cosechando palmas 
y dinero, y dejando una estela de grandes simpatías, que los que 
por aquí quedamos, paladearemos una y mil veces, con regoci-
jo franco y lisonjero. Porque el popular y picaresco poeta..., ha 
evolucionado notablemente, con arte insuperable, sabiendo con 
acierto hermanar la agudeza límpida y castiza, con su inimitable 
vise cómica, en la presentación de sus nuevos diálogos, monólo-
gos y anécdotas, de auténtico marchamo clásico que se aplauden 
y se corean con franca simpatía. Además, como este errante bo-
hemio, tiene dentro del arte, una personalidad propia y defi nida, 
rinde un fervoroso culto a su gesto inconfundible y a su pose, 
bordando unos cuplés llenos de ática sal, que se aprueban con 
recias oleadas de aplausos estrepitosos. Su feliz consorte, la lla-
mativa Cibeles, encaja, como anillo al dedo, en sus chácharas su-
tiles e ingeniosas, formando con el travieso y avispado Luis una 
pareja inimitable en este nuevo género de alto valor epigástrico. 
La monísima Luisita, auténtica promesa del arte frívolo, muestra 
su melodiosa voz, educada pulcramente, en tonadillas sentimen-
tales y vivarachas que fueron bisadas las tres noches entre justas 
ovaciones, llegando el entusiasmo del público a su límite cuando 
la precoz artista bailó unos cuantos números coreográfi cos mo-
viendo los pinreles como la cosilla de Rafael. Bien, pollita. Así se 
llega, así es como se escala el subsopináculo, que dice tu padre. Y 
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a todo esto, el novel empresario con su faz litúrgica, sonríe y cele-
bra estos exitazos de taquilla prometiendo al respetable lo mejor 
y más selecto de las “varieteuses”, que dice Cañizares”.

Con el propósito de recaudar fondos para decorar el Santísi-
mo Cristo del Consuelo, Mariano Marín Blázquez y Luis Gómez 
Templado, director de la banda municipal organizaron en junio 
de 1927 una función teatral ofreciendo: Canción de Cuna y Agua, 
azucarillos y aguardiente. Formaban parte del elenco: Carmen 
Marín, Pilar Marín, Pilar Martínez, Luisa Capdevilla y Encarna 
Camacho169.

En octubre de 1928 organizó una función de lo más variopinto 
a benefi cio de las víctimas del Teatro Novedades de Madrid. A 
partir de esa fecha encontramos numerosas actuaciones. Así, en 
enero de 1929 llegó el turno a una compañía infantil dirigida 
por Antonio Moreno y cinco meses después, lo hacían cuatro 
actrices también afi cionadas, de la propia localidad; ellas eran: 
Micaela Ros, Adelaida y Pilar Marín y Carmen Marín-Ordóñez 
Templado170. Terminó este año con la presencia de la Compañía 
Cañete-Ojeda, destacando la actuación de Adriana Robles171.

En 1930 debutó la compañía de Genoveva Martínez y Fran-
cisco Moya, siguiéndole al año siguiente la de Luis Bori. Y para 
noviembre de ese mismo 1931 el Teatro Galindo ofrecía obras de 
Muñoz Seca dirigidas por Irene Barroso y Ricardo Vargas, en 
tanto que el Borrás traía el espectáculo de Ofelia de Afragón con 
su trouppe y el ventrílocuo Ojivale172. Cuando los hijos de Eva no 
son los hijos de Adán, Anacleto se divorcia, Las llamas del Convento, 
La romería de La Cruz o El Tenorio, puesta en escena por afi cio-
nados bajo la dirección de José Capdevila173, son las obras que se 
ofrecieron al público en Cieza en 1932, en el Teatro Borrás.
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Teatro Borrás

El actor Enrique Borrás
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Teatro Borrás
Archivo Manuela Caballero

La zarzuela Luisa Fernanda fue todo un éxito de programación 
para el Teatro Galindo de Cieza en noviembre de 1932174. De muy 
importante podría califi carse el año de 1933 pues en febrero llegó 
al Teatro Borrás la compañía de zarzuela de José María Tena con 
las obras: El cantar del arriero y Katiuska, cantadas por el insigne 
Marcos Redondo, acompañado de Antonio Truyols175. Terminó 
el año con la representación de Santa Rusia, de J. Benavente. La 
Compañía de Luis Peña y J. Rivera actuaron con El divino impa-
ciente, de José María Pemán en 1934. Este año debutó también en 
el Teatro Galindo la compañía Vendrell y lo hizo con la zarzuela 
titulada Luisa Fernanda. Entre otras obras. Por su parte, el Teatro 
Borrás ofreció a sus espectadores: La marcha de Cádiz y La favo-
rita del rey, dirigidas por el Sr. Sirvent176.
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FORTUNA

El segundo teatro de la historia de Fortuna se inauguró a comien-
zos de 1889. Tan magno acontecimiento mereció la creación de 
una compañía dramática de afi cionados locales que actuó bajo la 
dirección de Sánchez Orihuela177. A este coliseo se sumaron en 
1893 el Salón del Círculo del Progreso y el Salón Soro, en 1917.

En 1928 la Compañía Giménez-Pineda representó El Tenorio 
de José Zorrilla, actuando junto al propio Cecilio Pineda, las 
señoritas Gambín y Jiménez178. En esta ocasión el escenario era el 
del Teatro Lozano-Mata (Francisco Lozano y su esposa Clotilde 
Mata). Esta misma compañía volvió en diciembre con las obras: 
La Cancionera, La conquista de un millón y Los mosquitos. Mien-
tras tanto, coincidiendo con estos acontecimientos culturales, se 
inauguraba el Cine Ideal, en el almacén Soro de la Calle de la 
Cruz179. El elenco de Cecilio Pineda180 volvió al teatro Lozano-
Mata para representar El esclavo de su culpa dos años más tarde.

FUENTE ALAMO

No parece que la demanda cultural fomentara en Fuente Álamo 
la creación de un teatro estable. En las fi estas dedicadas a San 
Agustín, en 1904, se instaló un teatro portátil181 en la Feria de la 
Rambla. La Banda de música y las misas cantadas fueron la base 
de las fi estas y con escaso presupuesto.

En Las Palas se representó una zarzuela en 1917 titulada El 
Gallito, con música del maestro Jesús Llorca, natural de esta pe-
danía182. Hay que decir que en este año ya funcionaba el Salón 
Guerrero, aunque estaba más que nada dedicado al cine. En 1919 
se menciona un teatro en Balsapintada y el mes de abril se ponía 
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en escena una obra dirigida por Alfonso Conesa y Damián Meri-
no, escrita por M. Dicenta183. En estos años veinte hemos hallado 
noticia de la actuación de sendas compañías cómico-dramáti-
cas184 que deleitaron a la gente de Fuente Álamo en 1921 y 1924.

La localidad disfrutó de nuevo de teatro en las fi estas dedica-
das a San Agustín, es decir, en agosto. Corría el año de 1931 y, dos 
años más tarde, también existe referencia al respecto gracias a la 
visita de una compañía de titiriteros y de la puesta en escena de 
una comedia por la compañía Babi-Chiva que tuvo como esce-
nario el Teatro Guerrero (Ortega:1991:457). Esta misma compa-
ñía familiar actuó en julio de 1933 para después realizar todo un 
periplo por Balsapintada, Las Palas, Pinilla, La Mina y Lobosi-
llo185. Las obras que llevaban en repertorio eran El caudal de los 
hijos, La Malquerida y Pedro o la madrastra infame. Antes de 1935 
abriría sus puertas el Salón Hernández.

JUMILLA

Las primeras obras de teatro se estuvieron representando en el edi-
fi cio del Pósito en la calle de la Feria, hoy denominada Cánovas, 
al menos desde 1868. El teatro de Jumilla, como tal, se inauguró 
en agosto de 1883 como Teatro de la Villa (la documentación186 
y los planos correspondientes se presentaron en 1868). Inició la 
construcción Justo Millán en 1881 y las obras terminaron en mayo 
de 1883. El maestro que se llevó la adjudicación de la obra fue el 
jumillano Bernardo Moreno Ramos, por 67.900 pesetas. El tea-
tro resultó de los más completos del momento; contaba con tres 
plantas, estaba dotado de amplios pasillos, dos vestíbulos, 10 habi-
taciones-camerinos para los artistas, foso, guardarropía, etc. La fa-
chada fue decorada con un gusto ecléctico; sus adornos eran muy 
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clásicos. La pintura del techo, telón y otros detalles fueron obra de 
Manuel Sanmiguel a quien se contrató en abril de 1883 por 5.500 
reales. El techo se pintó con una alegoría de la música rodeada de 
nubes y 7 fi guras femeninas, amorcillos y escenas arquitectónicas. 
Quedaron retratados para la posteridad diversos actores y escri-
tores187 así como Matilde Díez, Rita Luna y Teodora Lamadrid. 
El telón ofrecía entre los cortinones de terciopelo carmesí, entre-
abiertos, la imagen de una musa y una matrona sedente; además 
se pintó un trípode de bronce, amorcillos, el cuerno de la abun-
dancia y, presidiendo todo el conjunto, el escudo de Jumilla188.

El estreno corrió a cargo de una compañía lírico-dramática 
dirigida por Miguel Soler189. Cuatro años después el coliseo era 
decorado por el pintor Manuel Sanmiguel190. Para 1889 actuaba 
en Jumilla la compañía de zarzuela de Eduardo Ortíz191 acom-
pañado por Matilde Franco, José Ruíz Madrid, Vicente Bueso y 
Carlos Barreras en los principales papeles. Representaron entre 
otras piezas, La tempestad. Casi un año después, Antonio Vico 
recibía en Jumilla toda clase de homenajes y entre otras distincio-
nes se impuso su nombre al teatro192. El edifi cio fue remodelado 
por el arquitecto Justo Millán Espinosa alcanzando un aforo de 
300 espectadores.

El teatro fue calando de tal modo en la sociedad jumillana 
que para 1897 ya no se entendían las fi estas patronales sin este 
aliciente lúdico-cultural programado como las corridas de toros 
y las carreras de bicicletas193.

En el Teatro Vico actuaba en marzo de 1903 la Compañía de 
Eustaquio Salado poniendo en escena los dramas: Aurora, Amor 
Salvaje, Tierra baja y El Loco Dios, obteniendo un gran éxito. Por 
su parte, la compañía de zarzuela cómica de Rafael de Lara hacía 
las delicias del público en el verano de 1908; especialmente aplau-
didas fueron las tiples Pura Montoro y Lola Fora194.
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Para 1916 el empresario del teatro era Alfredo Santos La Rosa 
que contrataba para ese verano la actuación de la compañía de 
ópera y zarzuela dirigida por Pablo Gorgé195. Fue en torno a 
1920 cuando el Salón Luminoso se incorporó a la oferta escé-
nica. Fueron especialmente activos en espectáculos los años 1924 
y 1925. Concretamente, en mayo de 1924 pasaba por el Vico la 
Trouppe Madrid y al mes siguiente el “Gran Aretino”, un afama-
do transformista196. Aquel año dirigía el teatro Lorenzo Navarro 
a quien gustaba mucho el cine y proyectaba películas en el salón. 
El Cine Moderno que regentaba Sánchez Mateo, contrató casi 
al mismo tiempo al doctor Adrian “con su agrupación artística 
enciclopédica” y a la cupletista Pura Negri197. Cerró aquel año de 
1924 la compañía dramática de Miguel Muñoz que actuó en el 
Vico y la trouppe “Los Jualansos” en el Cine Moderno198.

En 1925 pasaba por el Cine Moderno la Compañía de Fede-
rico Porcel, especializada en dramas y comedias199, la cupletista 
Merceditas Muñoz y la bailarina Pepita Velázquez. Por su par-
te, el Teatro Vico ofrecía el espectáculo de la Compañía Ramón 
Carbonel, la cupletista Rosario Moreno o a la archifamosa actriz 
cómica Luisita Esteso. También aquel año, en pleno julio, debu-
tó un tenor local, Juan Tomás Cerezo, formado en Madrid200.

También durante todo el año 1926 se mantuvo la competencia 
entre el Cine Moderno y el Teatro Vico que este año contrató a 
la Compañía Bové-Torner; un buen matrimonio de actores pero 
acompañado de actores secundarios “más bien fl ojos”201. Le se-
guiría, en agosto, la puesta en escena de Nobleza obliga.
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Caricatura de A. Vico.
Nuevo Mundo, 1899

Antonio Vico
La Ilustración Española y Americana. 1875
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Teatro Vico (Jumilla)
Archivo de Emiliano Hernández

Para 1930 el empresario del Teatro Vico era José Sánchez Fer-
nández y la compañía que éste contrató para aquel verano fue la de 
zarzuela Lladró202; en otoño se trajo a la Trouppe Negra. Tal como 
sucedería a tantos otros teatros de la Región, hubo temporadas en 
que las varietés adelantaban a la dramaturgia en los gustos del pú-
blico, prueba de ello es la cada vez más frecuente contratación de 
este tipo de artistas. Desde el Teatro Rialto de Madrid se recibió 
en el Vico a la compañía de Francisco Martínez García203 que ofre-
cía en noviembre de 1932 la actuación de la cantante Medina-Celi, 
el humorista Toreri y la encantadora Amparito Medina, cupletista. 
Y otro tanto sucedía en 1933 en el Cine-Teatro Moderno que 
puso en escena la revista Cock-tail, de la Compañía Baby-Fémina, 
aunque esta vez hay que decir que los artistas eran locales y me-
nores de once años. De aquel eventual elenco destacaba la prensa 
a: Teresita Guardiola Tomás, Octavia Bernabeu, María Guardiola 
Morcillo, Conchita Pérez Jiménez, Lucía Fernández..., que pre-
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sentaron una serie de graciosos cuadros titulados: “Apaches, Rega-
deras, Americans Films, Maipú Picalle, Cabaret, etc204.

El Teatro Moderno volvió a brindar el trabajo realizado por 
una compañía de afi cionados para el mes de junio de ese mismo 
año. Se hacía llamar Arte y Progreso y ponía en escena el drama 
El Gañán, seguida del juguete cómico Entre doctores. Ejercía de 
primer actor Emilio Vizcaíno, acompañado de Isabel Abellán, 
Josefa González, Isabel García, Juan y Francisco Herrero y Pas-
cual Martínez205. En septiembre se produjo un el Teatro Vico un 
conato de incendio durante la proyección de una película, cun-
dió el pánico y hubo numerosos heridos. El título, Castigo divino, 
se prestó a las puyas irónicas de los guardianes de la moral que 
consideraban el espectáculo que la semana anterior había oferta-
do el coliseo como “procaz avivador de pasiones ruínes”206.

Pasado y olvidado el susto, en septiembre de 1934 el Vico con-
trató a la Compañía de comedias de Luisita Rodrigo y en no-
viembre de 1935 hizo otro tanto con la de Barrachina-Prieto que 
representó Don Juan Tenorio y Sor Angélica y Julieta207.

Pero si Vico prestó su nombre al teatro jumillano, otros persona-
jes locales fueron quienes le dieron vida. Entre ellos hay que hablar 
de tres autores importantes: Juan Pedro Jiménez López, conocido 
como Pedro (a) de la Ursula (1843-1914), director de los periódicos 
El Pandero (que suena cuatro veces al mes) y El Barbero. Fue autor 
de algún monólogo como La pesadilla de Antón y zarzuelas: A los 
montes vayas y Las alhajas de la Virgen. Uno de sus colaboradores 
en prensa fue Gumersindo Jiménez (a) Ginés Dumor (1850-1888), 
autor teatral irónico, con obras como: Manchas de color. El tercer 
y último de la lista es Sebastián Cutillas Cutillas, nacido en 1858 y 
pese a ejercer su profesión de notario, fue un gran erudito afi cio-
nado a la dramaturgia, interés que desarrollaba escribiendo, entre 
ensayos de historia y geografía, alguna que otra pieza teatral.
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LIBRILLA

En 1904 existía en la localidad una asociación llamada La Tertulia 
que llegó a representar en las fi estas de agosto de ese año obras 
de la envergadura del Chateau Margaux, Las niñas desenvueltas, 
La nieta de su abuela y La primera postura. Sus componentes 
eran: María de la Cruz López, Juana Franco, Lola López y Lucía 
Martínez, entre las mujeres; y José Ripio, Quesada, Noguera y 
Martínez, eran algunos de los hombres209. En 1924 hemos halla-
do referencia de que abrió sus puertas un teatrillo, posiblemente 
acondicionado en algún almacén local.

LORQUÍ

Aunque desconocemos que hubiera un teatro estable en Lorquí, 
el espectáculo teatral se las arreglaba para hallar lugar puesto que 
hay noticia de la representación de alguna que otra obra en teatros 
improvisados de verano al aire libre, desde 1902. Pero en 1909 ya 
funcionaba el Teatro de la Juventud en cuyo escenario actuaría 
en 1910 la Compañía cómico-dramática dirigida por el poeta José 
Bernabé210, acompañado de su hija Inocencia y de otros actores 
que pusieron en escena Roncar despierto de Emilio Moro; Los Cho-
rros del oro, de los Quintero; y El viejo infernal. Para diciembre 
de 1910 ya hemos hallado constancia de la existencia de un grupo 
local de afi cionados que puso en escena diversas obras. En una 
fecha anterior a 1935 nacería el Salón Cremades.
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MAZARRÓN

La primera referencia encontrada se remonta al mes de abril de 
1869 cuando en el “espacioso salón del teatro” se reunieron más 
de cuatrocientas personas para tratar sobre las quintas211.

Las tiples Willians y Julia Zaragoza actuaron en el teatro que 
Mazarrón tenía en 1888 y obtuvieron una mención especial en 
prensa. Las acompañaban en el favor del público dos actores de la 
compañía de zarzuela a la que pertenecían, Blaya y Galinier212. Diez 
años después sobre el mismo escenario se representaba una función 
patriótica por la Marina de España, en plena Guerra de Cuba213.

Para el año 1900 Mazarrón tenía dos teatros214 denominados 
Circo y Zamora. El primero era un amplio coliseo que en 1903 
contrató a una compañía catalana. Representó la ópera “Caballe-
ría Rusticana” con la tiple Palermi a la cabeza del elenco. Aquel 
mismo año actuó también una compañía de Declamación que 
estrenó el melodrama titulado Los dos pilletes.

Mientras que las compañías ambulantes de teatro comenza-
ban a sentirse amenazadas por la competencia que les suponía el 
séptimo arte, los empresarios del teatro estaban encantados con 
la ampliación de la oferta de manera que, a su interés, iban alter-
nando uno y otro espectáculo. En febrero de 1902 como falló la 
proyección de cine contratada por el Teatro Zamora, se contrató 
a la compañía encabezada por Nieves Pérez215.

El Teatro Zamora (abierto en 1894) apostaba en cambio por 
los escritores locales y noveles, en general. En 1903 puso en escena 
el drama Los Mellizos, basado en costumbres mineras. Entre el ta-
ller y el presidio era un drama socialista de un autor mazarronero y 
bajo el título Misterios del clericalismo, se estrenó el drama anticle-
rical escrito por José Castillo, natural de La Unión. También ofre-
cía zarzuelas y espectáculos cómicos muy del gusto del público.
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Teatro Circo, Mazarrón
Foto M. Guillén

El Teatro Moderno contrató en 1907 a la Compañía Lagunas-
Lucas que obtuvo un gran éxito al decir de la reseña del perió-
dico El Liberal216. Al año siguiente actuaba en Mazarrón, pero 
desconocemos en qué local, la compañía del maestro Lozano que 
llevaba entre su elenco a la famosa tiple Rigoleta Samper217. La 
apertura del Nuevo Teatro data de 1908. Pero en torno a 1916 
se produce una verdadera eclosión en materia de locales: prime-
ro surge el Salón Eureka y ese mismo año abren Samper y el 
Sport.

El Eureka se inauguró en junio de 1916 con la compañía Man-
rique Gil. En su escenario se estrenó en 1919 el drama titulado El 
Destino, de Ginés Cervantes Ros (autor natural de Mazarrón pero 
afi ncado en Barcelona) y Antonio D. Gómez218. En diciembre de 
1925 sufrió un pequeño incendio sin consecuencias y prueba de 
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ello es que para 1926 ponía en escena diversos sainetes a benefi cio 
de la Cofradía de San Juan219. Como en tantos otros pueblos de 
la Región, la afi ción a tan noble arte, llevó a muchos afi cionados 
a crear su propia compañía e intentar profesionalizarse, es decir, 
vivir de ello. En abril de 1917 la compañía así formada en Maza-
rrón se atrevió incluso a probar fortuna con su valía en teatros 
ajenos como los de Alhama. La compañía estaba formada en sus 
comienzos por 14 actores, pero disensiones internas la dejaron en 
diez y como consecuencia tuvieron que variar el repertorio. La 
calidad del espectáculo debió verse sensiblemente mermada con 
las ausencias de aquellos cuatro actores porque disminuyeron los 
éxitos y las contrataciones; el público había dejado de aplaudirles. 
Para colmo de males, una de las actrices principales cayó enferma 
y se vieron obligados a recurrir a los “bolos” en Librilla o Totana, 
para poder comer.

Como la situación se hacía crítica, decidieron volver a Maza-
rrón pero ni siquiera les quedaba dinero para alquilar carros con 
los que trasladar los 60 baúles de atrezzo. Finalmente, intervi-
nieron el juez municipal Francisco Ponce, el alcalde José García 
y hasta el Círculo Obrero que entre todos les socorrieron con la 
ayuda necesaria220 para el viaje.

El entonces pequeño Puerto de Mazarrón también llegó a dis-
poner de coliseos propios: Salón Recreo (1911) y Salón Serrano 
(1915).

MOLINA DE SEGURA

El 31 de octubre de 1878 la prensa daba la enhorabuena al Ayun-
tamiento de Molina por haber empezado las obras del teatro a la 
vez que lamentaba los pocos que existían en la Región. En junio 
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de 1879 varios vecinos alquilaron al ayuntamiento, por cuatro 
años, el piso principal de una casa que el Pósito tenía en la calle 
La Cárcel, con el fi n de dar funciones de teatro a benefi cio de los 
pobres enfermos de la villa. En julio de 1881 ese teatro sería arren-
dado a la Junta de Caridad, por ello pasaría a llamarse Teatro de 
la Caridad. Esta sociedad se reorganizaba en octubre de 1883.

A fi nales de ese siglo la prensa como el Heraldo de Mur-
cia, Diario de Murcia y El Liberal, publicaban su programa-
ción; gracias a eso conocemos las funciones que se ofrecían por 
cuenta de afi cionados en la Navidad de 1883 ó la función que 
tuvo lugar en enero de 1884. La tarde-noche del día 6 de ene-
ro, cuenta el corresponsal de prensa Juan Lamarca Artero, que 
tuvo lugar la representación teatral de un drama y un sainete en 
el “elegante teatrillo”. El drama puesto en escena fue El primer 
girón, de Juan de Ariza, destacando la ejecución correcta del 
grupo local de afi cionados compuesto por: Carmen Carrillo, 
Julián Galindo, Santos Ortiz, Pedro Sánchez, José María Gil y 
Ernesto Martínez. A este último le faltaba preparación según la 
citada crónica. Se cerró el acto con el sainete: Secreto entre dos, 
de Ramón de la Cruz, con la intervención de María Hernández, 
Ernesto Martínez y Roque Alcaraz. El director del teatro era 
Enrique Salas221.

En octubre de 1886 la compañía de afi cionados ponía en esce-
na el drama El monarca y el judío, actuando, entre otros, Josefa 
Hernández Pinar, Dolores Carrillo Larrosa, Andrés Latorre, José 
María Hernández Baeza y Vicente García Sevilla222.
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Félix Rubio Macías, impulsor de la Asociación de Teatro en Molina
Archivo M. Guillén

Algunos años después, ya en 1895 y durante los meses de octu-
bre, noviembre y diciembre, actuó la compañía de Pura Galván. 
Por lo que se refi ere a octubre esta compañía cómico-lítica ponía 
en escena el día 25 el juguete cómico: “Oler donde guisan” y las 
zarzuelas: Chateau Margaux y Viva mi niña; al día siguiente in-
terpretaron la comedia: Amor y Arte, así como las zarzuelas: Los 
Baturros y Como está la sociedad. Las fi estas terminaron el 27 con la 
representación del drama: La Fornarina y de la zarzuela: El lucero 
del alba. En noviembre, la misma compañía actuaba en el bonito 

“coliseo de la Casa del Pósito”, si bien en esta ocasión trabajaban 
con Pura Galván los jóvenes afi cionados de la localidad: Eduardo 
Martínez Fernández y Vicente Peñaranda Moreno. Y en diciem-
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bre, de nuevo la trouppe de Pura Galván fue contratada al tiempo 
que preparaba una edición el laureado poeta y juez municipal Tir-
so Camacho. Pura Galván trabajó también ese año en la Ribera de 
Molina en un teatro construido ex profeso para la ocasión.

En enero de 1896 se anunció la celebración de una función 
benéfi ca; el anuncio fue realizado con un pasacalles de la ban-
da municipal que recorrió las calles del pueblo. La organización 
estuvo a cargo del mismísimo alcalde, Juan Rosa Navarro en un 
intento de obtener benefi cios con los que socorrer a la población 
menesterosa. En esta ocasión se representó el juguete cómico: 
Echar la llave, la comedia: El agua de San Prudencio y la zarzuela 
Los Carboneros. En octubre de 1898 la prensa volvía a hacerse eco 
de la actuación de una compañía cómico-lírica que actuó en 14, 
15 y 16 de octubre. Por su parte, la compañía local de afi ciona-
dos debutó el 12 de noviembre de 1899. Nacida como asociación 

“para procurar el cultivo y desarrollo de las facultades artísticas de 
sus individuos”..., se la denominó: “Paz y Progreso”. En el acto 
inaugural que prologó la primera representación el secretario de 
la asociación, Miguel Carrillo, procedió a leer el reglamento que 
había sido redactado por José Antonio Arnaldos y el cabo del 
Puesto de la Guardia Civil de Molina, Félix Rubio Macías. En 
aquella première pusieron en escena la obra: El Gran Galeoto, de 
José de Echegaray y el juguete cómico: Alumbra a tu víctima, del 
señor Pérez Scrich. Los directores y actores de la compañía eran 
José Ortiz y Enrique Martínez y dentro del elenco de actrices 
y actores, mencionar a: Concha Molina, Elvira Munuera, Mi-
guel Carrillo, José María Latorre y Francisco Breis. Es interesante 
considerar que en esos momentos la localidad contaba con unos 
8.200 habitantes.

Con la llegada del nuevo siglo, la prensa se hace eco de la re-
presentación del Auto de los Reyes Magos en 1907 y de cómo la 
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madrugada anterior muchos vecinos de Archena salieron de viaje 
en dirección a Molina a fi n de no perderse el evento.

El Teatro Vicente, propiedad de Pedro José Vicente Bernal fue 
cedido en 1926 a la Congregación Mariana de Luises y Estanis-
laos de Molina para poner en escena el disparate cómico: El veci-
no del tercero y la zarzuela Nobleza y patriotismo223. En septiembre 
sería un homenaje por el VII centenario de San Francisco de Asís 
el motivo de la celebración y se proyectó una película. Y en sep-
tiembre de 1927, alejándose de las representaciones religiosas del 
año anterior, se contrató a una compañía de varietés para abrir 
la temporada224. En diciembre, en el Teatro Vicente, Diego Caro-
Martínez Tovar dirigía a su compañía cómico-dramática en Los 
Lagarteranos, Usted es Ortiz y La ermita, la fuente y el río225.

José María Sanz226 fue el autor de los decorados del Tenorio 
representado en noviembre de 1928 por la Compañía Pineda, 
compuesta por Martínez y Celdrán en los principales papeles 
masculinos y las señoritas Gambín y Jiménez, en los femeninos.

Poco a poco, el Teatro Vicente va contratando más y más pro-
yecciones de películas y pero por sus salones pasan además ban-
das de música, combates de boxeos, mítines y conferencias. No 
obstante, todavía se mantiene una especial dedicación al teatro. 
En 1932 pisan su escenario dos compañías de zarzuela diferentes, 
una de visita y la otra de afi cionados locales. La primera lo hizo 
en abril, representando El rey que rabió, del maestro Chapí227, con 
Rosario Almela como primera actriz. Por su parte, la Compañía 
local de amateurs denominada Fomento Cultural Artístico228 pisó 
el coliseo en abril, junio y noviembre de 1932 bajo la dirección 
de Esmeragdo Cano y los hermanos Sandoval. Representaron la 
zarzuela Los sobrinos del Capitán Grant, en junio y en noviembre 
pusieron en escena La Montería, del maestro Guerrero229 y El Rey 
que rabió, de Chapí. Destacaron por su interpretación los her-
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manos Eduardo y José Sandoval, el tenor Pepe Cano y las tiples 
Consuelo Cantero y Pepita García.

Al año siguiente la compañía de afi cionados repitió compa-
recencia con la comedia: Amor es paz, del presbítero valenciano 
Antonio Justo230. En julio de 1933 fue la zarzuela Las aparecidas, 
del maestro Fernández Caballero la que disfrutarían las buenas 
gentes de Molina en el Teatro Vicente231. Fueron sus intérpretes: 
Joaquín Gómez Leandro, Juan Suarez Meseguer, Jesualdo Breis 
Flores, Antonio Planes, Juan Martínez Muñoz, Domingo Rex 
Alarcón, Antonio Hernández, Antonio Franco, Fernando Breis 
y 12 niñas.

La Compañía Peña fue contratada por el Teatro Vicente en 
1934 con la obra El Divino Impaciente, de José María Pemán232. La 
interpretación fue excelente y los decorados sobresalientes.

MORATALLA

A mediados del siglo XVIII existía un hospital bajo la advocación 
de San Camilo (en la plaza de Santa Lucía) que decidió dedicar 
una de sus dependencias a teatro con el loable y práctico fi n 
de recaudar fondos para su mantenimiento. Al cabo de los años, 
concretamente con el siglo XIX bien avanzado, el poder político 
intervino en algunos aspectos de su funcionamiento regulando, 
por ejemplo en 1861, dónde se podía fumar o no (nunca en el 
salón de butacas), se prohibía proferir expresiones poco decen-
tes o hacer ruidos durante la función, quedando obligados los 
espectadores a permanecer sentados y descubiertos bajo pena de 
expulsión del teatro.
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Teatro Trieta
Foto J.J. Sánchez

Contaba Alfredo Rubio, historiador moratallero que en 1863 
la población andaba muy animada porque había nacido la So-
ciedad Lírico-Dramática local al amparo de una gran afi ción y 
dispuesta con entusiasmo a representar dramas, comedias y zar-
zuelas, comprometiéndose además a destinar la recaudación para 
el mejor lucimiento de las fi estas del Santo Cristo del Rayo. No 
debe extrañar tan pía orientación teniendo en cuenta que los en-
tre los catorce miembros de la Sociedad se contaban los Mayor-
domos del Santo. Estaba presidida por Isidoro Tamaño y contaba 
con siete mujeres que colaboraban a la puesta en escena de las 
obras. Como anécdota curiosa de aquellas primeras representa-
ciones en el teatro local, hace constar la enorme popularidad que 
adquirieron las improvisaciones chistosas y festivas de los actores, 
conocidas como “bomba”.

En 1882 el ayuntamiento presupuestó la construcción de un 
teatro233 que sólo dos años después, en abril de 1884, perdía la cu-
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bierta por hundimiento. Afortunadamente, el maestro de obras Sr. 
Cerveto234, ya se había percatado del peligro y se habían suspen-
dido las funciones. Como es de suponer, todos los problemas téc-
nicos se fueron superando y el teatro volvió a funcionar con nor-
malidad, prueba de ello es que años después, para mayo de 1899 
actuaban sobre su escenario dos compañías de afi cionados, una 
infantil de canto y baile, y otra dramática compuesta por jóvenes 
de la localidad. Ambas obtuvieron un gran éxito235 de público.

Los días dedicados a las fi estas patronales se llenaban con mi-
sas, verbenas y toros aunque también el teatro hacía acto de pre-
sencia algún día. Sirva de ejemplo la programación festera de 
1901 en la que se incluyó teatro al aire libre236, o la de 1907 con 
la visita de una compañía de títeres y otra de zarzuela que, por 
cierto, también actuaron al aire libre debido al estado ruinoso del 
edifi cio dedicado a coliseo237. En 1901 tuvieron que hacerlo en la 
plaza de toros portátil, tras la actuación de las niñas toreras. En 
esa ocasión se trataba de una compañía lírico-dramática dirigida 
por Manuel Benito y Francisco Torrent238. Desde 1909 el Salón 
del Círculo Obrero se brindó también para la representación de 
ciertas obras.

Este teatro, conocido como de San Camilo, pasó a denomi-
narse Estrella Gil239 en 1916, pero en 1910 el edifi cio en el que se 
hallaba amenazaba ruina, por lo que después de muchas idas y ve-
nidas, César Alfredo Marcos, a la sazón alcalde en 1912 y hombre 
culto y sensible para estas cosas, dio al tema un ultimo empujón 
y se concluyeron las obras de restauración. La cubierta del teatro, 
columnas y balaustradas fueron encargadas a la casa de fundición 
Peña, de Murcia; las butacas nuevas se compraron en 1916 y fue 
precisamente en esos meses cuanto tomó el nombre de Estrella Gil, 
una actriz moratallera (casada con el barítono Enrique Beut) que 
debutaba en el Teatro Apolo de Valencia con el papel de Mimi en 
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La Boheme240 y después vendría a su pueblo para actuar. También 
fue este alcalde quien impulsó los Juegos Florales en Moratalla. 
En este teatro se instaló una máquina de cine mudo en 1922 que 
fue sustituida por el sonoro en septiembre de 1933.

De la dramaturgia local hay que destacar una obra de corte his-
tórico titulada El Consejo de los Diez y escrita por Aurora Sánchez 
Aroca que se estrenó en 1929. En esos momentos el empresario 
del teatro era Ventura Gómez que además de teatro proyectaba 
cine. Al fi nalizar la Guerra civil el teatro local pasó a denomi-
narse Trieta, el supuesto nombre de Moratalla en época romana.

MULA

Tal como sucede en Moratalla, la primera noticia hallada en 1615 
en relación al teatro está vinculada al hospital local, institución 
a la que se concede la potestad de representar comedias para re-
caudar fondos con los que mantenerse. Las funciones se darían al 
aire libre, en el patio del recinto.

Bastante más tarde, ya en el siglo XVIII, en el año 1725 aparece 
una noticia sobre la existencia de una compañía de afi cionados 
de Mula y Pliego que representaron tres obras de Lope de Vega 
con motivo de las fi estas celebradas en honor a San Antonio 
Abad y no serían éstas las únicas ocasiones y por idéntico motivo 
a lo largo de este siglo241.

En el siglo siguiente nace un grupo de afi cionados que en 1828 
representaban comedias en un salón de la familia Blaya. Otro 
tanto sucedería después en la casa de los Dato que, a su vez, daría 
origen a una nueva compañía de afi cionados e incluso a que uno 
de ellos abriera corral de comedias en su propia casa. Nos referi-
mos en concreto a Felipe de Hita.
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Cuando a los pocos años de su existencia desapareció aquél le 
sucedió con la misma idea un nuevo corral que se estrenó en 1836 
en la calle del Marqués. Sobre su escenario se vieron obras de 
Molière, Belmonte, Bermúdez y otros. Cuatro años después este 
pequeño teatro se trasladaba al ex convento de San Francisco242.

Como la semilla de la afi ción por el teatro había ido crecien-
do en Mula a través de los siglos, en cuanto llegó una etapa de 
mayor bonanza se decidió construir un edifi cio estable en 1845. 
El Teatro, dedicado al insigne dramaturgo Lope de Vega, se in-
auguró en marzo de 1846 con un presupuesto de 70.000 reales. 
Madoz lo describió “...situado en el extremo meridional de la 
población, tiene tres cuerpos: 1º Entrada y patio; 2º escenario; 3º 
vestuarios y otras dependencias. Sus dimensiones son de 69 pal-
mos de longitud, 37 palmos de ancho y 35 palmos de alto. En el 
patio existe una galería semicircular con su antepecho, sostenida 
por 13 columnas de orden toscano. En el centro del semicírculo 
hay gradas para 50 personas y a cada lado para 20 asientos ade-
más del pasillo. En la parte superior del palco municipal hay una 
tribuna con asientos para 24 y dos hileras de asientos más. El 
escenario cuenta con 44 palmos de ancho, 54 palmos de largo y 
31 palmos de alto. Además tiene siete decoraciones de lienzo más 
el telón de boca”. Este teatro fue derribado en torno a 1865 tras 
permanecer varios años sin uso cuando ya amenazaba ruina. Pero 
mucho antes, a lo largo de su aprovechada vida, fueron nume-
rosas las compañías, tanto de profesionales como de afi cionados 
que desfi laron por su escenario donde representaron zarzuelas, 
comedias, dramas, etc.

Entre 1856 y 1876 la afi ción al teatro fue contentándose con los 
portátiles en el Corral de la calle Herreros y los fi jos, instalados 
en el Convento de San Francisco y el salón que construyó al 
efecto el Círculo Artístico, en la calle Valmarino243. De este mo-
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mento es la existencia de una activa compañía infantil de teatro 
con Gregorio Boluda del Toro entre sus componentes.

El teatro del Convento de San Francisco tenía al parecer una 
capacidad, según las crónicas, de unas 1.000 personas, que se 
nos antoja exagerada244. Abrió sus puertas el 29 de junio de 1876, 
pero lo más interesante de la reseña hallada es la compañía local 
que lo inauguró, dirigida por Concha de la Rosa, mujer capaz 
donde las hubiere que, casi al tiempo, formó otra nueva compa-
ñía de teatro infantil que representó diversos dramas y comedias. 
Pues bien, a la compañía de adultos de doña Concha le siguieron 
los pasos otras, también de corta duración en el tiempo pero que 
junto a los grupos de profesionales, daban intensa vida a la im-
portante afi ción de los muleños. Precisamente fue la gran afi ción 
de Virgilio Blaya lo que le llevó a interpretar una versión cómica 
de la zarzuela Los pastores de Belén que le deparó todo un éxito245. 
En 1893 Blaya seguía dirigiendo obras. Es el caso de la puesta en 
escena de La Mascarita, El dúo de la Africana; en esta ocasión 
eran el contenido de una función benéfi co-patriótica con deco-
rados de José Pomares246.

Después de muchos intentos, por fi n, en 1895 se inauguró el 
que sería conocido, andando el tiempo, como Teatro Viejo o 
Teatro de Mula247, construido a iniciativa de cuatro trabajadores 
cuyas profesiones eran: hojalatero, cerrajero, albañil y carpintero. 
El solar fue cedido por Juan Bautista Blaya Melgarejo, en tanto 
que el préstamo de las 2.500 pesetas invertidas lo hizo Martín 
Pérez Valcárcel. La primera función sobre su escenario tuvo lu-
gar el 13 de junio de 1895 con el siguiente programa: Zarzuela 
cómica: Las Amapolas, de Arniches y Lucio y música del maestro 
Torregrosa; Juguete cómico-lírico: Los Zangalotinos, música del 
maestro Fernández Caballero y letra de Jackson Veyán; Humora-
da cómico-lírica titulada Los Africanistas.
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Durante el periodo que va de 1896 a 1934 se representaron en 
Mula cerca de 125 obras diferentes, destacando por su especial ac-
tividad escénica los años 1896, 1897, 1900, 1904, 1906, 1928 y 1931. 
Posiblemente, la compañía que más veces repitió su presencia en 
la villa fue la de Pablo López, especialmente entre 1897 y 1904. 
La información recogida de los programas de fi estas y periódicos 
locales como Noticiero de Mula y La Lata, ha sido estudiada por 
Andrés Mellado en obra ya referenciada por lo que sólo nos resta 
aportar las reseñas aparecidas en la prensa de Murcia.

En mayo de 1885, a fi n de recaudar fondos para paliar los da-
ños ocasionados por las inundaciones sufridas en Villacañas, se 
representó en Mula la zarzuela El anillo de hierro, obra de Zapata 
y Marqués, siendo la actriz principal Magdalena Melgarejo, una 

“bella tiple de grandes dotes que estuvo inspiradísima”. El tenor 
que la acompañó fue el murciano Mariano Blaya. Compartieron 
reparto Antonio Blaya, Constantino Toro y Francisco Piñero. El 
comentarista de la noticia cultural, Díaz y Amores, mencionaba 
de pasada la escasa capacidad del coliseo248. Teniendo en cuen-
ta que se trataba del convento de San Francisco viene a confi r-
mar la impresión de error que nos sugerían líneas atrás los datos 
apuntados por Acero y Abad a este respecto. Al año siguiente, en 
1896, aprovechando la celebración de las fi estas patronales se re-
presentaron dos obras249 dirigidas por el actor Mariano Sánchez 
Orihuela: Las citas a media noche y Juan de Lanuza.

En el año 1890 nació una nueva compañía de afi cionados líri-
co-cómica mixta entre muleños y otros actores de pueblos veci-
nos, restos de otra compañía que había actuado en el teatro de 
Águilas250. Un año después se estrenaba en Mula la compañía de 
Ramón Lemos251 y con poco tiempo de diferencia lo hacía otra 
infantil procedente del barrio de La Merced252.

A fi nales del siglo, la construcción del citado Teatro de Mula 
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impulsa con nuevo brío la afi ción al espectáculo. Fue también en 
esos años cuando visitó artísticamente la villa Julián Santos Or-
giles, músico natural de Jumilla. Su esposa era la primera actriz 
de su compañía y cuando ésta dio en quiebra y se arruinó, el ma-
trimonio se afi ncó en Mula. El acabó dirigiendo la banda de mú-
sica y organizando una nueva compañía infantil de teatro. Para 
diciembre de 1910 el empresario del teatro buscaba darle un giro 
al espectáculo y contrató a cupletistas como Juana Martínez253.

El Teatro del Centro nació en Mula en 1926 gracias a la ini-
ciativa de Fulgencio Meseguer Borrajo (que nombró gerente del 
teatro a Benito Sánchez Maurandi) y vino a sustituir al Teatro de 
Mula, cuya última función tuvo lugar en 1921. Para 1925 organi-
zaba un festival de teatro a benefi cio de los soldados mutilados de 
Africa. La obra representada fue Los Pergaminos de Muñoz Seca. 
La orquesta estuvo dirigida por Juan del Baño. Participaron 24 
chicas de la localidad vestidas de uniforme militar y de la Cruz 
Roja254. Para mayo el Teatro del Centro ofrecía la actuación de la 
estrella de la canción Tina de Jarque y se contrataba también a 
Mercedes Seros y Paquita Garzón. Le seguirían, en noviembre, la 
bailarina Aurorita Imperio, el cataor Antonio Pozo (a) mochuelo, 
el guitarrista Luis Yance y la bella cupletista La Sultanita255. En 
el entreacto musical serían las alumnas del colegio de religiosas 

“Instituto de Pureza”, las que realizarían breves funciones teatrales. 
Tras ellas actuaría la compañía Felipe Sassone, con la actriz María 
Palou256. Cerró el año la reina de las varietés, La Argentinita, con 
su hermana Pilar257.

En diciembre de 1926 se celebró una nueva función benéfi ca, 
representando Mi tía Javiera, obra dirigida por Mariano Ibáñez 
Ibáñez, director de la compañía local; entre las artistas afi ciona-
das que intervinieron destacaron: Carmen Maluenda, Trinidad 
Botía y Carmen Pantoja258.
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En este coliseo destacaron las actuaciones de compañías loca-
les de afi cionados así como las de Luisita Rodríguez (1928) y M. 
Palau (1931). El año de 1926 abrió sus puertas el Cinema Ideal, 
propiedad de la familia Botía, en el que también se representaron 
algunas obras de teatro, actuaciones musicales como la ejecutada 
por la genial soprano Maria de los Ángeles en septiembre de 1926. 
El Cinema Ideal presentó aquel mismo mes al dueto Apanichats 
Spectacle acompañado de la cupletista Margot Mabel y del có-
mico Salvador Amorós259.

Cine Ideal. Archivo de J. González
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Del repertorio representado en 1937 cabe destacar: “Monoto-
nía torera” y Chateau Margaux, zarzuela omnipresente donde las 
hubiere en los teatros de la Región durante los cuarenta años 
anteriores. Con letra de Jackson Veyán, la música fue compuesta 
por el maestro Fernández Caballero y es evidente que gozaba del 
favor del público. Las representaciones a benefi cio del Socorro 
Rojo Internacional contaron como artista destacada a la muleña 
Rosita Fernández. Esta información procede de la revista Prisma 
de Mula de la que sólo se publicó un ejemplar, pero el dato más 
interesante es que la sacó a la luz la compañía teatral local Agru-
pación Artística Muleña.

En febrero de 1937 el Cinema Ideal y el Teatro del Centro 
terminaron siendo absorbidos por la empresa de cine Iniesta260. 
Concluye este apartado mencionando la existencia de un teatri-
llo en los Baños de Mula denominado Salón Novedades, abierto 
en torno a 1925. La Puebla de Mula, por su parte, también dispu-
so al parecer de teatrillo propio en 1905.

PLIEGO

La primera referencia del siglo XX data de 1902 y se refi ere a un 
teatrillo de verano sin que, aun así, fuera éste el primero en el 
que actuó una compañía local de afi cionados261. Sabemos que di-
cho local recibiría el nombre de Teatro Balart262 y en su escenario 
una compañía actuó durante las fi estas de 1904. No obstante, no 
es el primer dato encontrado sobre el teatro en Pliego pues en 
septiembre de 1881 ya actuó en esta localidad el prestidigitador y 
ventrílocuo Fermín Genes así como una compañía ambulante que 
escenifi có tres piezas con poco éxito; al decir del comentarista de 
prensa263: “la ejecución no pudo ser peor”. En 1906, coincidiendo 
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con el día del Corpus se inauguró la temporada con la comedia 
de Cavestany El esclavo sin culpa y la obra de Blasco Pobre porfi ado. 
Dirigía la compañía Jesús Medina, contando con los afi cionados 
locales Telesforo y Emilio Aliaga, Diego Ruiz López, Prudencio y 
José Boluda264. Meses después, la misma compañía volvía a actuar.

RICOTE

La primera referencia encontrada data de diciembre de 1881, fe-
cha en la que se representaron varias piezas dramáticas265 a lo 
largo del mes de diciembre. Volvieron las funciones teatrales du-
rante las fi estas en honor a San Sebastián266, en enero de 1896.

En el siglo XX, concretamente a comienzos de los años veinte, 
el médico Diego Candel, con el inestimable apoyo de su esposa 
Paz Massa, decidió poner en marcha de nuevo un hospital al que 
se denominaría de San Antonio. Pero tan ambicioso proyecto 
entrañaba muchos gastos, de modo que cuando los fondos se 
agotaron y las ilusiones de los promotores comenzaron a fl aquear, 
hizo acto de presencia en la escena Aurelio Mas, director de la 
Compañía de teatro de Ricote. La propuesta del Sr. Mas para 
lograr recursos fue organizar una serie de representaciones tea-
trales para el mes de julio de 1922 en el Teatro del Progreso. Se 
eligieron una serie de “cuadros cómico-dramáticos” que fueran 
atractivos y atrayentes para el público de todo el Valle de Ricote. 
Los títulos seleccionados fueron: El Rayo y Los Semidioses. La 
primera función tuvo lugar el día de San Pedro y resultó un éxito 
tan importante que tuvieron que repetirla en tres ocasiones más. 
En cuanto a Los Semidioses, sabemos que lograron el lleno total 
los días 25 y 30 de julio y recaudaron la cantidad de 600 pese-
tas. Animados por semejante resultado, los actores se propusie-
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ron organizar también una novillada para continuar recaudando 
fondos.

El elenco de actores estaba formado por: Domingo Torrano, 
Fausto Cuadrado, Antonio Moreno, Aurelio Más, Dimas López, 
Manuel Cánovas, Antonio Miñano y José Miñano. Cinco fueron 
las actrices: Carmen Cánovas, Pepita Salcedo, Rosario Moreno, 
María García Montero y María Moreno.

SAN JAVIER

La primera referencia relativa a teatro que hemos podido consta-
tar se remonta a las fi estas del Corpus de 1891. Ese año actuaba 
una compañía de afi cionados cartageneros poniendo la música la 
banda municipal dirigida por Joaquín Garrigós267.

San Javier inauguró su primer teatro en abril de 1893 gracias a 
la labor de Agustín González268, entre otros. Fue tal la afl uencia 
de público que el coliseo se quedó pequeño teniendo incluso que 
devolver entradas. En el estreno se representaron el drama De 
mala raza y la comedia Un tigre de Bengala.

Entre 1894 y 1903 fueron numerosas las funciones que se ofre-
cieron en el “lindo teatro del pueblo”, durante las fi estas de di-
ciembre, en honor a San Francisco Javier y siempre a cargo de la 
compañía dirigida por el Sr. Baeza269.

En julio de 1904, procedente de La Unión270, pasaba por San 
Javier la Compañía Munuera con la tiple Antonia García al frente.

El asistente Pérez se puso en escena en 1904 el día de la víspe-
ra de San Diego271. En diciembre de 1905 la compañía actuante 
fue la de Narciso Ibáñez272, por cierto, el iniciador de la saga de 
su apellido ya que su hijo fue Narciso Ibáñez Menta y su nieto, 
el famosísimo Narciso Ibáñez Serrador (a) “Chicho”. El Teatro 
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Principal parece que ofreció su primer espectáculo en 1919, año 
en el que San Javier lograba autorización para celebrar mercado 
semanal los domingos.

SAN PEDRO DEL PINATAR

A lo largo del periodo estudiado llegó a disponer de tres teatros. 
El primero, con el nombre de Apolo funcionaba ya a fi nales del 
S. XIX gracias a los personajes que pasaban temporadas en la 
localidad. Estaba ubicado en las calles Concepción y Aguirre. A 
éste le siguieron el Salón del Casino, inaugurado en 1918 y el 
Teatro-cine, en 1926. El pequeño teatro Apolo cambió su nom-
bre por el de Principal estando unido al Casino, del que fue se-
parado cuando el médico Baldomero Romero compró el coliseo. 
Más tarde lo vendió a José Escudero y éste acabó arrendándolo.

SANTOMERA

El día de San José de 1930 la Compañía de Federico Valverde es-
trenó en Santomera la obra titulada Con er queré no se juega, del 
autor José Laorden Olmos que ya había escrito otras comedias 
como El espejo de la vida y El Voluntario, basada esta última en la 
guerra de África. Sus intérpretes eran: Valverde, Guillén, Donoso 
Fernández, Pellicer y Sánchez, acompañados de la señora Mateos 
y la señorita Guillén273. Otros dos maestros, entusiastas del arte 
dramático, organizaron numerosas representaciones en esa déca-
da de los treinta; ellos eran: Clemente García Hermosilla y Ri-
cardo Sánchez Manzanares. También fue obra suya la celebración 
de la Fiesta del Libro el 7 de octubre de 1927.
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En esta localidad abrió en 1923 el Cinema Iniesta (Salón Martí-
nez). Se trataba de un local realmente pequeño de apenas 300 m2274.

TORRE PACHECO-LOS ALCÁZARES

La noticia más antigua de que disponemos en relación al teatro de 
Torre Pacheco y Los Alcázares cuando todavía eran un solo mu-
nicipio se remonta a septiembre de 1894, momento en el que se 
celebraba la feria local y con este motivo, se programaban diversas 
funciones teatrales junto con carreras de bicicletas275, de caballos 
y otros eventos lúdicos. A raíz de estas representaciones se crearía 
un grupo de teatro local que actuó en 1895 en el coliseo de El Al-
bujón276. La siguiente referencia sobre teatro277 es ya de octubre de 
1905, momento en el que acudió una compañía teatral a las fi estas 
de la Virgen del Rosario. Años después, ya en 1927, abrió el coliseo 
de Dolores de Pacheco con el nombre de Teatro de la Amistad.

Aunque administrativamente dependiente de Pacheco, Los 
Alcázares tenía vida propia, sobre todo durante las fi estas de ve-
rano, famosas desde fi nales del siglo XIX. Su Real Club Náutico 
se transformó en 1928 en el Teatro Cervantes y contrató a la 
Compañía Pineda para representar la obra Los Mosquitos de los 
hermanos Álvarez Quintero278.

TORRES DE COTILLAS, LAS

El teatro ha sido la gran pasión de los torreños desde el siglo XIX, 
prueba de ello es que en noviembre de 1896, actuó en Cotillas 
una compañía de zarzuela dirigida por el actor cómico Antonio 
Galván que obtuvo gran éxito durante los cinco días de funciones 
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en el teatro de Las Delicias, coliseo que en realidad debió tratarse 
de un humilde almacén reconvertido para la ocasión, al que cada 
vecino aportaba su propia silla. Las representaciones estuvieron 
presididas por los hermanos Antonio y Juan Sánchez Fernández, 
a la sazón, alcalde y juez, respectivamente, acompañados de otros 
personajes locales de relieve como los maestros del momento: 
Luis Ortega Rubio y Rosario Febrero Sandoval (ambos ejercieron 
su profesión en Cotillas a lo largo de un cuarto de siglo).

Tales acontecimientos escaseaban, de hecho, no hemos vuelto 
a encontrar noticia alguna hasta el 2 de febrero de 1915, fecha 
en la que se celebró la representación tradicional de la fi esta de 
pastores con la obra titulada: La degollación de los Santos Inocentes. 
El éxito fue tan grande que el día 7 volvió a repetirse la función 
y, al parecer, con una excelente interpretación por parte de los 
actores. Por cierto, en otro orden de cosas, cabe mencionar por 
su importancia que ese mismo día nació el Sindicato Agrícola de 
Cotillas, presidido por Antonio Morell Puerto y secundado en el 
cargo de vicepresidente por Juan Férez Hernández. Ambos acon-
tecimientos, teatro y sindicato se celebraron con una actuación 
de la banda de música municipal de Alguazas que, contratada al 
efecto por el alcalde Pedro López Oliva, fue recorriendo el pue-
blo. Los vecinos la obsequiaron con dulces y licores.

A pesar de tanta afi ción, el teatro fi jo y estable nace de la mano 
del cine y, por lo tanto, como resultado de la electricidad que 
llega a Los Pulpites en 1920 gracias al esfuerzo de Bartolomé Ró-
denas Rosa. Molinos del Segura, de Jerónimo Ruiz Hidalgo279 
fue la empresa que llevó la luz al casco urbano de Las Torres 
un año después. Pues bien, fue entonces, en esa década cuando 
se abrió el local cultural de Antonio Carrillo Hernández (que 
solicitó permiso de obras en julio de 1926). El hecho coincidió 
con otros acontecimientos de relieve que se producían al año 
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siguiente. Se trata de la apertura de la fábrica de Salvador Escrivá 
y la mancomunidad para el abastecimiento de aguas del Taibilla 
mediante un canal a construir de 144 km.

El Salón Carrillo que comenzaría a dar cierta vida cultural al 
pueblo, estaba situado en la calle conocida popularmente como 

“la calleja”, nombre que cambiaría pronto por la del Teatro pese 
a que en diciembre de 1927 la comisión permanente del Ayunta-
miento proponía que se dedicase a Pedro Fernández Vera.

La primera referencia hallada sobre su funcionamiento teatral 
data de febrero de 1928 cuando se representó la obra Juan José, de 
Joaquín Dicenta , actuando como primera actriz Angelita Alca-
raz, que dejó al público asistente “contentísimo”. El argumento 
sacaba a relucir problemas sociales de candente actualidad, sobre 
todo, enfrentamientos entre patronos y obreros.

A pesar de lo que pueda parecer, los espectáculos continuaban 
siendo escasos, incluso durante las fi estas patronales, en las que el 
Ayuntamiento colaboraba con 100 pesetas que en aquellos años 
veinte tenían que dar para todo, incluso para limpiar calles y pa-
gar a la banda de música. Generalmente la banda venía de Ceutí 
pero en alguna excepcional ocasión lo hizo la del Regimiento de 
Infantería de Sevilla de Cartagena.

Que se conozca, la única obra de teatro escrita que de alguna ma-
nera está relacionada con Las Torres de Cotillas, debe su autoría al 
poeta Fernando D’Estoup quien en 1935 terminó Los huéspedes del 
orgullo o la pitillera. Firmada en Buenos Aires, emplea un lenguaje 
culto, decimonónico y se desarrolla en cuatro actos. Califi cada por 
el propio autor, de comedia, exhibe giros porteños que de alguna 
forma armoniza con ciertos toques graciosos de una picaresca típi-
camente mediterránea. Ciertos guiños permiten intuir al lector una 
relación autobiográfi ca entre el personaje Luis Alberto y el propio 
autor. Se trata de una obra inédita que nunca se puso en escena.
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En la década de los años treinta el cine se proyectaba en el mis-
mo Salón Carrillo pero con menos frecuencia de la deseada ya 
que al no disponer de máquina había que traerla de Molina para 
cada ocasión. Tiempo después, por los cuarenta el Salón Carrillo 
fue capaz de proyectar casi con asiduidad a lo largo del invierno 
porque en verano se utilizaba al efecto el lugar conocido como 
Corralón Bautista, en la calle Mayor.

TOTANA

En el patio de una casa particular, en julio de 1803,se ponía en es-
cena la obra Martínez y Mariana, basada en los trucos que podía 
utilizar una mujer para ser infi el, con el consiguiente escándalo 
de los asistentes. No obstante, ese mismo mes, se volvía a repre-
sentar ésta obra en un cuartel. El autor era el totanero Antón 
Salustiano de Cánovas que tenía escritas otras obras “lascivas” 
(Blázquez:1986:234).

En julio de 1884 era tal la afi ción al teatro que la Compañía 
del actor Osorio tenía abierto un abono para quince funciones280. 
Al año siguiente pasaba por el coliseo local la Compañía de zar-
zuela y opereta del Sr. Rojas y la del Sr. Baeza que procedía de un 
teatro de La Unión281. Al acabar estas compañías fue un grupo de 
afi cionados locales el que en junio de 1885 realizó sus pinitos de 
la mano de Pedro López282.

Algún tiempo después fue la compañía cómico-lírica de Ro-
dolfo Pardo la que hizo las delicias de un público entregado283. La 
había precedido el mes anterior la Compañía de Eduardo Pérez 
Cachet, contratada por el empresario, ciclista y actor Francisco 
Cayuela (a) Frasquitón.
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Francisco Cayuela
Archivo de Ricardo Montes

El Teatro-Circo de Totana se llenaba en agosto de 1892 para ver 
El rey que rabió obra que ponía en escena una compañía infantil del 
colegio Progreso y Porvenir de la Infancia, procedente de Cartagena 
y dirigida por Vicente Fuster. Como nota curiosa cabe mencionar 
que al parecer contaban con un vestuario superior a los 300 trajes.

Durante el verano de 1894 pasó por el escenario del Teatro-
Circo una compañía de zarzuela que representó La Leyenda del 
Monje, el imprescindible Chateau Margaux, El gorro frigio, Las 
campanadas y Las tentaciones de San Antonio, entre otras. De aque-
llas sesiones, sobresalió por sus dotes interpretativas el reputado 
maestro Vivas285. Aquel año nació el Salón de Verano Martínez.

Dando un salto en el tiempo hasta 1905 por falta de documenta-
ción, hallamos la siguiente referencia en relación a la actuación de la 
Compañía lírica de Fonseca que tuvo lugar en el mes de agosto286.
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Para el verano de 1906 pasó por Totana la omnipresente com-
pañía de zarzuela de Pura Galván poniendo en escena La Dolore-
tes; la acompañaban José Sánchez y Antonia García287.

Caliente en todos los sentidos fue el verano de 1907: se inau-
guró el Teatro Romero, el Salón Novedades amplió la oferta de 
espectáculos y por si faltaba poco, el propietario del Teatro Circo 
contrató a las cupletistas Pepita Sevilla y a la famosa Fornarina, 
lo que al presbítero Gonzalo Cánovas le pareció fatal, de manera 
que él y la asociación de Acción Católica, con Estanislao Abellán 
a la cabeza, se propusieron —como cruzada estival— evitar a 
toda costa el “pecaminoso espectáculo288”. Si consiguieron o no 
su propósito es algo que no hemos sabido, pero fi nalizando este 
año se logró construir un barracón destinado a otro arte tampoco 
a salvo total de sospecha, el cine. En cualquier caso, como había 
que amortizarlo, también estaba abierto a otro tipo de espectá-
culos de manera que en diciembre actuó en este local la célebre 
cupletista Conchita Ledesma, de “fascinadora belleza”, según el 
comentarista de prensa. Y debía estar en lo cierto porque fue tal 
el éxito alcanzado que la empresa le tuvo que prorrogar el con-
trato289. Mientras, el Teatro Circo proseguía con sus funciones 
contratando en junio de 1908 a la compañía lírica del maestro 
Lozano de la que destacaba la tiple Rigoleta Samper290.

En noviembre de 1908 uno de los socios del Cinematógrafo 
que apenas contaba un año de funcionamiento, compró todas 
las acciones y remodeló el local. Se trataba de Antonio Romero 
que en noviembre de 1909 contrataba actuaciones de varietés con 
las bellas cupletistas Europa y Morenilla291 que permanecerían 
actuando en el local hasta enero del año siguiente.

En el Teatro Circo actuó en el verano de 1911 otro grupo de 
afi cionados dirigido por Salvador Moreno que puso en escena 
la pieza Instantáneas, presidiendo el estreno Justo Aznar292. Y 
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mientras este coliseo y el local de Antonio Romero continúan 
su marcha, más que consolidada, la afi ción permite que les vaya 
surgiendo competencia aunque no podemos precisar su exacta 
fecha de aparición.

Sabemos, por ejemplo, que en 1918 ya funcionaba el Salón 
Cultural293. En septiembre de 1923 otro local conocido como El 
Salón Novedades pasó a llamarse Salón Monje y también existía 
en esos años el Salón Rosa que alternaba cine, teatro y espectá-
culos de varietés.

Contratada por el Teatro Circo actuó en 1923 la bailarina y 
canzonetista Tania Mexican (jazzband), repitiendo por cierto la 
exitosa actuación del año anterior294. Mientras tanto, en el Salón 
Novedades actuaba la Compañía de Federico Valverde con Pepita 
Martínez como primera actriz295. Fue éste un año movido porque 
también pasaron por Totana Luis y Luisita Esteso (Salón Rosa), 
la cupletista Laura Domínguez y la compañía de Comedia de 
Enrique Borrás296, con la obra La Seca, de Álvarez de Sotomayor.

Luis y Luisita Esteso volvieron a Totana en noviembre de 1926 
pero esta vez contratados por el Salón Monje y un mes después, 
se estrenaba en el Salón Rosa una comedia en verso del autor 
local Alejandro Mosiende (¿), titulada La dicha de don Zenón297.

Manolita Ruiz actuó en el Teatro Circo en 1927 y en el Salón 
Monje, al mismo tiempo, lo hacían los Sajor que de allí marcha-
ron al Salón Espuña de Alhama298.

En julio de 1928 fue una compañía de afi cionados formada 
por “señoritas totaneras piadosas y fi eles..”, miembros de la Aso-
ciación Hijas de Luisa de Marillac, las que pusieron en escena 
tres juguetes cómicos titulados: El primer fruto de Pinto y Luengo, 
González y González y Quien fuera libre, de Jackson Veyán. En-
tre las actrices destacaron299: Carmen Yáñez, Petra Navarro, Elisa 
López, Hortensia Martínez, María Martínez, Secundina Sobeja-
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no, Juana Tudela y entre los actores: Antonio Arnao, Fulgencio 
López, J. Martínez Melquíades, León Arnao, Abilio Martínez, 
Antonio Fulgencio López, Miguel Jiménez y Ángel Manrique.

ULEA

Conocemos de la existencia del Teatro Reina Victoria en abril 
de 1927, momento en el que actúa una compañía de varietés300, 
aunque no sabemos cuando abrió sus puertas por vez primera. 
En febrero de ese año se puso en escena el drama titulado: Juan 
José y el diálogo: El Chiquillo, cuya representación corrió a cargo 
de la Compañía Giménez-Pineda301. Esta pequeña localidad ya 
contó con cinematógrafo en 1905, pero en las noticias halladas 
no se especifi ca si se trataba de un pequeño local o simplemente 
de un barracón, como sucedía en tantas otras localidades de su 
tamaño. Sin embargo, el periodista de turno en una reseña de 
1928 utilizaba ampulosamente un plural para comentar que en 
Ulea “los cines se vieron bastante desanimados”.

LA UNIÓN

La Unión nace como municipio en 1860 aunque su reconoci-
miento defi nitivo se produjo en 1868, precisamente con la fusión 
de dos pedanías de Cartagena: Herrerías y Garbanzal, motivo 
por el que es difícil encontrar noticias previas a dicha fecha.

La primera referencia al teatro se remonta a febrero de 1874, 
momento en el que un grupo de afi cionados organizaba una fun-
ción a benefi cio de la Cruz Roja. Debió utilizarse algún barracón 
pues no existía local apropiado302. En este sentido Portmán la 
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aventajó ya que inauguraba su “teatrillo303” Miguel Zapata (deno-
minado Conchita a partir de 1916), en diciembre de 1879. Sólo un 
mes después de su apertura se produjo un fuerte altercado a sus 
puertas. El pretexto fue una discusión sobre la función entre un 
vecino del pueblo y un marinero italiano; algunos espectadores se 
invitaron solos a la pelea y aquello se convirtió en bronca304.

Por fi n, en enero de 1881 La Unión decidió construir su propio 
teatro y lo hizo en un tiempo récord si se tiene en cuenta que en 
junio ya se daba alguna función305. Se le llamó Teatro Principal 
(reinaugurado en 1924) y su mérito fue ser el primero ya que en 
unos cuantos años la fuerte demanda de espectáculos variados de 
la población impulsó la aparición de otros establecimientos. Esta-
ba ubicado en la Calle Mayor, frente al Asilo de Huérfanos mine-
ros. El telón de boca de aquel primer coliseo representaba una vis-
ta de la bahía de Portman en la que se distinguía el faro y se veían 
varios veleros cargando mineral. En el techo se pintaron cuatro 
óvalos que enmarcaban las efi gies de autores dramáticos españoles 
rodeadas de aves que revoloteaban entre una profusa decoración 
vegetal. Según parece, el autor fue el pintor L. Bueno306.

En 1882 actuaba en este primer coliseo la compañía de Rafael 
Calvo ofreciendo nada menos que diez sesiones. Al tiempo, un tal 
Martínez Molina iba confeccionando diversos decorados307 y el 
redactor de El Minero, Juan Llamas Moreno308, gran afi cionado 
al teatro, escribía una comedia que se estrenó poco después. En 
mayo de 1885 se contrató a la compañía dramática del Sr. Baeza 
que de La Unión marchó para Totana309. En 1887 se representaba 
en la sala, la zarzuela titulada La Gran Vía, siendo el encargado 
de los decorados el médico Martín Martínez Molina a quien por 
cierto se ovacionó por la calidad de su trabajo.

En la década siguiente nacieron, como decíamos, varios tea-
tros por los que pasaron algunas de las mejores compañías del 
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momento que sólo podrían verse en ciudades como Murcia. In-
cluso surgieron teatrillos en diversas zonas mineras vinculadas a 
La Unión.

En Portman se celebró en febrero de 1892 una función teatral 
a benefi cio del hospital. En Roche también representaba fun-
ciones la Compañía Manuel Martínez y en 1897 llevó su arte a 
Portmán nada menos que el célebre Antonio Vico310 poniendo 
en escena una obra de Tomás Maestre titulada Los degenerados. 
También en esta localidad actuaba en marzo de 1898 la Compa-
ñía de Cereceda y, poco después, en El Estrecho, lo hacía la del 
Sr. Baeza.

Casi como si de un rito propio de la época se tratara, en Por-
tman se representaba en 1899 El Tenorio y para 1900 el célebre 
pintor de teatros San Miguel, fi gurinista y decorador, restauraba 
la pintura y decoración del teatro. Mientras tanto, en La Unión, 
su Teatro Principal veía pasar por su escenario diversas compa-
ñías de afi cionados como las que pusieron en escena en 1894 El 
terremoto de la Martinica, una bella mulata311 y no un movimien-
to sísmico como pudiera pensarse en un principio. Otros grupos 
amateurs llevaron también a escena en 1894 algunas funciones 
cómico líricas.

El empresario del Teatro Principal, Saturnino Moreno con-
trató a varias compañías dramáticas en 1893 y años sucesivos; a 
la Compañía Corregel en 1894; al mismo tiempo nacía el Teatro 
Progreso (arrendado ese año al actor afi cionado Manuel Mar-
tínez312); Compañía Sr. Bueso y una compañía infantil local en 
1895; la Compañía de Mario (1895) representando Miel de la Al-
carria y Un primo del otro mundo; la cantante de zarzuela Enma 
Nevada (1895); la Compañía Julia Cirera313 y Antonio Vico314 (1896 
y 1897); Compañía Micaela Alegría (1897); Compañía Cereceda 
(1898); Moya y Bracamonte (1898); Compañía Enrique Lacasa 



ricardo montes bernárdez

106

(1899). En octubre de 1899 se estrenó una obra dramática cuyo 
autor era un médico afi ncado en La Unión; al mismo tiempo ac-
tuaba de nuevo la Compañía Cereceda, la Baeza y los afi cionados 
locales ponían en escena un repertorio de pequeñas obras.

En noviembre de 1899 la población estuvo de enhorabuena 
pues el empresario minero Pedro García Ros315 comenzó a cons-
truir el Teatro Circo. A pesar de ser de madera, no se escatimó en 
decorados; el telón de boca era llamativo y disponía de amplios 
cortinajes que daban paso al interior de un salón dieciochesco 
en el que aparecía un piano y algunos criados de calzón corto 
sirviendo a los invitados316. Pero las referencias halladas de 1900 
se refi eren todavía al Teatro Principal por el que pasaron las com-
pañías de Luisa Calderón y la de zarzuela de Sendra. En abril fue 
el cine el protagonista proyectándose la primera película rodada 
en Murcia; se titulaba Salida de los operarios de Miguel Zapata en 
La Unión317. Poco después se puso en escena la obra En la boca 
de la mina.

El cambio de siglo no varió la tendencia de contratación de los 
empresarios de la zona. En Portman actuaba en 1901 la prestigio-
sa compañía de zarzuela Banquells318 y en 1903 fueron afi cionados 
los encargos de llevar a escena varias piezas de teatro. Mientras 
tanto, en el Teatro Principal de La Unión, hacían las delicias del 
público en 1901 las compañías de: Escobar, Fernando Viñas y la 
afamada Mendoza-Guerrero319.

Sin embargo, sobre el Teatro Circo hemos hallado poca activi-
dad durante estos años. Alguna velada diversa, incluso con la al-
ternativa del cine en 1903 y la actuación de la Compañía La Llave. 
En cambio, por el Principal seguían desfi lando importantes agru-
paciones: Compañía José Baeza con El Tenorio (1902), Compañía 
de zarzuela Baratta o la del famoso actor murciano Pablo López 
(1903) a quienes sustituyeron a comienzos del año siguiente otros 
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artistas: Compañías de Ruíz Cabrerizo Moncayo, repetición de 
Pablo López, Esteve, Moreno y Morano, Cachet, Martínez y Nar-
ciso Ibáñez. Este año de 1904 mereció también su eco en prensa 
una función en el Teatro Principal a benefi cio de la escuela laica320. 
Aquella sana competencia entre los teatros Circo y Principal es 
indudable que impulsaba la vida cultural de la localidad.

Por su parte, en Portman seguía abierto el teatro de Miguel 
Zapata contratando a la Compañía de Ginés García Roch que 
contaba entre las fi las de su elenco a los populares actores Rosalía 
Roch y a Narciso Ibáñez321. Por cierto que esta ultima compañía 
volvía al teatro de La Unión en 1905 sumándose a las de Sala 
Tallavi, Mayolls, Albentosa y Baeza. El de Portman, para no ser 
menos, contrató también a la Sala Tallavi y a Valentín García, 
iniciándose el año de 1906 con la actuación de la cupletista Isa-
belita Lulú, en el Cinematógrafo Cánovas-Valero.

En La Unión volvió en 1906 a actuar Narciso Ibáñez mientras 
el Circo y Principal ofrecían zarzuela. Y de nuevo en 1907 au-
mentaron los salones de espectáculo. Si en Portman desde 1906 
se contaba con el teatro y un barracón para cine, en La Unión es-
taban el Teatro Circo y el Principal, a los que se sumaba el Salón 
de Actualidades de los Hermanos García que a pesar de nacer 
como barracón de cine también contrataría algún que otros es-
pectáculo teatral.

El año de 1908 no resultó menos interesante. Visitó La Unión 
la compañía dramática Hompanera de Juan de Dios González y 
la Compañía Gorgé, en tanto que en Portman actuaba la sección 
dramática de la Sociedad Santa Cecilia322. Para 1910 los unionen-
ses disfrutaban con la representación de la Zarzuela “La moza de 
mulas323”.

El Salón de Actualidades estaba en manos de Rafael García 
Mulero en 1913 cuando se autorizó a Leandro Torres a construir 
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un nuevo edifi cio para espectáculos. De hecho, en 1915 ya existía 
un nuevo local funcionando a pleno rendimiento, el Salón Con-
dal, dedicado a teatro, cine y varietés bajo la dirección de Alfon-
so Conesa. Precisamente fue este empresario quien estrenó en su 
local en 1919 la zarzuela de Andrés Cegarra. El Teatro Principal 
había dejado de existir y el Circo fue cerrado temporalmente, 
de manera que el Salón Condal gozó de amplio protagonismo 
durante una buena temporada.

Al verano siguiente un incendio destruyó el teatro de Port-
man324 pero tres años después, para el verano de 1924, ya estaba 
en marcha de nuevo bajo el nombre de Teatro Conchita.

La Cachavera
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Comenzó el año de 1916 con la actuación de la Compañía de 
Antonia Cachavera Aguade. Según la prensa, esta mujer era todo 
un espectáculo de lo más escandaloso325; los términos empleados 
iban de: “repugnante, grosera, zarrapastrosa, incultura...”, aca-
bando el asunto en la Sala Segunda de la Audiencia Provincial y 
con un lleno absoluto al igual que sus funciones. Hay que reco-
nocer que las obras representadas tenían unos títulos sugerentes 
cuando no llamativos: Anciano lengua, La Cachunda, Abajo la 
media... Ante las reacciones encontradas del público, intervinie-
ron el alcalde y las fuerzas conservadoras. Tal como sucedió en 
su momento con La Fornarina en 1906 y 1907, todo el confl icto 
quedó en denuncias porque en realidad las representaciones lejos 
de suspenderse..., continuaron.

Una vez superado el escándalo, el teatro puso en escena di-
versos entremeses y comedias de las que fueron sus intérpretes 
una compañía infantil de teatro de la propia localidad326. En 1918 
nacía el Cine-Teatro.

En marzo de 1922 la dirección del Teatro Circo pasó a las ma-
nos de Arturo Martínez Murcia y el Teatro Condal lo hizo a 
las del Sr. Torrella. Este segundo contrató a las compañías de 
Alpuente Pacheco y la de Egmond y Bries. La sorpresa llenó las 
calles de La Unión cuando en septiembre de 1924 el querido 
y viejo Teatro Principal reabrió sus puertas327. Aquel año pasó 
por el escenario del Salón Condal la obra Don Juan Tenorio; lo 
mismo sucedió en 1925 e incluso en 1927328. Era ésta una pieza de 
éxito asegurado que invariablemente llenaba el patio de butacas 
del local que se hiciera con ella en su programación.

Con un gran éxito se estrenó en La Unión en 1929 la come-
dia de costumbrismo local titulada: Corre y dile a la Gabriela, 
del autor Serafín Tortosa. La representación corrió a cargo de la 
Compañía Giménez-Pineda329.
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VILLANUEVA DEL RÍO SEGURA

No contó —que sepamos— con un local apropiado para even-
tos culturales, si bien si conocemos de actuaciones diversas en 
el Salón de doña Isabel, que no era otra que la bella, culta y 
acaudalada Isabel López López. Por el pasaron cantantes como 
Conchita Millán; incluso cantó en público la propia Isabel. Pero 
sobre todo debemos destacar la presencia y actuación de la tiple 
Matilde de Lerma, “cuyos ojos desprendían fuego y deslumbraba 
con sus rayos de luz”, en octubre de 1900, tras haber actuado en 
El Romea330.

Matilde de Lerma

YECLA

Sobre el antiguo Pósito de Labradores fue donde se construyó 
el teatro local de Yecla en 1886, inaugurándose ese año extraofi -
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cialmente con la compañía de Pepe Sánchez331; la comedia fue 
El sobrino de su tío. El estreno ofi cial del teatro, al año siguien-
te, corrió a cargo de la Compañía de zarzuela Isaura Nadal que 
puso en escena La Tempestad, de los maestros Chapí y Ramos 
Carrión (Ortuño:1991:294). El edifi cio fue construido por el ala-
rife Francisco Albiñana Sánchez y decorado por el pintor Juan 
Albert Seva. Cuatro años más tarde el arquitecto Justo Millán 
Espinosa remodeló la fachada. Hay que decir que la construcción 
del teatro se debió especialmente al empeño personal del alcalde 
Epifanio Ibáñez, considerado el Rius-Taulet de Yecla.

En cuanto a la decoración, cabe mencionar el telón de boca 
pintado en 1887 cuya fi guración simulaba un enorme cortinón 
rojo partido en el centro, punto por el que parecía atravesado 
por un carro tirado por briosos corceles que conducía una diosa 
o musa entre una nube de polvo dorado. En el techo se dispuso 
a Talía, musa del teatro, fl anqueada por los insignes Lope, Tirso, 
Calderón y Zorrilla. Cuando en 1927 se agrietó el techo, fue re-
pintado y la musa sustituida por amorcillos entre nubes.

La afi ción al teatro era importante cuando se erigió el coliseo 
pero años después de su funcionamiento había sembrado la po-
blación de vocación por las tablas, prueba de ello fue la carrera 
teatral de las hermanas Paca y Concha Segura que acabarían ac-
tuando en diversos teatros de la Región integradas en la Compa-
ñía Ruiloa.

Concha Segura Roselló (1895-1955) vio construir el teatro cuan-
do contaba nueve años. Hay que decir que era hija de actores con 
compañía propia (Segura-Roselló), de manera que puede decirse 
llevaba el teatro en la sangre. En 1893 ya triunfaba en Madrid y, 
como consecuencia de su exitosa carrera, el teatro de Yecla aca-
baría llevando su nombre. En 1895 estaba Concha actuando en 
Águilas junto a Irene Correa332.
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En la primavera de 1898 ya disponía Yecla de una compañía 
infantil que a la sazón ofrecía una función de carácter patriótico 
dirigida por los señores Esteve y Amores. Pusieron en escena la 
zarzuela titulada La banda de trompetas, La marcha de Cádiz, el 
juguete cómico Maruja y el monólogo A la guerra. Destacaron 
por sus dotes interpretativas las niñas: Pepita Iniesta, Josefa Mar-
tínez, Concha Navarro, Josefa Yagüe, Rita Molina, Margarita 
Iniesta y Rafaela Juan333. El monólogo había sido escrito por el 
yeclano Jacinto Soriano precediendo en ello a su paisano Maxi-
miliano García Soriano, autor de varias piezas teatrales a comien-
zos del siglo XX. Como es lógico, a pesar del candor de los niños, 
una mayor repercusión tuvieron las actuaciones de la Compañía 
Vico en agosto de aquel mismo año, representando La Levita y 
Tocino de cielo334.

A fi nales de octubre de 1899 las hermanas Segura actuaron en 
Yecla con la zarzuela Chateau Margaux y Agua va. En aquella 
ocasión fue cuando el ayuntamiento aprovechó para mediante 
un acto público comunicar formalmente la decisión municipal 
de imponer al teatro local el nombre de Concha Segura335. Cin-
co meses después, en el mismo coliseo comenzaba a funcionar 
un cinematógrafo Lumiére336. Lejos que lo que pueda creerse, no 
afectó negativamente al teatro, de hecho, en septiembre de 1900 
actuaba una compañía cómico-lírica procedente del Teatro de la 
Princesa de Valencia con tiples de la categoría de Eloisa Quetenti 
y Dolores Fora, acompañadas de diversos barítonos y bajos diri-
gidos por Vicente Peidro337, poniendo en escena la zarzuela La 
alegría de la huerta.
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Concha Segura. Nuevo Mundo 1899

Al menos dos compañías actuaron en el teatro yeclano en 1901. 
En junio lo hizo la de Miguel Muñoz quien con su primera actriz 
Asunción Echevarría brindó al público El loco Dios, de Echega-
ray; Electra, de Pérez Galdós, Juan José, de Joaquín Dicenta y El 
gran Galeoto, de Echegaray338. Para septiembre fue la compañía 
de zarzuela y ópera española de Vázquez y Gorgé quien llenó el 
Teatro Concha Segura339. Entre ambas se estrenó además el en-
sayo dramático Realidades, del mencionado autor Maximiliano 
García, obra premiada por el Ateneo de Lorca340.

En las fi estas de septiembre de 1905 y 1906 actuaron compañías 
de zarzuela que no se especifi caron en los programas de fi estas 
pero que sirvieron de acicate a una sensible afi ción que durante 
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meses estuvo representado obras de la envergadura de Juan José o 
Robo y envenenamiento, todos los domingos a lo largo de 1907.

Paca Segura. Nuevo Mundo 1896
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Teatro Concha Segura. Fotos Archivo de L. Ruíz

En noviembre de 1910 al tiempo que el teatro Concha Segura 
proyectaba cine y organizaba espectáculos de varietés, el Salón del 
Primitivo (Casino) contrataba un espectáculo de zarzuela dirigido 
por Bolumar, barítono valenciano que incorporaba en su elenco de 
artistas a diversos afi cionados yeclanos341 (este salón adaptó su infra-
estructura a los espectáculos de cine y varietés, en octubre de 1907).

Al año siguiente fue el teatro quien contrató compañías como 
la de Manuel Álvarez y Marcos Ros342 y en 1912 obtuvo un gran 
éxito la compañía cómico-lírica de Pablo Cornadó y José Sanli-
chy, maestro concertador. Pusieron en escena las obras tituladas: 
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La mujer moderna y Sangre de artista. La prensa destacó la inter-
pretación de la señorita Amani y dijo que era bella, simpática y 
gentil343. Como casi cada año, también en 1914 se representó El 
Tenorio; en esta ocasión con Antonio Ortega Coya y Pepita Pa-
lao Maestre como protagonistas.

En 1916 tenemos constancia de la presencia en el coliseo de la 
Compañía cómico-dramática de Francisco Rodrigo, con Luisa 
Cano como primera actriz344. En octubre de 1917 fue la Com-
pañía Balmasia quien llevó a las tablas En el mal que nos hacen y 
Rosas de pasión; los principales papeles estaban interpretados por 
las señoritas Passet y Verinita Porset345.

El estudiante de fi losofía, del periodista Joaquín Just se encargó a 
la Compañía Gómez-Ferrer346 que la puso en escena con éxito en 
1921. En esos momentos comenzaba a funcionar el Teatro-Circo de 
verano. En 1926, durante la Feria, el público asistió encantado a la 
puesta en escena del drama Volver a vivir, obra en la que actuaban 
Laura Bove y Luis Torner347. En noviembre de 1927 los afi cionados 
locales representaron El Centenario, de los hermanos Álvarez Quin-
tero. Destacaron: Antonio Martínez Martínez, Fernando González-
Moro, José Molina Romero, Guillermina Lucas, Pilar del Portillo 
o Conchita Herrero348. A fi nales de los años veinte sabemos de la 
existencia de un salón-teatro en el Sindicato Católico Agrario349.

La Cofradía de la Purísima interpretó en 1930 La educación de 
los padres, una divertida comedia de Fernández de Villar350 y la 
Agrupación Socialista organizó también un grupo de afi cionados 
con Pilar Pascual, Amparo García, Rafael Ortuño y Juan Pache-
co, entre otros.

Para cerrar este repaso por el teatro en Yecla, sólo nos queda 
apuntar que en 1934 el actor Luis Peña351 interpretó en el Concha 
Segura El Divino impaciente y que en junio de 1936 se hizo cargo 
del teatro la empresa Juan Vicente.
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Antonio Vico, Ricardo Calvo, María Guerrero y otros tan-
tos actores, con compañía propia, pasaron por los grandes 
teatros de Murcia y Cartagena, pero rara vez se adentraron 

en la Región para llegar a sus pueblos; la cantidad de sus actores, el 
volumen de su impedimenta y lo alto de su caché las dejaban fuera 
del alcance de los pequeños teatros; sólo en contadas ocasiones 
llegarían algunas hasta Abarán, Jumilla, Yecla, Cieza o La Unión. 
Por consiguiente, no son éstas el objeto del presente capítulo sino 
las otras, las pequeñas compañías casi familiares que “se patearon” 
los caminos de la Murcia del siglo XIX y del pasado siglo XX para 
ocupar los pequeños escenarios de pueblo, llenar sus teatros y ale-
grar a sus gentes, que raramente lograban actuar en los coliseos 
capitalinos pero que fueron la causa y razón de esa gran afi ción po-
pular por el teatro que hemos podido observar, pueblo a pueblo.

Aunque no fueron pocas las pequeñas compañías dedicadas a ha-
cer teatro itinerante, decorados y atrezzo en mano, en carromato o 
en coche de línea, casi como diría aquél... “cual puta por rastrojo”, 
por razones de espacio nos vemos en la obligación de seleccionar a las 
principales protagonistas, es decir a las más contratadas y mencionar 
sólo de pasada a las que actuaron en un menor número de ocasio-
nes y tuvieron escasa repercusión; nos referimos a las compañías de 
Ramón Lemos, Muro y Cristóbal, Manuel Álvarez, Lorente y Mar-
sal, Enrique González, Espín y Rubio, María Klein, Baeza, Narciso 
Ibáñez, Federico Valverde, Osorio, Pérez Cachet, Laborda, Delgado, 
Lino Ruiloa, Al puente-Pacheco o Robles Pacheco. Este último ac-
tuaría con su compañía en Murcia, Alicante, Cartagena, Valladolid 
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e incluso en Orán, pero lo que es a pueblos, sólo se le conoce una 
actuación en Águilas en 1895, aunque eso si, de 46 días seguidos.

Las compañías que más recorrieron durante años los pueblos 
de Murcia fueron las de Pablo López, Pura Galván, Cecilio Pine-
da y la de variedades de Luis y Luisita Esteso. A ellas dedicamos 
las páginas siguientes.

COMPAÑÍA PABLO LÓPEZ

La vida del murciano Pablo López Martínez habría requerido 
por lo curiosa una completa monografía, algo que evidentemen-
te no es posible. Tuvo la desgracia de coincidir con el apogeo de 
actores del prestigio de Vico, Calvo, o Díaz Mendoza bajo cuya 
sombra no pudo apreciarse la valía de este emprendedor actor y 
empresario. Estuvo dedicado al arte escénico desde 1879 hasta 
1906, 27 años en los que recorrió sin descanso los coliseos de 
Mazarrón, Jumilla La Unión, Águilas, Caravaca, Totana, Cieza, 
Lorca y, por supuesto, Murcia y Cartagena, pero su espíritu aven-
turero le llevó también a tierras americanas para actuar en Méxi-
co y anduvo en tratos para ir a La Habana. Visitó Oporto, pasó 
por Almería, Madrid, Valencia, Zaragoza, La Coruña, Alicante, 
Santander, Salamanca, Bilbao, Cádiz, Sevilla, Granada, Málaga, 
Gibraltar, Córdoba, Linares, Baeza, Puerto de Santa María, Ciu-
dad Real, Vigo, Las Palmas de Gran Canaria, Albacete, Denia, 
Villena, Alcoy y Torrevieja. En todas partes estuvo en más de una 
ocasión, de lo que deducimos una agitadísima vida entregada a la 
actuación y el espectáculo como si de una cruzada se tratara, que 
dejaba poco espacio a la vida privada hasta el punto de verse for-
zado a faltar al entierro de su madre o al nacimiento de sus hijos.

Comenzó tan ardua carrera en 1879 como tenor cómico de-
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butando en Cartagena. Al año siguiente trabajaba integrado en 
la Compañía Tomás Gómez, pero en 1881 lo hacía con otra, la 
Compañía Daniel Banquells. Para enero de 1883 ya recibió un ho-
menaje en el Teatro Romea de Murcia, poco antes de partir para 
México. Hay que decir que en ese momento ya llevaba a sus espal-
das importantes éxitos en Valencia o Barcelona y que había estre-
nado una zarzuela cuyo argumento se basaba en la calle Trapería352 
de Murcia, titulada: La Tertulia del Sr. Molina en calzoncillos.

En enero de 1888 dirigía su propia compañía353 que llevó a Za-
ragoza donde cosechó, como en Murcia, todo el favor del públi-
co y de éxito en éxito, no hubo ciudad ni teatro que se resistiera 
a su buen hacer: Madrid, toda Galicia, Andalucía..., en Granada 
estuvo en 1893 y allí tuvo que repetir hasta once veces la canción 

“Coplas de ciego”, todo un alarde.
Su hija Estrella354 siguió sus pasos y con apenas 17 años ya era 

una avezada tiple que actuaba en La Viejecita en teatros de la 
categoría del Pizarro, en Valencia.

Su repertorio de zarzuela y ópera fue extenso; muchas de las 
piezas eran de su paisano el maestro Fernández Caballero, pero 
también de Bretón, Echegaray, Chapí y otros afamados compo-
sitores. Por mencionar algunas de las más demandadas por el 
empresariado teatral, citaremos: Las dos princesas, Pan y Toros; 
La maja; El barberillo de Lavapiés; El lucero del alba; Para una 
modista, un sastre; La tempestad; Los pajes del rey; La mascota; El 
cercado ajeno; Llamada y tropa; El recluta; El dúo de la africana; 
La Dolores; El milagro de la Virgen; Frasquito; Las bodas de Luis 
Alonso; Curro Vargas; La verbena de la paloma; Marina; Gigantes y 
cabezudos; La leyenda del monje, etc.

En 1895 estaba considerado por la crítica como el mejor tenor 
y actor cómico de España355. Sus recorridos por los pueblos de 
Murcia lo llevaron a: Caravaca en agosto de 1882 y septiembre 
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de 1895; Totana, en junio de 1885; Mazarrón, en julio de 1889; 
Jumilla y Cieza en agosto de 1897; y Águilas en julio de 1903. 
Sin embargo, parece ser que las puestas en escena de mayor eco 
tuvieron lugar en Mula, en 1897 y 1904.

De aventura personal puede califi carse la experiencia que 
le llevó a convertirse en empresario del Teatro Romea en 1896 
mientras él mismo actuaba en el Teatro Circo. Sin embargo, hay 
quien asegura que en realidad se trataba de una jugada para des-
plazar a su rival Antonio Vico del Romea.

Para terminar con esta pequeña semblanza biográfi ca, queda 
nombrar a las fi guras más representativas del elenco que tantos 
años trabajó en su compañía: Josefi na Soriano, Consuelo Bae-
za, Concha Fernández, Consuelo Contreras, Francisca Fernani, 
Casto Gasto, Trino Llorens o el director de orquesta Juan García 
Catalá, entre otros muchos.

COMPAÑÍA GALVÁN

La compañía de Pura Galván Flores fue, sin lugar a dudas, la más 
famosa y con mayor número de actuaciones en su haber por los 
pueblos y pedanías de la geografía regional, al menos por lo que 
al período de tiempo que va de 1895 a 1906 se refi ere.

Años antes ya contaba Murcia con la Compañía Francisco Gal-
ván y Félix Berros pero ésta actuaba de ciudad en ciudad dejando 
las plazas pequeñas para las compañías de menor entidad y las 
de afi cionados. Tenía la Compañía Galván en 1888 un repertorio 
de 38 zarzuelas y 8 comedias356, reforzaba la plantilla con artistas 
traídas de Madrid y representaba funciones por horas.

No parece que la joven Pura Galván fuera hija de Francisco 
Galván y por tanto continuadora de saga alguna; de cualquier 
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forma, en 1895 sus actuaciones merecen los comentarios y críti-
cas más positivos de la prensa. Aún soltera, esta magnífi ca tiple 
trabajaba acompañada de sus hermanos José María, Antonio que 
además era tenor y clarinetista, y Carmen. Junto a ellos, Adrián 
Aguade, Eduardo Martínez Fernández, Vicente Peñaranda, el Sr. 
Sugrañes, Sr. Baño, Carmen Reig, M. Martínez, Manuel Ripio, 
Juan A. y Carlos Mora, el pianista Luis Serna Bolera y la niña 
Consuelo Gil Barceló, completaban el elenco.

Para 1899 todavía permanecía soltera si consideramos que se la 
anunciaba como “señorita”, pero lo que parece indudable es que con 
el tiempo, se asocia puesto que la suya pasa a denominarse Com-
pañía Galván-Andreu, en 1905. Sus actuaciones en plazas pequeñas 
la llevaron, que sepamos, por: Molina (1895, 1896, 1899), La Ribe-
ra de Molina (1895), Archena (1896), Alcantilla (1896), El Verdolay, 
Murcia (1896), Las Torres de Cotillas (1896), Beniaján (1897), Beniel 
(1897), Campos del Río (1899), Caravaca (1905), Totana (1906).

Tocaba todos los géneros, zarzuelas, juguetes cómicos, dramas 
e incluso monólogos. Sus obras más representadas fueron: Los 
Pastores de Belén; Entre el deber y el derecho; Amor de madre; Echar 
la llave, Los Carboneros, Chateau Margaux, La Fornarina, Torear 
por lo fi no; Un reo en capilla; Roncar despierto; Bombín; Viva mi 
niña; Para casa de los padres; La salsa de Aniceta, La casa de campo, 
Contra la fuerza, la astucia... En ocasiones, Pura Galván cerraba 
función bailando unas sevillanas o unas malagueñas.

Teniendo en cuenta las muchas actuaciones de su compañía en 
Molina y que su hermano, el músico y actor Antonio Galván Flo-
res, fue nombrado en marzo de 1898 director de la banda municipal 
de Molina, creemos que esta localidad es la cuna del origen de esta 
Compañía357. Sin embargo, sólo dos años después de este nombra-
miento, marchó como profesor de música a Catral (Alicante) ca-
sándose358 en julio de 1900 con la maestra de Santomera Carolina 
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Giménez Toledo. En cuanto a José María, todavía dirigía su propia 
compañía en 1916 actuando en Águilas y Huercal Overa.

COMPAÑÍA PINEDA

Cecilio Pineda359 nacía en Espinardo un 22 de noviembre de 1882 
y, al parecer, ya desde niño refl ejaba sus dotes teatrales que a la 
postre le acompañarían hasta su temprano fallecimiento en 1942 
con sólo sesenta años. A la edad de 24, allá por 1907, ya actuó 
(empujado por Jesús Medina) en la obra Don Juan Tenorio, repre-
sentación que incluiría en su repertorio hasta 1941.

No obstante, la primera vez que hallamos en prensa a Cecilio 
Pineda es en septiembre de 1912 cuando representa en el Teatro 
de la Sociedad Artística el drama de Rusiñol titulado El Místico, 
dirigido por Antonio Martínez Benito. En esta obra actuaba Ce-
cilio Pineda junto a otros afi cionados360.

Durante varios años permaneció fuera de Murcia (1914-1924), 
instalándose sucesivamente en Albacete y Siles donde siguió con 
el teatro, haciendo fotografías con el pintor Pedro Flores y pin-
tando tapices. A partir de 1924 volvemos a tener noticias de él 
en Murcia y, como siempre, vinculado al teatro, actuando en el 
teatro Ortiz, Centro Ferroviario, etc.

A partir de noviembre de 1928 comienzan a verse actuaciones 
de la Compañía Jiménez361-Pineda poniendo en escena Don Juan 
Tenorio en el teatro de Molina362. Al mes siguiente esta compañía 
actuaba en el teatro Lozano-Mata (Fortuna) con La Cancionera, 
La conquista de un millón y Los mosquitos363. También actuaban 
en septiembre de este año en el Club Náutico de Los Alcázares; 
en enero de 1929 lo hicieron en el Centro Ferroviario de Murcia, 
en el barrio del Carmen, para pasar seguidamente a La Unión en 
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donde pusieron en escena una obra de costumbres unionenses 
llamada Corre y dile a la Gabriela que tuvo un éxito arrollador364. 
En febrero de aquel año actuaron en Ulea, pasando a Fortuna, 
Alcantarilla y después San Miguel de Salinas.

En febrero de 1930 ponía en escena con dos de sus hijas El esclavo 
de su culpa de Cavestany, en Espinardo, destacando por su vetera-
nía. Actuaban con ellos José María Celdrán, Fernández y Sánchez365. 
Para marzo de 1930, sino antes, la Compañía se denominaba Ce-
cilio Pineda y regresaba a Fortuna para representar El esclavo de su 
culpa. Sólo un mes después trabajaba en La Alberca y La Azacaya 
(Teatro La Alegría de la Huerta) repitiendo la misma actuación de 
Espinardo. En mayo puso en escena los entremeses titulados Los 
lanceros, en el Teatro Romea, una función benéfi ca por los damni-
fi cados en las inundaciones de Francia366. En la representación del 
entremés de los hermanos Álvarez Quintero, El Chiquillo, destaca-
ban la actuación de Florita Pineda y José María Celdrán.

Compañía Cecilio Pineda. 1930
Archivo de Julio Navarro
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En junio de 1934 actuaba en el Cinema Iniesta367 con la señora 
Pepita Mateos a favor del Entierro de la Sardina. Puso en escena 
el drama “El caudal de los hijos” y el juguete cómico Celos. De 
nuevo en el coliseo murciano del Romea, puso en escena en no-
viembre de 1934 el Don Juan Tenorio y lo hizo con tal éxito que 
en noviembre de 1936 volvieron a contratar con la obra Juan José, 
de Joaquín Dicenta. Según Garay “el superviviente” Cecilio Pi-
neda obtuvo matrícula de honor tras años de estar representando 
la obra; su hijo Juan Pedro Pineda era considerado ya como un 
actor completo, dominando los momentos culminantes; su her-
mana Florita tuvo un acento “ingenuo y candoroso”. Con ellos 
actuarían José Antonio Fernández, Hernández Belmar, José Al-
bero Pérez, la señora Lorca y Marín368. También en aquel año de 
1934 puso en escena el drama La Quinta y el juguete cómico La 
real gana, en la Sociedad de Amigos del Arte369 (creada en 1924).

Ya en 1935 Cecilio Pineda y Juan de Ibarra organizaron un 
festival pro-monumento a Fernández Caballero. Para tal evento 
se creo la Compañía Fernando Díaz de Mendoza que representó 
De muy buena familia, de Jacinto Benavente. En el cuadro es-
cénico se mencionaba a: Cecilia Pineda, Florita Pineda, Pepita 
Mateos, Carmen Guillén, Loreto Jiménez, Juan Pedro Pineda, 
José María Celdrán, Antonio Pellicer, José Jiménez y el propio 
Cecilio Pineda370. En 1935 y 1936 actuaba en el Romea con Don 
Juan Tenorio, obra que extrañamente representaría de nuevo en 
1937, pero en agosto para Socorro Rojo. Tras la guerra civil vemos 
mayor implicación de su hijo Juan Pedro y el cambio de denomi-
nación de la compañía, que pasa a ser Pineda-Valverde, actuando 
en el Romea en numerosas ocasiones. En 1941 pondría en escena 
sus tres ultimas obras: Las Cantigas, El Tenorio y El alcalde de 
Zalamea. Fuera de la Región actuó en numerosas ocasiones en El 
Pilar de la Horadada y San Miguel de Salinas.
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Cecilio Pineda
Archivo Julio Navarro.

LOS ESTESO

Luis Esteso y su hija Luisita eran humoristas y sus actuaciones 
solían encuadrarse en lo que entonces dio en llamarse espectácu-
lo de varietés. Pisaron tierras murcianas, que sepamos, en 1908 y 
después lo seguirían haciendo durante dos largas décadas. Más 
adelante fue solo Luisita la que continuaría con sus visitas duran-
te varios años más.

En enero de 1908 debutó Luis Esteso en el Palacio Luminoso 
de Murcia, precisamente en un solar cedido por la familia Zabal-
buru371. Otro tanto hizo algunos meses más tarde en Cartagena, 
en el Salón de Actualidades de la calle Honda372 y de allí anduvo 
recorriendo otras localidades de la Región.
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A Esteso se le califi có en prensa de hombre excepcional, se 
dijo de él que era un poeta errabundo, un maestro del chiste y 
de la burla. En la tournée de 1909 trabajó en el Teatro España 
de Águilas, en Lorca y en Cartagena con series de chistes y un 
monólogo en verso titulado “Latía373”; en abril de 1912 volvió a 
Cartagena. Algún tiempo después, en 1915, ya especializado en 
diálogos de humor y monólogos visitaba de nuevo la Región con 
el espectáculo titulado Pastillas Plun374. Y en 1920 actuaba con su 
hija y su esposa, La Cibeles375, en varios teatros y entre ellos en el 
Borras de Cieza.

La prensa dedicaba en 1921 dos artículos a Luisita y Luis 
Esteso. A ella se la compara a la Goya, Raquel Meller en el 
sentido de considerarla “una artista nata, que lleva el arte en las 
venas latiéndole con un ritmo interior, sosegado y armónico..., 
su proteismo emocional, la mutabilidad del gesto y la fuerza 
vibratoria de su sensibilidad, forman una síntesis de arte tan 
rara y tan perfecta que sobre el escenario su lindo cuerpecito, 
de una fragilidad increada de princesa...” Firmaba el artículo 
A. Martínez Tomás376. Pero si halagüeña era esta crítica, mucho 
más lo era el artículo dedicado al padre y fi rmado nada menos 
que por Andrés Cegarra Salcedo377. En el mismo se decía de 
Luis Esteso que era un hombre excepcional, comparable al his-
trión galo Glatigny; una perenne contradicción, el emperador 
de la bohemia, un juglar sugestivo, un erudito y un bibliófi lo, 
exhumador de notables obras clásicas (El héroe, de Gracián; Re-
pública literaria, de Saavedra Fajardo; La derrota de los pedantes, 
de Moratín, un hombre que: “con sublime tozudez persiste en 
la tarea de invertir su dinero, trabajosamente extraído de la es-
tulticia del pueblo, en bellos elementos de cultura capaces de 
iniciar su ennoblecimiento...”.

Aquellos monólogos y obras de teatro se orientaban entre 1925 
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y 1928 hacia el humor y la canción. En 1923 se les aplaudió en 
el Salón Rosa de Totana y en distintas localidades actuaría Luis 
acompañado de su hija en 1925. Él, contando chistes y ella can-
tando acompañada de la bailarina Pilar Calvo378. En esos meses 
Luis Esteso se uniría a Massotti para componer Los perfumes de 
Asia e interpretarlos en el almacén de música del señor Gascón379, 
en Murcia. De aquí pasaron al Teatro Vico de Jumilla obtenien-
do un gran éxito de público y crítica380. El periplo de 1926 fue 
casi tan intenso como el anterior: Murcia, Lorca, Totana, Águilas 
o Abarán, con llenos siempre y el entusiasmo asegurado de un 
público rendido a su genialidad y buen hacer. La prensa se vol-
caba381 invariablemente con ellos y destacaba que en aquel año 
debutaba con ellos Lolita Domínguez. Ya se pronosticaba enton-
ces el magnífi co futuro que aguardaba a Luisita como una de las 
primeras estrellas de su género.

La vocación, laboriosidad y capacidad creativa de Luis Esteso 
le llevaron a escribir ocho volúmenes de chistes y monólogos; en 
total unos 30.000, lo que podría considerarse toda una enciclo-
pedia del chiste382. Por cierto, que una buena parte de ellos los 
daba a conocer en el repertorio que paseaba en 1927 por la geo-
grafía regional383. Mientras tanto Luisita interpretaba el couplet 
de Pedro Jara Carillo titulado Sangre y Arena. Esta temporada in-
cluían en su programa a la canzonetista de aires regionales Trini 
Serrano y a la danzarina Isabelita Ruíz384.

En marzo de 1928 falleció Luis Esteso pero continuó al frente 
de la Compañía su hija385 que siguió386 manteniendo los recorri-
dos habituales: Cieza, Murcia, Cartagena y organizando espectá-
culos de bailes con Reyes-Valero o Clarita Cooper387.
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La coqueta Luisita Esteso

Luisita también tuvo sus escarceos con el mundo del cine in-
terpretando un papel destacado en Don Quintín el Amargao jun-
to a la actriz Ana María Custodio y Alfonso Muñoz388.

Sobre el prestigio y la fama que alcanzó Luis Esteso cabe apun-
tar un percance capaz de ilustrarla. Un tal Feliciano Leal, perio-
dista de El Día (Cuenca) escribió un artículo que la viuda del 
actor consideró injurioso; lo demandó efectivamente por injurias 
reclamando indemnización de 20.000 pesetas y el destierro del 
periodista389. Luisita, tras la guerra siguió visitando Murcia entre 
1940 y 1944 y en la década siguiente volvería al Romea con la 
Compañía del inolvidable actor de revista Juanito Navarro.



EPÍLOGO

EL TEATRO RELIGIOSO
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En este pequeño estudio del teatro pueblo a pueblo, hay 
que distinguir como el de cualquier lugar y momento, 
entre el profano y el religioso. Este ultimo se centra casi 

con exclusividad en unos pocos pasajes del Nuevo Testamento: 
adoración de los Reyes Magos, Prendimiento y Pasión.

A lo largo de los casi cien años analizados390, es difícil encontrar 
un pueblo o pedanía donde no se haya representado alguno de 
estos autos o todos ellos, en un intento de rememorar y recrear la 
vida de Jesús. Se han conservado manuscritos del Auto de Reyes 
Magos de La Palma (Cartagena), Albudeite, Ojós o Villanueva, 
gracias a la mano de Antonio Serrano Navarro (sacerdote), Ful-
gencio Ruíz Gómez (maestro), José Hernández Juan (maestro), 
Paulino Romo (médico)..., con textos recogidos entre 1890 y 
1910. El Auto se puede seguir en esas fechas en pedanías de Mur-
cia como La Albatalía, La Alberca, Algezares, Aljucer, Cabezo 
de Torres, Corvera, Churra, Esparragal, Espinardo, Guadalupe, 
Javalí Nuevo, Nonduermas, La Ñora, El Palmar, Puente Toci-
nos, Los Ramos, La Raya, Sucina y Zarandona, así como en el 
barrio de San Andrés. También se le puede seguir la pista al Auto 
de Reyes Magos en Alcantarilla, Alhama, Canteras (Cartagena), 
Lorquí población en la que al fi nalizar la representación se tenía 
por costumbre realizar el “Carracachá391”, el Mirador (San Javier), 
Molina, Pozo Estrecho (Cartagena), Las Torres de Cotillas, Ma-
cisvenda (Abanilla) y San Cayetano (Torre Pacheco).

Como simple ejemplo ilustrativo y por razones de espacio y 
oportunidad, sabiendo que el tema da para un futuro trabajo 
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monográfi co, hemos seleccionado el teatro sacro de algunas po-
blaciones como Archena, Caravaca, Ceutí y Villanueva.

ARCHENA

La Pasión de Jesús se representa en Archena, que sepamos, ya a fi -
nales de marzo de 1902. Para su escenografía se construyeron tres 
escenarios diferentes en la Plaza Mayor y en cada uno de ellos 
podían verse a Herodes, Caifás y Pilatos. Para el Prendimiento 
se reprodujo en las afueras de la población un escenario natural 
simulando el huerto de Getsemaní392.

CARAVACA

Decía la prensa en 1867 que “entre las numerosas fi las de naza-
renos se han representado varios pasajes de la Biblia, como La 
prisión de los cinco reyes, La venta de Josef, El sacrifi cio de Abra-
han, Moisés en el Sinaí y otros muchos...393”, además algunos de 
la Pasión de Jesucristo como la calle de la Amargura, La Prisión 
de Jesús, Los Doce Apóstoles..., representados por jóvenes de 
ambos sexos.

CEUTÍ

En marzo de 1904, en plena Semana Santa se celebraba en esta 
localidad una procesión el día de Jueves Santo. En la misma se 
representaba de forma teatral y durante el recorrido la calle de la 
Amargura y escenas del Antiguo y Nuevo Testamento, entre ellas: 
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Moisés y las aguas, las tres Marías en el Calvario o la Samarita-
na394. En datos manejados sobre esta localidad en años posterio-
res, no hemos encontrado más referencias a estas representacio-
nes teatrales sacras.

VILLANUEVA

Tras varios años sin representarse, vivió su esplendor en teatro sa-
cro en 1903 con la representación escénica de la Pasión y muerte 
de Jesús marcando un hito con respecto a puestas en escena de 
fi nales del siglo XIX. Actuaron en abril de aquel año: Clara Peña-
randa, Asunción Sánchez, Cristina Salazar y Luisa Ortiz dando 
vida respectivamente a la Virgen, la samaritana, Magdalena y la 
criada del Pontífi ce. Casiano Sánchez interpretó el papel de Jesús, 
Eladio Ortiz hizo de Pilatos y Laureano López, de Herodes junto 
a otros ocho actores secundarios. Destacó el cuidado vestuario y 
los decorados que incluían corceles. El escenario fueron las calles 
de la localidad, basándose los textos en la obra de Pérez Escrich. 
Los actores estuvieron custodiados por los “armados” bajo las ór-
denes de Francisco Rubio y la atenta mirada de la omnipresente 
Isabel López López, que al fi n y al cabo solía ser la mecenas que 
corría con todos los gastos.
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Pérez Escrich. 1898
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notas

1 Como algunos segadores era proclives a estrenar el jornal comprando favores 
sexuales, las profesionales acudían a buscarlos al campo, entre los rastrojos. 

2 Castigo que se infringía a los perros por carnaval.
3 Musa griega protectora e inspiradora de las artes escénicas 
4 Renovación: 3.05.1921
5 El Orden de Cieza: 5.03.1893
6 El Diario de Murcia: 7.01.1897
7 El Diario de Murcia: 1.01.1902
8 La Voz de Cieza: 18.09.1904
9 En Marcha: 20.09.1908
10 En Marcha: 01.11.1908
11 En Marcha: 13.12.1908
12 En Marcha: 01.01.1909
13 En Marcha: 20.06.1909; 11.07.1909; 12.09.1909; 26.09.1909
14 El Liberal: 22.09.1908; 22.09.1920
15 En Marcha: 25.09.1910; 30.10.1910; 04.12.1910
16 En Marcha: 15.01.1911; 18.06.1911
17 El Liberal: 23.09.1917
18 El Liberal: 2.05.1919
19 La Verdad: 13.10.1926
20 El Liberal: 26.02.1925; 08.07.1925
21 El Liberal: 4.11.1928
22 Saorín:1997:14.  
23 Amigos del Arte seguía los pasos de la misma agrupación nacida en Murcia en 

1924. Otro tanto se haría en Lorca (1932) o Librilla(1933).
24 El Liberal: 8.02.1930
25 Cerdán:1985:72.
26 El Diario de Murcia: 7.09.1889
27 Cerdán:1985:41.
28 El Diario de Murcia: 21.02.1884 Desde 1881, al menos, ya existía el Teatro de 

Verano.
29 El Liberal: 01.08.1912
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30 El Liberal: 14.05.1914
31 Fernández:1999:122
32 El Diario de Murcia: 27.09.1881
33 El Diario de Murcia: 5.071882
34 El Diario de Murcia: 8.08.1882
35 El Diario de Murcia: 15.07.1893
36 El Diario de Murcia: 7.07.1895; 3.09.1895
37 El Liberal: 18.08.1904; 24.08.1906; 6.12.1908
38 Muñoz:1999:57.
39 El Liberal: 05.08.1909
40 El Liberal: 7.08.1911
41 El Liberal: 22.05.1912
42 El Liberal: 26.04.1916
43 El Liberal: 4.11.1927
44 La Verdad: 10.08.1929
45 El Tiempo: 20.09.1921
46 El Liberal: 7.09.1932; La Verdad: 01.03.1933
47 La Verdad: 5.06.1933
48 El Diario de Murcia: 28.04.1893
49 El Diario de Murcia: 9.05.1893; 18.08.1891
50 El Diario de Murcia: 29 y 30.05.1893
51 El Diario de Murcia: 7.08.1896
52 El Diario de Murcia: 16.03.1899
53 El Diario de Murcia: 4.06.1899
54 El Heraldo: 7.06.1899
55 El Diario de Murcia: 17.06.1900
56 El Liberal: 27.02.1908
57 El Liberal: 7.08.1911
58 El Liberal: 6.01.1917
59 El Liberal: 24.02.1921
60 En mayo de 1925 este teatrillo ardió completamente.
61 El Liberal: 18.07.1922; 5.08.1922; 24.05.1923
62 El Liberal: 3.01.1923
63 El Liberal: 14.12.1924
64 El Liberal: 18.02.1925; 7.03.1925
65 El Liberal: 15.04.1925
66 El Liberal: 10.11.1925
67 El Tiempo: 3.12.1926
68 El Liberal: 26.01.1929
69 Vera:1991:142.
70 El Diario de Murcia: 10.04.1885
71 El Diario de Murcia: 2.02.1892
72 El Diario de Murcia: 24.05.1898
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73 El Diario de Murcia: 21.09.1900
74 El Diario de Murcia: 18.05.1901
75 El Heraldo de Murcia: 26.12.1910
76 El Liberal: 18.05.1911; 26.06.1911; Regentaba entonces el teatro la viuda de 

Alfonso Díaz.
77 La Verdad: 30.09.1911; El Liberal: 02.10.1911
78 El Liberal: 7.09.1911; 8.11.1911
79 El Liberal: 22.04.1914
80 El Liberal: 30.04.1914
81 El Liberal: 7.05.1914
82 El Liberal: 14.06.1914
83 El Liberal: 22.12.1914
84 El Liberal: 12 y 19.07.1917
85 El Liberal: 3.08.1917
86 El Liberal: 28.10.1917
87 El Liberal: 19.05.1925
88 La Verdad: 22.01.1926. Este Salón estaba en 1936 en manos de Joaquín Cáno-

vas García que cedió sus derechos a la Empresa Iniesta (Vera:1991:145)
89 La Verdad 12.03.1926; 20.03.1926
90 La Verdad: 23.03.1926
91 La Verdad: 16.04.1926; 13.05.1926
92 El Liberal: 10.12.1930
93 La Verdad: 02.01.1934
94 La Paz: 04.10.1867
95 El Diario de Murcia: 21.04.1896
96 El Diario de Murcia: 25.04.1896
97 El Liberal: 15.07.1904
98 El Liberal: 16.05.1907
99 El Liberal: 29 y 39.06.1909
100 El Liberal: 26.10.1909
101 El Liberal: 09.11.1909
102 El Tiempo: 17.09.1922
103 El Diario de Murcia: 29.08.1897. en los años treinta del siglo XX Beniel conta-

ba con el cine Robles.
104 El Diario de Murcia: 04..04.1902 y 11.04.1902
105 El Liberal: 10.08.1902 y 17.08.1902
106 El Liberal: 24.08.1927
107 El Diario de Murcia: 1.07.1893
108 El Tiempo: 7.10.1923
109 La Verdad: 29.04.1928
110 La Verdad: 01.06.1932
111 El Diario de Murcia: 26.02.1890
112 El Diario de Murcia: 11.09.1894



ricardo montes bernárdez

140

113 El Diario de Murcia: 24.07.1897
114 El Liberal: 6.10.1908
115 El Liberal: 4.12.1909; 25.01.1910
116 La Verdad: 07.06.1927
117 La Verdad: 20.10.1932
118 El Diario de Murcia: 13.10.1899
119 El Liberal: 2.04.1929
120 Sánchez:1986:13.
121 Marin:1856:220.
122 Madoz:1850:68
123 En 1883 se creó una sociedad particular para construir un nuevo teatro.
124 El Diario de Murcia 04.05.1881
125 El Diario de Murcia: 27.09.1881
126 El Diario de Murcia: 20.08.1882
127 El Diario de Murcia: 09.07.1889
128 El Siglo Nuevo: 16.03.1892
129 La Paz: 1.10.1892
130 El Diario de Murcia: 06.06.1893
131 El Diario de Murcia: 03.09.1895; 4.10.1895
132 El Diario de Murcia: 6.10.1898
133 El Diario de Murcia: 7.01.1898
134 El Diario de Murcia: 08.05.1901
135 El Diario de Murcia: 09.10.1901
136 El Liberal: 5.10.1902
137 El Liberal: 14.10.1910
138 El Liberal: 9.10.1914
139 El Liberal: 18.02.1925
140 El Liberal: 24.06.1925
141 Barceló:1980:252.
142 González:1992:33.
143 El teatro había sido desamortizado y vendido en pública subasta el 3 de octu-

bre de 1861. Tenía 323 m2, planta baja y dos galerías (tres pisos). Construido en 
piedra y yeso, salió a pública subasta por 45.650 reales.

144 No es esta la primera y única prohibición de obras. Ya en mayo de 1753 se 
prohibía en todo el obispado de Cartagena la representación de comedias. A 
los actores se les trata entonces de farsantes. Lo volvería a intentar en marzo 
de 1790.

145 El Diario de Murcia: 9.10.1888
146 El Diario de Murcia: 23.08.1879
147 El Diario de Murcia: 02.09.1890
148 El Diario de Murcia: 18.08.1891
149 El Siglo Nuevo: 24.08.1902
150 El Liberal: 9.09.1904



el teatro en los pueblos de murcia (1845-1936)

141

151 El Liberal: 28.02.1929. El Teatro Calderón se derribó en 1936, siendo su pro-
pietario Fernando Alfaro.

152 El Liberal: 26.10.1928; 14.07.1929
153 El Liberal: 28.02.1929
154 El Liberal: 27.03.1934
155 La Verdad: 14.02.1934
156 Nuestra Lucha: 11.10.1936
157 El Liberal 7.08.1911; La Verdad: 10.08.1929
158 Salmerón:2000:271.
159 Boletín Ofi cial de la Provincia de Murcia: 17.08.1844
160 El Diario de Murcia: 26.10.1887. En 1889, si no antes, ya existía el Café Juliá, 

del mismo propietario. El Diario de Murcia: 4.12.1889.
161 El Diario de Murcia: 29.08.1888
162 El Diario de Murcia: 12.07.1889
163 El Diario de Murcia: 13.08.1890
164 El Diario de Murcia: 22.08.1893; 24.08.1897
165 El Orden (Cieza): 10.09.1893
166 El Liberal: 26.08.1904; 30.07.1905
167 El Liberal: 28.01.1906; 12.05.1907. Además de El Progreso y anterior a éste, 

exsitía al menos desde 1901, la Sociedad La Amistad provista de un pequeño 
local en el que se representaban obras de teatro.  Entre los actores que allí ac-
tuaron hay que destacar a Elvira de Hoyos, Paquita Baldrich, García González, 
Luis García, Ruiz Yarza, Oliver, Requena. El Diario de Murcia: 1.01.1902.

168 El Liberal: 10.02.1909; 16.08.1911
169 La Verdad: 18.06.1927
170 El Liberal: 30.01.1929; La Verdad: 27.06.1929
171 La Verdad: 20.12.1929
172 La Verdad: 17.11.1931
173 La Verdad: 2.11.1932
174 La Verdad: 12.11.1932
175 La Verdad: 16.02.1933
176 La Verdad: 26.08.1934
177 El Diario de Murcia: 27.03.1889
178 El Liberal: 8.11.1928
179 La Verdad: 28.03.1930
180 La Verdad: 28.03.1930
181 El Liberal: 14.08.1904
182 Ortega:1991:400.
183 El Liberal: 27.04.1919
184 El Tiempo: 1.09.1921; 29.04.1924
185 El Liberal: 6.07.1933
186 La Paz: 2.09.1868
187 Aragoneses:1964:59.
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188 Aragoneses:1964:71.
189 El Diario de Murcia: 15.08.1883
190 El Diario de Murcia: 4.08.1887. Sanmiguel estaba en 1879 decorando el Teatro 

Maiquez de Cartagena, trabajo que fue muy elogiado (El Diario de Murcia: 
16.09.1879) y al año siguiente hacía otro tanto en el Romea de Murcia con un 
presupuesto próximo a los 46.000 reales (Diario de Murcia: 10.06.1880).

191 La Paz de Murcia: 30.08.1889; 3.09.1889
192 Diario de Murcia: 21.09.1890
193 El Diario de Murcia: 22.07.1897
194 El Liberal: 7.08.1908
195 El Liberal: 11.07.1916
196 El Liberal: 25.05.1924; 12.06.1924. Hoy se denominaría travestido
197 El Liberal: 5.11.1924
198 El Liberal: 26.12.1924
199 El Liberal: 4.04.1925; 21.01.1925
200 El Liberal: 24.06.1924; 1.09.1925
201 El Liberal: 2.01.1926; 12.08.1926
202 La Verdad: 5.08.1930; 8.11.1930
203 El Liberal: 24.11.1932
204 La Verdad: 28.01.1933
205 La Verdad: 20.06.1933. Arte y Progreso estaba formada por un grupo de jóve-

nes, obreros manuales.  Estas representaciones suponían su debut, triunfando 
desde el punto de vista artístico y de taquilla.

206 La Verdad: 2.08.1933
207 La Verdad: 27.098.1934; 8.11.1935
208 Conviene cerrar este apartado dedicado a Jumilla con unos breves apuntes sobre 

la fi gura y la biografía de Antonio Vico, uno de los actores relacionados con 
Murcia, más conocidos tanto nacional como internacionalmente. Nacido en 
Jerez de la Frontera, inició su andadura profesional en 1841 cuando contaba 24 
años y lo hizo en Valencia. Pero en 1876 ya tenía compañía propia y pisaba los 
escenarios murcianos acompañado de su hermano Manuel y de las actrices Con-
cepción Marín de Abad y Antonia Contreras. El coliseo era el Teatro Romea a 
cuyo escenario regresaría en más de una ocasión. En 1881 actuaba en el Teatro 
Circo junto a su primera actriz Concepción Martín, Julio García Parreño, Juan 
Reig y otra veintena de actores. Pero en 1883, 1884 y 1885 sus actuaciones fueron 
para el Romea, al igual que en 1890 aunque para entonces su primera actriz era 
Antonia Contreras. En el mes de agosto de aquel año trabajaron en Cieza. Seis 
años después fue La Unión donde se les contrató. Después de un año sin pisar 
tierras murcianas, en 1897, a la vuelta de una actuación en Paris , el Romea 
volvió a acogerle; de su escenario marchó a Alicante y después volvió a Yecla. La 
última visita de Vico a Murcia se produjo en septiembre de 1898 pues su fama lo 
llevó a continuación a tierras americanas de las que ya no regresó pues murió en 
Cuba, casi arruinado. Según parece el deceso se produjo en el camarote de un 
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barco anclado en el puerto de Nuevitas. Como anécdota curiosa, apuntar que 
diez años antes una gitana cordobesa le había predicho su muerte, si embarcaba. 
Sus restos no se trasladaron a España hasta abril de 1907.

209 El Liberal: 27.08.1904
210 El Joven Propagandista: 10.09.1910
211 La Paz 29.04.1869
212 El Diario de Murcia: 14.02.1888
213 El Diario de Murcia: 18.05.1898
214 Guillén:1997:142.
215 Provincias de Levante: 12.02.1902
216 El Liberal: 15.12.1907
217 El Heraldo de Lorca: 10.06.1908
218 El Liberal: 17.05.1916; 17.02.1919
219 El Liberal: 18.05.1926
220 El Liberal: 6.09.1917
221 Montes; Muñoz:2001:41.
222 El Diario de Murcia: 07.10.1886
223 La Verdad 19.01.1926 Posiblemente funcionó desde 1923
224 La Verdad: 19.09.1926; 1.11.1927
225 Molina Nueva: 1.12.1927
226 El Liberal: 8.11.1928
227 La Verdad: 20.04.1932
228 La Verdad: 11.06.1932
229 La Verdad: 3.11.1932; 20.04.1932
230 La Verdad: 15.06.1933
231 El Liberal: 12.07.1933
232 La Verdad: 31.05.1934
233 El Diario de Murcia: 5.07.1882
234 El Diario de Murcia: 22.04.1884
235 El Diario de Murcia: 2.05.1899
236 El Diario de Murcia: 2.10.1901
237 El Siglo Nuevo: 29.09.1907
238 El Siglo Nuevo: 15.09.1901
239 En diciembre de 1911 había actuado en el Teatro Principal junto a Ricardo Pas-

tor interpretando El Conde de Luxemburgo. Al año siguiente, con la Compa-
ñía Beut interpretó El molinero de Suiza, La verbena de la Paloma y Soldaditos 
de plomo, en el Teatro Romea. El Liberal: 8.12.1911 y 12.12.1912. Posteriormente, 
el teatro se denominó Trieta

240 García:2003:338.
241 Mellado:1969:87.
242 Mellado:1996:89.
243 Mellado:1996:93.
244 Acero y Abad:1886.
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245 El Comercio: 11.02.1878
246 El Diario de Murcia: 20.12.1893
247 González et al:199:76.
248 El Diario de Murcia: 5.05.1886
249 El Diario de Murcia: 22.11.1896
250 El Diario de Murcia: 14.01.1890
251 El Diario de Murcia: 15.09.1891
252 El Diario de Murcia: 25.12.1891
253 El Liberal: 31.12.1910
254 El Liberal: 11.01.1925
255 El Liberal: 8.05.1925; 1.11.1925
256 El Liberal: 8.05.1925; 28.08.1925
257 El Liberal: 29.11.1925
258 El Liberal: 1.12.1926
259 El Liberal: 22 y 29.09.1926
260 Vera:1991:153.
261 El Liberal: 26.08.1902
262 El Liberal: 21.08.1904. Un cuarto de siglo después la localidad contaba con el 

Cinema Pliego.
263 El Diario de Murcia: 22.09.1881
264 El Liberal: 28.06.1906
265 El Diario de Murcia: 19.11.1881
266 El Diario de Murcia: 27.01.1896
267 El Diario de Murcia: 3.06.1891. En otros documentos se le menciona como 

Manuel.
268 El Diario de Murcia: 9.04.1893
269 El Diario de Murcia: 23.11.1894; 6.12.1895; 1.12.1896. El Liberal: 30.11.1902; 

2.12.1903
270 El Liberal: 4.07.1904
271 El Liberal: 4.07.1904
272 El Liberal: 28.11.1905
273 El Liberal: 22.03.1930
274 Vera:1991:153.
275 El Diario de Murcia: 11.09.1894
276 Diario de Murcia: 4.07.1895
277 El Liberal: 27.09.1905; Diario Murciano: 28.09.1905
278 El Liberal: 3.10.1928. En los años treinta destacarán el cine Cartago en Los 

Alcázares y el cine Ideal en Torre Pacheco.
279 Montes:1999:64.
280 El Diario de Murcia: 6.07.1884
281 El Diario de Murcia: 7.05.1885 y Diario de Lorca: 29.04.1885
282 Diario de Lorca: 6.06.1885
283 El Diario de Murcia: 9.05.1889; 20.06.1889
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284 Nacido en Totana en 1866 e hijo del que fuera Juez de Primera Instancia en 
Caravaca, Mula y Lorca (años después, magistrado de la Audiencia Provin-
cial), Ildefonso Cayuela Mora y Matilde Aledo. Aparece documentalmente, 
corriendo junto a su primo Inchaurrandieta en el velódromo del “Recreative” 
a fi nales del siglo XIX. Sin embargo, para entonces ya era más que famoso en 
su localidad. De hecho, cuando en marzo de 1890 tiene un accidente con su 
velocípedo, caída  en la que se fractura un pie, la prensa se hizo eco del suce-
so; algo lógico, por otra parte, si tenemos en cuenta que en aquel momento 
Cayuela era una activo empresario que organizaba eventos culturales para los 
que contrataba compañías cómico-líricas.

 En enero de 1890 puso en marcha su aventura ciclista particular junto al tam-
bién velocipedista Bautista Martínez. Realizaron el recorrido Totana-Huercal 
Overa-Totana. Sólo días después recibía en su fi nca El Ramblar (Alhama) 
a otros colegas de Cieza que recorrían en sus velocípedos el Valle del Gua-
dalentín. Eran Antonio Martínez, Pedro Buitrago, Diego Marín y Manuel 
Biedma.

  Todo el mundo del ciclismo sabía que a Francisco Cayuela se le conocía cari-
ñosamente como “frasquitón”, a causa de su gran altura, fortaleza y volumen 
corporal, lo que no todos conocían era su gran afi ción al teatro que lo im-
pulsó a enrolarse como actor secundario en la compañía de María Guerrero, 
con la que viajó a la Argentina, país al que terminaría emigrando. Sobre su 
talante generoso se cuenta que en 1901 interpretó un monólogo escrito por 
Jara Carrillo, en el Romea, en una función benéfi ca con la que se pretendía 
fi nanciar los estudios de un tenor murciano en Madrid. En América contrajo 
matrimonio con una joven llamada Eusebia a quien apadrinó el mismísimo 
Presidente del país, Marcelo Alvear. Entre las habilidades de este polifacético 
personaje se cuenta la ventriloquia, la magia, humorismo (escribía monólogos 
y los interpretaba).

285 El Diario de Murcia: 25.07.1894
286 Diario Murciano: 30.08.1905
287 El Liberal: 14.07.1906
288 El Liberal: 29.08.1907
289 El Liberal: 15.11.1907 y 30.12.1907
290 El Heraldo de Lorca: 10.06.1908
291 El Liberal: 6.11.1908; 6.12.1908; 11.11.1909
292 El Liberal: 7.07.1911
293 El Campo de Totana: 28.04.1918
294 El Pueblo de Totana: 24.06.1923
295 El Pueblo de Totana: 4.09.1923
296 El Pueblo de Totana: 12.02.1923; 22.07.1923; 29.07.1923; 16.09.1923
297 La Verdad: 18.11.1926; 8.12.1926
298 El Liberal: 19.05.1927
299 El Liberal: 10.07.1928
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300 El Liberal: 24.04.1927
301 El Liberal: 28.02.1929
302 El Eco de Cartagena: 21.02.1874
303 El Noticiero de Murcia: 4.12.1879
304 Diario de Murcia: 28.01.1880
305 Diario de Murcia: 12.01.1881; El Eco de La Unión: 5.06.1881
306 Aragoneses:1964:55.
307 El Diario de Murcia. 5.07.1882
308 El Diario de Murcia: 10.02.1883
309 El Diario de Murcia: 7.05.1885
310 El Diario de Murcia: 24.02.1897; 1.03.1897
311 El Diario de Murcia: 11.01.1894
312 Diario de Murcia: 27.10.1893
313 El Diario de Murcia: 23.01.1896
314 El Eco de Cartagena: 14.10.1896
315 El Heraldo: 29.11.1899
316 Aragoneses:1964:73.
317 El Heraldo: 14.04.1900
318 El Diario de Murcia: 4.01.1901
319 El Diario: 27.03.1901
320 El Liberal: 16.04.1904
321 El Liberal: 8.12.1904
322 El Liberal: 25 y 26.12.1908
323 El Liberal: 17.12.1910
324 El Liberal: 6.07.1916
325 El Tiempo: 8.01.1916
326 El Liberal: 21.12.1917
327 El Liberal: 27.09.1924
328 El Liberal: 12.11.1924; 28.10.1925; 28.10.1927
329 El Liberal: 26.01.1929
330 El Diario de Murcia: 9.10.1900
331 Las obras se iniciaron el 16 de agosto de 1886, terminando defi nitivamente 

el 10 de septiembre de 1887. El costo total ascendió a la cantidad de 36.471 
pesetas.

332 El Diario de Murcia: 7.07.1895; 3.09.1895
333 El Diario de Murcia: 3.05.1898
334 El Diario de Murcia: 20.08.1898
335 El Diario de Murcia: 1.10.1899
336 El Diario de Murcia: 31.03.1900
337 El Diario de Murcia: 11.09.1900
338 El Diario de Murcia: 22.06.1901
339 El Diario de Murcia: 21.09.1901
340 El Diario de Murcia: 02.08.1901
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341 El Liberal: 8.11.1910
342 El Liberal: 17.11.1911
343 El Liberal: 28.08.1912
344 El Liberal: 22.09.1916
345 El Liberal: 3.10.1917
346 El Liberal: 17.10.-1921
347 El Liberal: 22.09.1926
348 Ortuño:1991:337.
349 La Verdad: 28.08.1933
350 La Verdad: 24.02.1930
351 La Verdad: 19.06.1934
352 El Diario de Murcia: 28.12.1882
353 El Diario: 13.01.1888
354 El Diario de Murcia: 29.06.1898
355 El Diario de Murcia: 27.07.1895
356 Crespo:2001:212.
357 El Diario de Murcia: 6.03.1898
358 El Diario de Murcia: 21.07.1900
359 Se casó en 1906 con Elvira Guirao, con la que tuvo cuatro hijos: Juan Pedro, 

Antonia Flora y Cecilia. También Juan Pedro llegó a tener compañía propia 
de teatro. 

360 El Liberal: 4.09.1912
361 Pepita Giménez, bella actriz murciana que acabó trabajando en el estableci-

miento La Alegría de la Huerta. 
362 El Liberal: 8.11.1928
363 La Verdad: 30.12.1928
364 El Liberal: 26.01.1929
365 El Liberal: 13.02.1930
366 El Liberal: 8.05.1930
367 El Liberal: 30.06.1934; La Verdad: 30.06.1934
368 El Liberal: 4.11.1934
369 La Verdad: 7.10.1934
370 La Verdad: 18.06.1935
371 El Liberal: 18.01.1908
372 El Liberal: 20.10.1908
373 El Liberal: 23.01.1909, 28.04.1909 y 8.05.1909
374 El Liberal: 5.12.1915
375 El Liberal: 27.11.1920 y 1.12.1920
376 El Liberal: 2.11.1921
377 El Liberal: 5.03.1921
378 El Liberal: 29.04.1925 y 22 y 3.05.1925
379 El Liberal: 6.05.1925
380 El Liberal: 21.05.1925
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381 El Liberal: 19.01.1926; 20.01.1926; 24.01.1926; 26.01.1926; 9.11.1926; 31.12.1926
382 El Liberal: 29.10.1927
383 El Liberal: 20.09.1927; 27.10.1927 y 29.10.1927; 
384 El Liberal: 11.11.1927
385 El Liberal: 15 y 16.03.1928
386 El Liberal: 19.02.1929; 16.03.1929
387 El Liberal: 27.01.1933; 4.11.1933
388 El Liberal: 27.03.1936; 17.06.1936
389 El Liberal: 27.03.1936; 17.06.1936
390 Para una mayor profundización en el tema recomendamos la lectura de los 

estudios de E. Aranda y J. Barceló, referenciados en la bibliografía.
391 El Carracachá consistía en un baile de pujas para recaudar dinero. Se le ponía 

al público la barba de uno de los Reyes Magos hasta que pagaba por quitársela. 
Aún existe un ejemplo hoy día en Aledo.

392 Las Provincias de Levante: 1.04.1902
393 La Paz: 24.04.1867
394 El Diario Murciano: 25.03.1904
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REAL DECRETO DE 1852

Boletín Ofi cial de La Provincia de Murcia nº 115 del viernes 27 
de agosto de 1852. Artículo de Ofi cio. Número 682. GOBIER-
NO DE LA MISMA: En la Gaceta número 6645, correspon-
diente al día 31 de Julio último, se halla inserto el siguiente REAL 
DECRETO. Atendiendo á las razones que me ha expuesto Mi 
Ministro de la Gobernación, de acuerdo con el Consejo de Mi-
nistros, Vengo en resolver que los teatros del reino se rijan en lo 
sucesivo con arreglo á las disposiciones del siguiente:

DECRETO ORGÁNICO DE TEATROS

TITULO PRIMERO.
De los teatros en general.
Artículo 1º. Nadie podrá construir un teatro sin obtener licen-

cia del Gobierno, á cuyo fi n deberá presentar previamente 
el plano del edifi cio por conducto del Gobernador de la 
provincia.

Artículo 2º. El Gobierno nombrará peritos que reconozcan los 
teatros abiertos actualmente al público, y los que a juicio de 
aquellos no reúnan las condiciones de seguridad necesarias, 
deberán ser reformados, o se cerrarán defi nitivamente, den-
tro del plazo que se designe.
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Artículo 3º. Los teatros pertenecientes á Ayuntamientos ó 
Juntas de benefi cencia se sacarán á pública subasta, bajo de 
pliego de condiciones aprobado previamente por el Gober-
nador de la provincia.

Artículo 4º. Si en las subastas no se presentasen licitadores 
antes del día 1º Septiembre, el Gobernador adjudicará el 
teatro á una compañía, prefi riendo en todo caso las españo-
las á las extranjeras.

Artículo 5º. Los Ayuntamientos ó Juntas de benefi cencia no 
podrán reservarse más localidades que un palco de las di-
mensiones ordinarias.

Artículo 6º. En cada teatro se reservarán dos localidades de las 
llamadas de orden para las Autoridades superiores militar 
y civil.

Artículo 7º. Ni con el nombre de benefi cio, ni con otro podrá 
imponerse sobre los teatros arbitrio alguno para objetos aje-
nos á los mismos.

Artículo 8º. Nadie podrá dar funciones en un teatro sin obte-
ner licencia del Gobierno en Madrid, del Gobernador res-
pectivo en las capitales de provincia, ó de la Autoridad local 
en las demás poblaciones.

Artículo 9º. El año teatral empezará á contarse el día 1º de Sep-
tiembre, y concluirá el 30 de Junio. Las compañías podrán 
sin embargo funcionar en los meses de Julio y Agosto, si 
conviniere á sus intereses.

Artículo 10º. Todos los días del año son hábiles para dar es-
pectáculos teatrales, exceptuando la víspera de difuntos, los 
viernes de cuaresma y desde el de dolores hasta el sábado 
Santo inclusive, como también los casos especiales en que 
el Gobierno, por causa fundada, mande suspender los es-
pectáculos públicos.
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Artículo 11º. Las empresas teatrales están autorizadas á rescin-
dir sus contratos si sobreviniese alguna calamidad pública 
que las obligase á suspender indefi nidamente las represen-
taciones.

Artículo 12º. El Gobierno, oída la Junta consultiva de teatros, 
declarará si la empresa se halla ó no en el caso del artículo 
precedente.

Artículo 13º. Hecha la declaración afi rmativamente, podrán 
sin embargo el Gobierno obligar á la empresa á continuar 
las representaciones; pero en tal caso deberán indemnizarla, 
oyendo á la msma Junta consultiva.

Artículo 14º. Cuando un actor ó actriz de reconocida fama se 
retirase de la carrera escénica por haberse inutilizado para 
su ejercicio, podrá obtener del Gobierno, oído el informe 
de la Junta consultiva de teatros, una pensión proporciona-
da á su mérito y á los servicios que hubiese prestado.

Articulo 15º. Los Gobernadores decidirán de plano todas las 
cuestiones que se susciten acerca de los derechos y obli-
gaciones de autores, actores y dependientes de los teatros, 
siempre que en la decisión se interese el servicio del público, 
quedando á salvo la acción que á cada cual corresponda.

TITULO II.
De los teatros subvencionados
Artículo 16º. Así en Madrid como en las capitales de provincia 

que el Gobierno designe podrá haber un teatro subvencio-
nado.

Artículo 17º. La subvención consistirá en una suma que, á pro-
puesta de la Junta consultiva, fi jará el Gobierno con cargo 
á los arbitrios establecidos sobre las diversiones públicas no 
teatrales de la provincia respectiva.
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Artículo 18º. Las empresas ó compañías que aspiren á obtener 
en Madrid la categoría de teatro subvencionado, lo solici-
tarán del Gobierno, el cual oyendo á la Junta consultiva, 
designará por un año cómico aquella cuyos elementos pre-
senten mejores condiciones artísticas.

Artículo 19º. El teatro subvencionado de Madrid estará bajo la 
inmediata inspección del Presidente de la Junta consultiva. 
La compañía que en él funcione deberá someterse, tanto 
en lo relativo al repertorio que haya de usar y al decoro y 
propiedad escénicos, como á las demás reglas de dirección, 
administración y policía, á las condiciones que dicho Pre-
sidente juzgue oportuno establecer, y de las cuales le dará 
previamente conocimiento.

Artículo 20º. Las empresas ó compañías que en las demás pro-
vincias aspiren á obtener la subvención, lo solicitarán del 
Gobernador de la provincia, el cual, oyendo al censor, pro-
pondrá al Gobierno, por el mismo plazo de un año cómico, 
la que reúna mejores condiciones artísticas.

Artículo 21º. El Gobernador, ó el censor por delegación suya, 
ejercerá en las provincias las mismas funciones que el artí-
culo 19 señala, respecto del teatro subvencionado de Ma-
drid, al Presidente de la Junta consultiva.

Artículo 22º. Toda compañía subvencionada podrá funcionar, 
si á sus intereses conviniere, en más de una provincia duran-
te el año cómico; pero no percibirá en cada una más que la 
parte de subvención anual correspondiente al tiempo que 
hubiere trabajado en ella.

TITULO III.
De los teatros extranjeros
Artículo 25º. En ninguna población del reino podrá haber más 
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de un teatro lírico italiano. Donde más de una empresa lo 
solicitare, obtendrá la licencia aquella que por sus circuns-
tancias ofrezca mejores garantías.

Artículo 26º. El Gobierno, oyendo á la Junta consultiva, po-
drá conceder licencia para que se abra en Madrid un teatro 
dramático extranjero; pero con la condición de que solo 
funcionará durante tres meses del año cómico, y que en su 
compañía ha de fi gurar un actor ó actriz por lo menos de 
reconocida nombradía.

TITULO IV.
De las obras dramáticas
Artículo 27º. Todo autor ó traductor dramático tiene derecho 

a percibir de los teatros, durante el tiempo que la ley de pro-
piedad literaria establece, un tanto por ciento de la entrada 
total de cada representación de su obra, incluso el abono. 
Este tanto por ciento se determinará por mutuo convenio 
entre el autor ó traductor y la empresa.

Artículo 28º. Tiene además derecho á un palco, ó en su lugar 
á seis asientos de primer orden, en la noche del estreno de 
la obra, y á uno de los indicados asientos en todas las repre-
sentaciones sucesivas; pero este derecho es personal, y por 
lo tanto intransmisible.

Artículo 29º. No se reconoce ninguno de los derechos estable-
cidos en los dos artículos precedentes á las refundiciones de 
comedias del teatro antiguo español.

Artículo 30º. Todos los teatros deberán llevar libros de cuenta 
y razón, foliados y rubricados por el gobernador de la pro-
vincia; y los autores dramáticos, ó sus apoderados, tendrán 
derecho á examinarlos siempre que les convenga.
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TITULO V.
De los premios
Artículo 31º. Se establecen cuatro premios de 6000 rs. Cada 

uno, que se adjudicarán todos los años, siempre que haya 
méritos para ello, en la forma siguiente: dos á las dos mejo-
res obras dramáticas que se estrenen en los teatros de Ma-
drid; uno á la mejor obra lírico-dramática, y el restante á la 
mejor música compuesta sobre libro español.

Artículo 32º. Para la adjudicación de estos premios, el Go-
bierno, á propuesta hecha en terna por la Junta consultiva 
de teatros, nombrará al principio de cada año cómico dos 
tribunales, compuesto cada uno de tres ó cinco jueces de 
notoria competencia: un tribunal fallará sobre las tres obras 
dramáticas, y el otro sobre la composición musical.

Artículo 33º. La designación de las obras que merezcan ser 
premiadas, se hará por mayoría absoluta, presentando cada 
uno de los jueces su dictamen y voto, razonados y fi rmados. 
Este dictamen y voto se insertarán en la Gaceta de Madrid.

Artículo 34º. Solo optarán á premio, entre las obras representa-
das, aquellas que sus autores remitan al tribunal respectivo.

Artículo 35º. Para la adjudicación de premio serán preferidas, 
en igualdad de circunstancias, las obras dramáticas escritas 
en verso á las escritas en prosa.

Artículo 36º. No optarán á premio las obras lírico-dramáticas 
que no estuvieren escritas todas en verso.

Artículo 37º. Los premios se adjudicarán en sesión pública y 
solemne que celebrará la Junta consultiva de teatros.

TITULO VI.
De la censura
Artículo 38º. Para la censura moral y política de las obras dra-
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máticas, y argumentos de los bailes y demás espectáculos 
escénicos que hayan de representarse en todos los teatros 
del reino, habrá en Madrid cuatro censores nombrados de 
Real orden por conducto del Ministro de la Gobernación. 
Este número podrá aumentarse según lo reclamen las nece-
sidades del servicio.

Artículo 39º. El cargo de censor de teatros es honorífi co y gra-
tuito.

Artículo 40º. Los censores se entenderán directamente en el 
ejercicio de su cargo con el Gobernador de la provincia de 
Madrid.

Artículo 41º. Cuando haya de someterse á la censura una pro-
ducción cualquiera, se remitirán dos ejemplares de ella al 
expresado Gobernador, y este los pasará al censor á quien 
por turno corresponda. Examinada que sea la obra, el Go-
bernador devolverá al interesado uno de los dos ejemplares, 
rubricado en todos sus folios por el censor, concediendo ó 
denegando su permiso para la representación, ó señalando 
las modifi caciones con que ésta pueda verifi carse. El segun-
do ejemplar, unido á la califi cación del censor, y rubricado 
por este en su primera y última hoja, se conservará en el 
archivo de Gobierno de provincia.

Artículo 42º. No deberá exceder de un mes, contado desde 
el día de la presentación de una obra en el Gobierno de 
la provincia de Madrid, el tiempo que transcurra hasta la 
devolución de la msma al interesado con el resultado de la 
censura.

Artículo 43º. En el caso de ser la resolución negativa, ó de 
imponerse en ella modifi caciones con las cuales no se con-
formase el autor, podrá éste apelar á una Junta, que se com-
pondrá de los cuatro censores, presididos por el Goberna-
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dor, á la cual asistirá aquel para dar sus explicaciones. Hará 
de Secretario de dicha Junta el que lo sea del Gobierno pro-
vincial. La resolución que dictare el Gobernador, después 
de tomar en consideración esta segunda censura, será defi -
nitiva, debiendo aquella recaer dentro de un mes, contado 
desde la fecha de la apelación.

Artículo 44º. Se publicarán mensualmente en la parte ofi cial 
de la Gaceta de Madrid los títulos de las obras aprobadas 
por la censura de teatros.

Artículo 45º. En la Secretaría del Gobierno de la provincia de 
Madrid se llevará un registro, rubricado en todos sus folios 
por el Secretario, en que constará por su orden la entrada y 
salida de todas las obras presentadas á censura, juntamente 
con las califi caciones que cada una hubiese merecido.

Artículo 46º. Los censores concurrirán con la oportunidad y 
frecuencia que convenga á las representaciones teatrales, y 
vigilarán la ejecución de las obras gramáticas, á fi n de que 
nos e alteren los textos aprobados, ni se consientan palabras 
ó acciones que ofendan á la moral ó al decoro público. Para 
ello tendrán las empresas ó compañías obligación de remitir 
todos los días de función a la Jnta de censura un asiento de 
los de primera clase que hubiese en sus respectivos teatros.

Artículo 47º. En cada una de las demás capitales de provincia, 
habrá un censor nombrado por el Gobernador. Este censor 
tendrá el mismo carácter, obligaciones y derechos que se 
atribuyen á los de Madrid por los artículos anteriores.

Artículo 48º. Cuando un autor dramático residente un una 
población de provincia escribiere una obra destinada á ser 
puesta en escena en aquel teatro, podrá el Gobernador de la 
provincia respectiva autorizar su representación en el mis-
mo, oído el informe del censor; salvo el fallo de la Junta de 
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censura de Madrid, á la que deberá remitirse la obra con las 
formalidades prevenidas.

Artículo 49º. Los Gobernadores de provincia, y en su caso los 
alcaldes, cuidarán de que en sus respectivas jurisdicciones 
nos e ponga en escena obra alguna que no hubiese sido 
aprobada por la censura.

Artículo 50º. Cuando por circunstancias especiales no consi-
derasen dichas Autoridades oportuna la representación de 
una obra ya aprobada; podrán acordar su suspensión parti-
cipándola, con las razones en que se hubiesen fundado, al 
Gobierno, para que este resuelva lo que más convenga.

TITULO VII.
De los espectáculos no teatrales
Artículo 51º. Todos los espectáculos y diversiones públicas que 

no sean teatros dramáticos ó líricos ya tengan lugar dentro 
de las poblaciones, ya extramuros, continuarán pagando en 
todo el reino, según antigua costumbre, una cuota sobre 
la entrada total ó colecta de cada función, comprendido el 
abono.

Artículo 52º. Esta cuota será de 10 por 100, exceptuándose 
las corridas de toros y las de novillos, que solo pagarán el 
5 por 100, según se halla establecido y en la actualidad se 
practica.

Artículo 53º. Los Gobernadores cuidarán de hacer efectiva en 
la provincia de su mando la recaudación de estas cuotas con 
las cuales han de cubrir la subvención del teatro respectivo. 
El sobrante, si resultare, ó la suma total donde no hubiere 
teatro subvencionado, quedará á disposición del Gobierno, 
y se aplicará á las demás atenciones del ramo consignadas 
en el presente decreto.
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Artículo 54º. Podrán los Gobernadores, cuando los juzguen 
más conveniente, sustituir, de acuerdo con los empresarios, 
el tanto por ciento fi jado en el artículo 50, por una cantidad 
alzada que esté en proporción con los rendimientos proba-
bles del espectáculo.

TITULO VIII.

De la Junta consultiva de teatros
Artículo 55º. Para auxiliar al Gobierno en la inspección y fo-

mento de los teatros, habrá un cuerpo especializado.
Artículo 56º. Los individuos de esta Junta recibirán una retri-

bución proporcionada á sus méritos y circunstancias.
Artículo 57º. Las plazas de individuos de la Junta con incom-

patibles con todo empleo público que no sea en estable-
cimiento científi co ó literario. El que se halla en este caso, 
optará por uno de los dos sueldos que le correspondan.

Artículo 58º. El nombramiento de individuo de la Junta ha de 
recaer siempre en persona que cultive y siga cultivando las 
letras en cualquiera de sus ramos.

Artículo 59º. La Junta se ocupará de desempeñar los trabajos 
que el Gobierno le encomiende; evacuará los informes que 
le pida sobre todo lo que tenga relación con los teatros y 
podrá proponer cuanto crea conveniente á su fomento y 
protección.

DISPOSICIÓN GENERAL
Quedan derogadas todas las disposiciones sobre teatros, anterio-

res al presente decreto. Dado en San Ildefonso, á veinte y ocho de 
Julio de mil ochocientos cincuenta y dos. –Está rubricado de la Real 
mano- El Ministro de la Gobernación, Manuel Bertrán de Lis.
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Lo que he dispuesto insertar en el Boletín ofi cial para cono-
cimiento del público. Murcia 7 de Agosto de 1852. – Ildefonso 
Lopez de Alcaráz.

MEDIDAS CONTRA INCENDIOS (1882)

Real Orden de 13 de mayo encomendando a la Comisión encar-
gada de proponer reformas de precaución en los teatros, la redac-
ción de un reglamento fi jando los requisitos que deben reunir los 
que se construyan de nuevo, y mandando que en los existentes se 
adopten desde luego las modifi caciones que se expresan.

(Fom.) “En vista del expediente á que ha dado origen el in-
forme de la Comisión nombrada por V.E. con el encargo de que 
estudiara y propusiera las reformas que deben introducirse en 
los teatros de esta corte para evitar los casos de incendios, y que 
una vez iniciados tengan funestas consecuencias; S.M. el Rey 
(Q.D.G.), de conformidad con el dictamen del Consejo de Esta-
do, ha tenido á bien disponer lo siguiente:

1º. Que en atención al importante servicio que ha prestado la 
referida Comisión con el luminoso informe de que queda 
hecho mérito, se den las gracias en su Real nombre á los 
individuos que la componen señores, marqués de Salces, 
D. Félix Martínez Villasante, D. Fernando Latorriente, D. 
Tomás Aranguren, Don Dionisio Revuelta, D. Bruno Ron-
deros, D. Román Laá, D. Facundo Riaño y Mr. Bremon, 
director de la Compañía del gas.

2º. Que la misma Comisión se encargue de redactar un pro-
yecto de reglamento, fi jando los requisitos que, en armonía 
con los adelantos de la ciencia y necesidades de la época, 
deban reunir los teatros que se construyan de nuevo.

3º. Que prevenga V.E. á los propietarios de los de esta corte 
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que para la próxima temporada de invierno están obliga-
dos á introducir en los respectivos locales todas las reformas, 
así generales como particulares propuestas por la Comisión 
en el citado informe y que sin su exacto cumplimiento no 
se les otorgará el necesario permiso para la apertura de los 
teatros.

Y 4º. Que igual prevención se sirva hacer V.E. al Ayuntamien-
to de esta corte por lo que se refi ere al teatro Español, de su 
propiedad.

De Real Órden, etc., Madrid 13 de mayo de 1882, Gonzalez.”
A continuación inserta la Gaceta el informe de la Comisión 

que se cita en la anterior Real órden, en el cual se proponen las 
medidas generales que deben adoptarse en todos los teatros de 
esta corte y las particulares de que debe ser objeto cada uno de 
ellos. He aquí literalmente las primeras:

“1ª. Ensanchar el paso central de las butacas lo menos a 1,20 
metros, y establecer donde no los haya, entre las butacas 
y plateas laterales, pasos de 0,70 lo menos de anchura, y 
amplias puertas de salida á uno y otro costados.

2ª. Que estén constantemente practicables las diversas escaleras 
y puertas de entrada, y que éstas abran todas hacia fuera.

3ª. En los teatros donde sean estrechos los pasillos, se harán de 
corredera las puertas de palcos, plateas y galerías, a fi n de 
que no embaracen ni difi culten el tránsito.

4ª. Todas las maderas y efectos del escenario que lo permitan se 
impregnarán en sales metálicas, como el sulfato de alumina, 
de hierro y otros, para hacerlos poco combustibles.

5ª. No se permitirá que haya colgadas en el telar más decora-
ciones que las estrictamente necesarias para cada función, 
ni que se depositen ó almacenen en el foso trastos ni efectos 
de ninguna especie.
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6ª. Los dependientes y operarios y los encargados de hacer la 
requisa, terminadas ya las funciones, usarán faroles cubier-
tos de tela metálica.

7ª. Habrá contadores distintos, colocados en sitios distantes 
unos de otros, seguros y de fácil acceso para el alumbrado 
del escenario, para el de la sala o platea y para el de los pa-
sillos, salones de fumar ó de descanso, entrada, etc.; sustitu-
yéndose por cañerías de hierro que hoy son de plomo.

8ª. Lo mismo en el escenario que en la platea y en los salones 
de descanso, escaleras, pasillos, etc., habrá constantemente 
encendidas algunas luces, no de aceite, ni mucho menos 
de petróleo (que quedará expresamente prohibido en los 
teatros) sino de bujías esteáricas, por vía de alumbrado pro-
visional para un caso de confl icto.

9ª. Las luces en los contrabastidores de escena se colocarán 
en una barra separada, entre dos pantallas metálicas, y los 
mecheros serán cilíndricos con tubos de cristal y resguarda-
dos por una rejilla en arco de círculo, cerrada por su parte 
superior.

10ª. Los enlaces de las tuberías de gas para luces provisionales 
se harán con buenas mangas de cuero y no de goma, po-
niéndoles buenas roscas con zapatillas del mismo material 
para su ajuste.

11ª. Se exigirá á las empresas que encarguen el servicio de alum-
brado á personas prácticas y de celo acreditado.

12ª. Se establecerán telones metálicos con tubería de lluvia, y 
en el telar, con las debidas precauciones, chimeneas de lla-
mada, que produciendo gran tiro en el escenario, libren de 
humo la sala, evitando así uno de los riesgos más graves.

13ª. Las empresas ó dueños de los teatros tendrán el material 
contra incendios en estado de servicio permanente, sobre 
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todo el mangaje que deberá tener sus enchufes y bocas de 
iguales dimensiones que los del servicio de la villa, compo-
niéndose de piezas de empalme á rosca y estando siempre 
bien engrasado.

14ª. Las bocas de agua se colocarán en los sitios más conve-
nientes y adecuados para poderlas utilizar con prontitud 
cuando fuere necesario, suprimiendo las del paso central de 
las butacas donde absurdamente se hallan hoy en casi todos 
los teatros.

 Durante las representaciones estarán colocadas algunas 
mangas en las bocas más próximas al escenario y donde 
más fácilmente puedan manejarse, y al lado de ellas estarán 
constantemente los encargados de manejarlas.

15ª. En los corredores de los diferentes pisos de los teatros se 
escribirá repetidas veces la palabra Salida, indicando con 
fl echas la dirección que deba tomarse. Sobre las puertas de 
salida se hará la misma indicación.

16ª. En cada teatro se tendrá á vista del público el plano (en 
escala de 1 a 50) de todas las localidades del edifi cio, repre-
sentando los distintos pisos y la numeración de los asientos, 
y expresando con fl echas y letras la dirección de la salida.

17ª. Se aumentarán en lo posible las bocas de riego en las cer-
canías de los teatros para mayor facilidad de socorro cuando 
fuere menester.

18ª. En los teatros que no la tengan y sea factible su ejecución, 
se destinará una entrada y escalera especial para el palco 
régio, y que en caso de apuro podrá ser una salida más para 
el público.” (Gac. 46 mayo).
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JUNTAS CONSULTIVAS. EDIFICIOS PARA 
ESPECTÁCULOS (1885)

R.D. de 27 de octubre creando una Junta consultiva de Teatros 
en Madrid y otra en cada una de las provincias y aprobando el 
adjunto reglamento para la construcción y reparación de edifi -
cios destinados a espectáculos públicos.

(GOB.) “En atención á las razones que me ha expuesto el Mi-
nistro de la Gobernación, de acuerdo con lo informado por la 
Sección de Gobernación del Consejo de Estado,

Vengo a disponer lo siguiente:
Artículo 1º. Se crea una Junta consultiva de teatros en Ma-

drid, y otra en cada una de las provincias, con el encargo 
de auxiliar al gobernador civil en cuanto se relacione con 
la construcción, reparación, inspección y fomento de los 
teatros y de toda clase de edifi cios destinados á espectáculos 
públicos.

Artículo 2º. Formarán la Junta de Madrid: El gobernador civil, 
con el carácter de presidente. El alcalde. El director de la 
Escuela Nacional de Música y Declamación. Un individuo 
por cada una de las Reales Academias Española y de Bellas 
Artes de San Fernando que estas corporaciones designarán. 
Otro elegido por la Sociedad Económica Matritense. El ar-
quitecto provincial y otro nombrado por el Ayuntamiento. 
Dos diputados provinciales nombrados por la misma Dipu-
tación. Cuatro personas de especial competencia nombra-
das por el Ministro de la Gobernación. El jefe de la Sección 
de Fomento de la provincia, como secretario.

Artículo 3º. En las provincias constituirán la Junta, además 
del gobernador y jefe de la Sección de Fomento, que serán 
respectivamente presidente y secretario de la misma: el al-
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calde de la capital. Dos diputados provinciales nombrados 
como preceptúa el artículo anterior. El ingeniero jefe de la 
provincia. El arquitecto provincial. Otro nombrado por el 
Ayuntamiento. Los presidentes de las Academias ó Escuelas 
de Bellas Artes, y de las Sociedades Económicas del País, 
donde las hubiere. Un individuo de la Comisión de Monu-
mentos, designado por ésta, y otra persona que se distinga 
por su competencia en las letras ó en las artes, nombrada 
por el gobernador.

Artículo 4º. Cuando se trate de autorizar la construcción de 
edifi cios destinados á espectáculos públicos ajenos al arte 
teatral, los gobernadores podrán utilizar para asesorarse los 
conocimientos especiales de personas extrañas á las Juntas 
consultivas de teatros.

Artículo 5º. Todos los cargos de estas Juntas serán honorífi cos 
y gratuitos.

Artículo 6º. Se aprueba el adjunto reglamento que debe regir 
para la construcción y reparación de edifi cios destinados á 
espectáculos públicos.

Dado en Palacio á 27 de octubre de 1885. Alfonso.
El Ministro de la gobernación, Raimundo Fernández Villa-

verde”.

REGLAMENTO PARA LA CONSTRUCCIÓN Y 
REPARACIÓN DE EDIFICIOS DESTINADOS Á 

ESPECTÁCULOS PÚBLICOS

Artículo 1º. Los edifi cios destinados á espectáculos y reuniones 
públicas se considerarán según su estructura, comprendi-
dos en una de las dos clases siguientes: edifi cios cubiertos y 
edifi cios al aire libre.
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Artículo 2º. Pertenecen á la primera clase las salas de reunión 
para conciertos ó bailes, los teatros, circos y gimnasios cu-
biertos; y á la segundo los circos descubiertos, las plazas de 
toros y los teatros de verano.

Artículo 3º. Con arreglo á lo que previene el Real decreto de 8 de 
enero de 1870, corresponde á los arquitectos la dirección y for-
mación de planos de todas las obras, ya sean de nueva planta, 
ya de reparación. Por lo tanto, los Ayuntamientos no admiti-
rán ni darán curso a ninguna solicitud de obras ni á ningún 
proyecto que no esté autorizado con la fi rma de un arquitecto.

Artículo 4º. Los edifi cios pertenecientes a la primera clase se 
sujetarán á las prescripciones generales consignadas en la 
Real orden de 13 de mayo de 1882 y á las reglas siguientes:

Primera: La capacidad cúbica que ha de contener el 
local destinado á los espectadores, cuando esté ce-
rrado, no bajará de tres metros cúbicos de aire por 
cada persona.

Segunda: Además de lo prescrito en la regla anterior, 
habrá en dicho local el número de ventiladores del 
sistema y tamaño que se juzguen convenientes y 
que exija la fácil renovación del aire.

Tercera: Entre el asiento y el respaldo de butacas de 
una fi la á otra habrá para el paso 50 centímetros por 
lo menos de anchura, y las dimensiones mínimas 
del asiento serán de 55 centímetros de ancho por 40 
de salida. El paso central de las butacas tendrá un 
metro 30 centímetros de ancho: debiendo estable-
cerse entre éstas y las plateas otros pasos de 70 centí-
metros cuando el número de butacas que contenga 
cada fi la exceda de 18, y además amplias puertas de 
salida á uno y otro costado.
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Cuarta: Dentro de cada sala ó local habrá alumbrado 
supletorio de bujías esteáricas, con indicación de 
salida.

Quinta: Los teatros y salas de reunión ó de espectácu-
los se subdividen para los efectos de este reglamento 
en tres categorías: de primero, de segundo y tercer 
órden, según su capacidad. Serán de primer órden 
los que puedan contener de 1.000 personas en ade-
lante; de segundo los que sólo admitan de 500 a 
1.000; de tercero aquellos en los que no quepan más 
de 500.

Sexta: Los edifi cios de primer orden han de estar en el 
centro de una plaza, ó con salidas directas á cuatro 
calles diferentes, y además completamente separa-
dos de todo otro edifi cio. Los de segundo y tercer 
orden se construirán con fachadas á tres calles di-
ferentes, y separados de los edifi cios antiguos, caso 
de que los hubiera, por medio de patios de cinco 
metros de anchura.

Séptima: Con relación á los edifi cios en que se hayan 
de celebrar espectáculos al aire libre, se observará, 
respecto á su emplazamiento, lo prescrito en la re-
gla anterior para los edifi cios cerrados: únicamente 
podrá consentirse el establecimiento de un teatro 
ó sala de verano entre tres medianerías, cuando 
la salida del público pueda efectuarse en toda la 
extensión de la fachada, si ésta se halla situada en 
calle de primer órden y el escenario tiene salida á 
otra calle.

Octava: Si el edifi cio de que tratan las dos bases ante-
riores se hallase contiguo á otras casas o construc-



el teatro en los pueblos de murcia (1845-1936)

169

ciones, se harán los muros colindantes de fábrica de 
ladrillo ó piedra, del espesor correspondiente, y en 
toda su altura, elevándose dos metros más que las 
cubiertas de las construcciones inmediatas y las su-
yas propias; quedando el propietario siempre en la 
obligación de llenar este requisito si las construccio-
nes inmediatas se elevasen ulteriormente en virtud 
de las disposiciones de policía urbana.

Novena: Las armaduras que cubran tanto la sala como 
el palco escénico serán de hierro, con claraboyas en 
el número, dimensiones y colocación que el autor 
del proyecto juzgue convenientes y la Junta consul-
tiva de teatros apruebe.

Décima: Estas armaduras y los locales que cubran se 
aislarán por medio del muro de embocadura del pal-
co escénico que será de fábrica de ladrillo o piedra, 
del espesor correspondiente, elevándose dos metros 
más que el mayor peralte de dichas armaduras.

Undécima: En la embocadura del escenario se dis-
pondrá una cortina de tela metálica de alambre de 
hierro sujeta con cables y poleas del mismo metal 
en la parte superior, con aparato de lluvia, guías de 
varilla, bien rígidas y aplomadas en toda su altura y 
cuerdas de cáñamo para el fácil movimiento de la 
subida y bajada á fi n de que en el momento de un 
incendio descienda rápidamente, aislando el fuego 
en el solo sitio donde estalle.

Duodécima: El muro que cierre ó circunde la sala de 
los espectadores será de fábrica de ladrillo ó piedra 
en toda su altura, y también el otro muro que con el 
anterior forma la galería ó paso de entrada general á 
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las localidades, y á ser posible, dicha galería tendrá 
sus pisos de bóveda de fábrica ó de hierro.

Decimotercera: Las escaleras serán de fábrica de ladri-
llo ó de hierro forradas de madera las huellas de 
sus peldaños y desahogadas, evitando cuanto sea 
posible las mesillas quebrantadas y prohibiendo en 
absoluto los escalones en abanico, prefi riendo siem-
pre las llamada de ida y vuelta ó de mesilla corrida 
en número sufi ciente á la comodidad del público y 
á su fácil salida.

Las localidades tendrán el mayor número posible de 
entradas y salidas, lo mismo que el edifi cio, á fi n 
de que en un momento dado el público pueda salir 
en el menor tiempo posible, estableciendo las puer-
tas de manera que abran hacia fuera ó a la calle y 
doblen sobre los muros de las fachadas y cancelas 
para cortar los aires en dichas entradas, con pernos 
de doble juego, y tan ligeras que caigan al menor 
esfuerzo, á fi n de que no sirvan de obstáculo á la 
rápida salida del público.

Decimocuarta: El alumbrado de la rampa ó tablado de 
escena se hará por el sistema que juzgue más conve-
niente el autor del proyecto, ateniéndose á los ade-
lantos que ofrezcan mayor seguridad en la época en 
que se constituya, y para su aprobación será preciso 
oír á la Junta consultiva.

Decimoquinta: Se establecerán uno ó varios depósitos 
de agua en los sitios más elevados y convenientes 
del edifi cio, así como varias bocas de riego dotadas 
de sus correspondientes juegos de mangas en los si-
tios más a propósito para atender con facilidad á las 
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diversas partes del edifi cio donde pudiera declararse 
un incendio, especialmente en la boca escena y en 
el foro, siempre colocados á un metro de altura del 
pavimento.

Artículo 5º. En lo sucesivo no se consentirán construcciones 
de madera en las plazas de toros ni en ningún edifi cio per-
manente destinado á espectáculos públicos, aunque éstos se 
verifi quen de día. Sólo se emplearán en la edifi cación piedra, 
ladrillo, hierro y cualquiera otro material incombustible, re-
servándose la madera exclusivamente para mueblaje y para 
aquellas partes de edifi co en que sea indispensable usarla.

Artículo 6º. Los edifi cios destinados á espectáculos públicos 
que no tengan la condición de permanentes necesitarán 
acomodarse á las siguientes reglas:

1ª: Constarán sólo de planta baja, y á lo sumo de un 
piso principal de palcos, con amplias escaleras de 
ingreso.

2ª: Estarán completamente separados de los edifi cios 
colindantes por una distancia mínima de cinco me-
tros.

3ª: Se construirán de madera ó hierro, y tendrán las 
condiciones de solidez, comodidad y belleza nece-
sarias.

4ª: No se podrán establecer sin permiso concedido por 
el alcalde, con autorización del Gobernador, oyen-
do a la Junta de teatros.

5ª: El permiso se concederá por el tiempo que deter-
mine la autoridad.

 Únicamente en tiempo de ferias, y sólo por el que 
éstas duren, se consentirá, á juicio del alcalde oyen-
do el parecer de los arquitectos municipales, esta-
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blecer barracones ó tiendas de campaña para espec-
táculos públicos en el sitio donde se celebre la feria.

Artículo 7º. Los Ayuntamientos no concederán permiso para 
construir edifi cios destinados á espectáculos sin que prece-
da el consentimiento del gobernador civil de la respectiva 
provincia, asesorando con el informe de la Junta de espectá-
culos, donde se hará constar si el solicitante ha cumplido ó 
no con las condiciones establecidas en este reglamento.

Artículo 8º. No se permitirá establecer salones de bailes pú-
blicos en edifi cios que no reúnan las condiciones señaladas 
en este reglamento y que además tengan las dependencias 
necesarias de guarda-ropa, tocador, retretes y sala reservada 
para caso de enfermedad con asistencia facultativa.

Artículo 9º. Como la colocación de las butacas es movible, y 
en la Real orden antes citada nada se preceptúa respecto 
al paso entre las fi las de aquéllas, el ancho marcado en el 
artículo 4º de este reglamento es obligatorio para todos los 
teatros existentes.

Artículo 10º. En los edifi cios destinados á espectáculos públi-
cos que se construyan en lo sucesivo habrá una sala para 
fumar, con buenas condiciones higiénicas y apartada en lo 
posible del palco escénico y sala de espectadores.

Artículo 11º. En los edifi cios existentes se dispondrá también 
una sala para este objeto con las circunstancias expresadas.

Artículo 12º. Este reglamento es sólo obligatorio para los tea-
tros hoy existentes en la parte que se halla comprendida en 
la Real orden de 13 de mayo de 1882.

Artículo 13º. Habiendo demostrado la experiencia, la facilidad 
con que se oxidan las cañerías de hierro conductoras del gas 
del alumbrado por el agua que éste produce, y la difi cultad 
que presentan para remediar instantáneamente cualquier 
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desperfecto, se sustituirán dichas cañerías con otras de plo-
mo que no adolecen de tales inconvenientes.

Artículo 14º. A pesar de lo prevenido en la disposición décima 
de la expresada Real orden, los empalmes de esas cañerías 
para luces provisionales serán de goma reforzada y de pri-
mera calidad.

Artículo 15º. A fi n de no lesionar intereses respetables, ni pri-
var al público de espectáculos que pueden concurrir noto-
riamente á su esparcimiento y cultura, procurando como 
es regular y procedente que el reglamento se cumpla en to-
das sus partes, el Ministro de la Gobernación, teniendo en 
cuenta las condiciones de determinadas localidades, podrá 
dispensar la estricta observancia de alguno ó algunos de sus 
preceptos.

Artículo 16º. Queda vigente en toda su fuerza la Real órden 
de 13 de mayo de 1882, en cuanto no se oponga al presente 
reglamento.

Transitorio. Los propietarios ó industriales que hayan solici-
tado licencia para construcción ó arreglo de algún edifi cio 
de esta clase, ó que la tengan concedida y no hayan empeza-
do la obras dentro de los ocho días anterior á la publicación 
de este reglamento, habrán de atenerse a él, considerándo-
se esas licencias nulas y sin ningún valor, á menos que el 
edifi cio de que se trate sea todo él ó en su mayor parte 
entramado de hierro, y que se acredite con documentos 
irrecusables que se están ejecutando en algunas de las fábri-
cas o funciones españolas ó extranjeras en el plazo marcado 
anteriormente.

Los industriales que tengan establecidos barracones, tinglados 
ó edifi cios provisionales los harán desaparecer en el breve 
plazo que prudencialmente se les conceda.
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Madrid, 27 de octubre de 1885.
El Ministro de la Gobernación, Raimundo Fernández Villa-

verde”.
(Gac. 28 octubre).

PRECAUCIONES PARA EVITAR INCENDIOS – 1902

R.O. Circular 23 Abril dictando prevenciones encaminadas a 
evitar los incendios en los teatros ó hacer menos sensibles sus 
consecuencias.

(Gob). Extracto.- “Las medidas preventivas que á este objeto 
dictaron la R.O. 18 Mayo 1882 y el reglamento de 27 Octubre 
1885, no se observan en la práctica, dice la circular con la exacti-
tud que fuera de desear, por las Autoridades ni por los mismos 
dueños y arrendatarios de los edifi cios destinados á espectáculos 
públicos, y á fi n de prever la posibilidad de negligencia ó apa-
tía que pueden engendrar terribles desgracias, se encarga á los 
gobernadores que no autoricen la apertura de ningún teatro ó 
edifi cio destinados á recreo público, construidos de nueva planta, 
ni la inauguración de la temporada teatral ó serie de representa-
ciones en los ya autorizados, sin tener la seguridad, técnicamente 
certifi cada, de haberse experimentado y ensayado así los telones 
metálicos como las cañerías de agua, el material contra incendios, 
el alumbrado supletorio y el servicio de puertas y escalas de sali-
da; cerciorándose á su satisfacción de que todos ellos funcionan 
regularmente y de que los encargados de estos servicios los llevan 
á cabo con rapidez y seguridad. Y además que cuiden de que pe-
riódicamente, y con la frecuencia que consideren conveniente, se 
practiquen en los teatros que estuviesen abiertos y funcionando 
experiencias y ensayos de los respectivos aparatos de seguridad, 
á fi n de que sin demora sea corregida cualquier imperfección 
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ó defi ciencia que se notara en ellos; ordénales, por último que 
transmitan estas prevenciones á los alcaldes de los pueblos en 
que haya teatros, haciéndoles responsables de su cumplimiento 
(R.O.23 Abril 1902. Gac. 25 id.)”.

CONSTRUCCIÓN Y REPARACIÓN DE EDIFICIOS 
DESTINADOS A ESPECTÁCULOS PÚBLICOS (1902)

R.O. 23 Abril dirigida á los gobernadores civiles, á fi n de que 
recuerden á las Autoridades á sus órdenes los preceptos del re-
glamento de 27 Octubre 1885, relativos á la materia, y fi jando la 
sanción por incumplimiento de los preceptos reglamentarios.

(Gob). “S.M. el Rey..., ha tenido á bien disponer:
1º. Que recuerde y exije V.S. á las Autoridades á sus órdenes y á 

los Ayuntamientos hagan cumplir y cumplan los preceptos 
terminantes de los arts. 3º y 7º del reglamento de 27 Octu-
bre de 1885, que prohíben conceder permiso para ejecutar 
obras de construcción y reparación de edifi cios destinados 
á espectáculos públicos, sin que se acrediten que están cum-
plidas las condiciones reglamentarias.

2º. Que los arquitectos que fi rmen los planos para los cuales 
se solicite el permiso de construcción, manifi esten, bajo su 
fi rma, haber prevenido al dueño ó empresa constructora del 
edifi cio las prescripciones del referido reglamento de 27 de 
Octubre de 1885.

 De igual manera el arquitecto que haya dirigido las obras, 
certifi cará, en el escrito en que se solicite el permiso para la 
apertura del edifi cio, hallarse cumplidas todas las referidas 
disposiciones.

3º. Que en el caso de que con olvido de dichas prescripciones 
se ejecutaran obras de construcción ó reparación de tales 
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edifi cios, ó se llevaran á cabo sin sujeción á los planos apro-
bados, se ordene su inmediata paralización, cualquiera que 
sea su estado, exigiendo inmediatamente la responsabilidad 
que proceda al arquitecto que no hubiera cumplido con los 
requisitos prescritos en la regla 2ª, y á las Autoridades de-
pendientes del Municipio que resulten culpables de haber 
consentido que aquellas se realizaran; y

4º. Que no eleve V.S. á este Ministerio ninguna solicitud ni 
expediente que tenga por objeto obtener dispensa del cum-
plimiento de las disposiciones del reglamento de 29(1) de 
Octubre de 1885, sin que le conste por modo indudable que 
el proyecto de que se trate no ha comenzado á ejecutarse, 
ordenando que al efecto se reconozca el lugar en donde se 
intente llevar á cabo la construcción ó la reforma en que 
aquél consista”.

(R.O. 23 Abril 1902.-Gac 25 id).

PABELLONES Y EDIFICIOS PARA 
CINEMATÓGRAFOS (1908)

R.D. 15 Febrero adoptando medidas encaminadas a evitar los fre-
cuentes incendios que se producen en los pabellones provisiona-
les y en los edifi cios destinados á exhibiciones cinematográfi cas, 
determinando, al efecto, las condiciones á que habrá de ajustarse 
su construcción.

(Gob).- “Artículo 1º. Los pabellones provisionales destinados á 
cinematógrafos habrán de construirse con materias incom-
bustibles y con la solidez sufi ciente para garantir su estabili-
dad. Los edifi cios que para el mismo fi n se construyan con 
carácter permanente se ajustarán en un todo á las prescrip-
ciones del reglamento de teatros y á las de este decreto (1).
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Art. 2º. Las maderas que entren en la construcción de los cine-
matógrafos en puertas y ventanas se pintarán con sustancias 
incombustibles que no se desvirtúen por el tiempo ni pro-
duzcan gases perjudiciales á la respiración.

Art. 3º. Dichos pabellones constarán solamente de planta baja, 
permitiéndose para la música la construcción de una tribu-
na, que en ningún caso podrá habilitarse para el público.

Art. 4º. El edifi cio deberá ser independiente de las edifi cacio-
nes contiguas y estar completamente separado de ellas por 
una distancia que no bajará de cinco metros, aunque tenga 
fachada a más de una calle.

Art. 5º. Además de las puertas de entrada y salida de las facha-
das, deberán tener los pabellones de cinematógrafos puertas 
laterales á las zonas de aislamiento, las cuales tendrán am-
plias salidas á las calles. Dichas puertas serán las necesarias, 
con arreglo á la cabida del salón; se abrirán de dentro á fue-
ra y se cerrarán por medio de resbalones automáticos que 
permitan abrirlas rápidamente en caso de siniestro.

Art. 6º. El local tendrá todos los servicios necesarios para la ex-
tinción de incendios, tales como bocas de riego, con sus man-
gas de lanza, en dos sitios que se marquen, dos extintores y 
un aparato avisador. Donde no hubiese bocas de riego, se ins-
talarán depósitos de agua para suplir aquéllas en lo posible.

Art. 7º. Todas las localidades estarán numeradas y formarán 
fi las distanciadas de 990 centímetros de respaldo á respaldo, 
siendo de 50 el ancho de los asientos y de 40 su salida. Ha-
brá un paso central de un metro y 20 centímetros de ancho 
y los laterales de 70 centímetros.

Art. 8º. Como en los edifi cios destinados á espectáculos públicos, 
se prohibirá fumar en la sala de espectadores de los cinemató-
grafos en todas las dependencias y en el camarín o cabina.
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Art. 9º. El camarín ó cabina que ha de contener el aparato de 
proyecciones deberá estar separado un metro, por lo menos, 
de la sala del público y construirse con fábrica de ladrillo, 
proveyéndolo de una chimenea de tiro, cerrada su abertura 
con tela metálica de malla espesa.

Art. 10º. La situación de este camarín deberá ser precisamente 
en el lado del pabellón opuesto al de entrada y salida de los 
espectadores.

Art. 11º. En el techo del camarín, y en dirección por donde 
pasa desarrollada la película, se colocará una boca de re-
gadera con presión sufi ciente, y su llave, para sofocar un 
incendio en su comienzo.

Art.12º. En el interior de cada camarín ó muy cerca, y además 
de las ya expresadas, habrá una manga de riego, que lo mis-
mo servirá para aquél que para el pabellón de espectáculo.

Art. 13º. En este camerín habrá dos únicos operadores, de los 
que uno estará exclusivamente encargado de arrollar las pe-
lículas en términos de que sólo esté desarrollada cada vez 
una banda de celuloide. Dichas películas deberán encerrar-
se inmediatamente en una caja metálica provista de la sola 
abertura necesaria á su paso.

Art. 14º. Se prohibirá terminantemente emplear, para la luz 
necesaria á las proyecciones, las lámparas de carburador 
oxietérico.

Art. 15º. El cuadro distribuidor de luz podrá estar dentro del 
camarín para su fácil manejo; pero en la sala de espectadores 
habrá alumbrado supletorio de bujías encendidas durante 
las proyecciones, y el cual, caso de inutilizarse el alumbrado 
eléctrico, quedará para guía del público y facilitar su salida 
del local.

Art. 16. Todos los hilos conductores del fl uido eléctrico esta-
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rán revestidos y resguardados por cajetines, prohibiéndose 
el uso de lámparas movibles.

Art. 17º. Además de las prescripciones consignadas en este de-
creto, los empresarios de cinematógrafos deberán cumplir 
en todo caso las órdenes de buen gobierno de las autorida-
des.

Art. 18º. En las instalaciones ambulantes de ferias y aldeas, las 
autoridades gubernativas podrán autorizar que algunas de 
las condiciones establecidas en el presente decreto se susti-
tuyan por otras análogas, si no hubiere medio de cumplir 
aquéllas; pero si la cabina no fuese construida con fábrica 
de ladrillo, la distancia del salón de espectáculos será la ma-
yor posible.

Art. 19º. Las autoridades gubernativas decretarán la clausura 
de todos los cinematógrafos que no reúnan las condiciones 
expresadas en los artículos anteriores, y no autorizarán nue-
vas instalaciones sin exigir su exacto cumplimiento”.

Dado en Sevilla á 15 de Febrero de 1908. Alfonso. El ministro 
de la Gobernación, Juan de la Cierva y Peñafi el”. (Gac. 17 Fe-
brero).



ricardo montes bernárdez

180

REGLAMENTO DE POLICÍA DE 
ESPECTÁCULOS Y DE CONSTRUCCIÓN Y 

REPARACIÓN DE EDIFICIOS DESTINADOS 
A LOS MISMOS. R.O. 19 Octubre de 1913.

REGLAMENTO DE POLICÍA DE ESPECTÁCULOS, 
DE CONSTRUCCIÓN, REFORMA Y CONDICIONES 

DE LOS LOCALES DESTINADOS Á LOS MISMOS

PRIMERA PARTE
Policía de espectáculos.

CAPITULO PRIMERO.- DISPOSICIONES GENERALES
Artículo 1º. No se abrirá al público ningún local destinado 

á espectáculos, sin que la Empresa haya obtenido previa-
mente la correspondiente autorización del director gene-
ral de Seguridad en Madrid, del gobernador civil en las 
capitales de provincia y del alcalde en las demás pobla-
ciones.

 Cuando se trate de espectáculos públicos al aire libre fura 
de Madrid y demás capitales de provincia, y cuando aque-
llos puedan comprometer el orden público, los alcaldes de-
berán solicitar con la oportuna anticipación el permiso del 
director general de Seguridad en la provincia de Madrid, y 
del gobernador civil en las demás, cuyas autoridades po-
drán conceder ó negar el permiso y presidir los espectáculos 
citados si lo juzgan conveniente.

Artículo 2º. A la apertura de teatros y demás edifi cios destina-
dos á recreos públicos, deberá preceder un reconocimiento 
técnico, tanto por lo que se refi ere á las condiciones de se-
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guridad del local como á las relativas á los servicios contra 
incendios, alumbrado principal, supletorio, de puertas y 
escalas de salida.

Artículo 3º. No podrá verifi carse ningún espectáculo público 
sin que el director general de Seguridad en Madrid, gober-
nador en las demás capitales ó alcalde en las poblaciones 
donde aquellos no residan, tengan conocimiento del cartel 
ó programa con veinticuatro horas de anticipación, por lo 
menos, y lo hayan autorizado con el sello correspondiente.

 Si por cualquier circunstancia la Empresa se viese obligada á 
variar el orden del espectáculo, lo pondrá en conocimiento 
de dichas autoridades con la mayor premura, anunciando 
la variación en los mismos sitios en que la Empresa fi je ha-
bitualmente sus carteles, y además sobre las ventanillas de 
los despachos de billetes, quedando la Empresa obligada á 
devolver el importe de las localidades adquiridas al público 
que lo reclamase por no aceptar la variación.

Artículo 4º. Los carteles y programas en que se establezcan las 
condiciones del abono por una serie de funciones deberán 
remitirlos las empresas al director general de Seguridad, al 
gobernador civil ó al alcalde fuera de la residencia de aque-
llos, tres días antes de darlo a conocer al público.

Artículo 5º. Si en los carteles se estampare otra cosa que el 
anuncio del espectáculo, su presentación á la autoridad para 
los efectos de la publicación se someterá a las disposiciones 
del art. 7º de la vigente ley de Policía de Imprenta.

Artículo 6º. Las empresas de teatros, circos, plazas de toros y 
demás espectáculos reservarán hasta tres horas antes de dar 
principio el espectáculo un palco de preferencia para el direc-
tor general de Seguridad en Madrid, el gobernador en las ca-
pitales de provincia, y donde éstos no residan, para el alcalde.
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 Asimismo reservarán un palco para el capitán general del 
distrito ó departamento hasta las doce del día. Si á las horas 
indicadas no hubiere recibido orden de entregarlo á dichos 
funcionarios, previo el pago de su importe, que será el seña-
lado en la tarifa del despacho, las empresas podrán disponer 
de dicha localidad.

 También reservarán todos los días una localidad preferente 
é individual, gratuitamente, y lo más próxima posible á la 
puerta de entrada, para el delegado de la autoridad civil.

Artículo 7º. Todas las localidades han de estar numeradas, no 
permitiéndose bajo ningún pretexto establecer las llamadas 
de “paseo” ni aumentar durante la temporada ó serie de re-
presentaciones las que hubiesen resultado de la cubicación 
que hiciese la Junta para la visita de apertura y fuesen auto-
rizadas por el director general de Seguridad ó el gobernador 
civil en sus respectivos casos.

Artículo 8º. Los teatros y demás locales de espectáculos estarán 
abiertos y debidamente alumbrados quince minutos antes, 
por lo menos, de empezar la función, y no podrán apagarse 
las luces de la sala, corredores y vestíbulos sino cuando el 
público haya evacuado completamente el local, y hasta en-
tonces estará asimismo encendido el alumbrado supletorio 
que se haya prefi jado por la autoridad.

Artículo 9º. Las funciones teatrales y de los demás espectáculos 
comenzarán precisamente á la hora en punto que se señale 
en los carteles y programas. En los teatros y salas de espectá-
culos por secciones se entenderá que ha de dar comienzo la 
función á la hora anunciada para cada una de aquéllas.

Artículo 10º. Todos los espectáculos públicos deberán termi-
nar antes de la na de la noche.

Artículo 11º. E retraso respecto á la hora fi jada para comenzar 
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ó terminar las funciones en los dos anteriores artículos, se 
corregirán por el director general de Seguridad en Madrid; 
los gobernadores civiles, en las capitales de provincia; y por 
los alcaldes en las demás poblaciones, con las multas de 50, 
125 ó 500 pesetas, según la falte asea por primera, segunda o 
tercera vez, respectivamente, durante cada temporada.

 Si los anteriores correctivos no resultasen efi caces podrá la 
autoridad gubernativa correspondiente retirar la autoriza-
ción á la empresa para continuar las representaciones en el 
plazo que estime prudente, ó de una manera defi nitiva caso 
de reincidencia.

Artículo 12.º El director general de Seguridad en Madrid, el 
gobernador en las capitales de las provincias ó el alcalde 
en las demás poblaciones, podrán impedir que se ponga en 
caricatura ó en otra forma indiscreta en escena á cualquiera 
institución del Estado ó á persona determinada.

Artículo 13º. Siempre que en la escena se hubieran de utili-
zar materias infl amables para simular un incendio ó hacer 
fuegos de artifi cio, se tendrán en cuenta las prescripciones 
señaladas en el artículo 166 de este reglamento.

Artículo 14º. La autoridad civil ó su delegado deberá examinar 
las armas que hayan de usarse en la escena, prohibiendo el 
uso de aquellas que puedan ser peligrosas para el público ó 
los actores.

Artículo 15º. En los espectáculos en que deban exhibirse ani-
males ferores se tendrán en cuenta las prescripciones esta-
blecidas en el artículo 129 de este reglamento.

Artículo 16º. El director general de Seguridad en Madrid, los 
gobernadores civiles y los alcaldes en sus respectivos casos, 
prohibirán que los niños tomen parte en los espectáculos 
públicos, de conformidad con lo establecido en la Ley de 26 
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de julio de 1878 (1), sobre trabajo peligroso de los mismos, 
y de acuerdo con cuanto dispone la ley de 18 de Marzo de 
1900 y el reglamento de 13 de Noviembre del mismo año 
(2), dictado para la aplicación de la ley últimamente citada, 
referente al trabajo de la mujer y de los niños.

Artículo 17º. No podrá verifi carse ningún espectáculo público 
desde el Miércoles al Viernes Santo, ambos inclusive.

Artículo 18º. La autoridad podrá suspender por causa de orden 
público todos los espectáculos.

Artículo 19º. También podrá suspender por causa de luto na-
cional toda clase de espectáculos y diversiones.

 La suspensión á que se refi ere el párrafo anterior no excede-
rá a cuatro días.

Artículo 20º. Igualmente podrá la autoridad suspender los es-
pectáculos públicos cuando estuviere declarada la existencia 
de alguna epidemia en la población.

Artículo 21º. El director general de Seguridad en Madrid, los 
gobernadores en las capitales de las provincias y los alcaldes 
en otras poblaciones y en caso de urgencia, y no hallándose 
presentes sus respectivos delegados, habrán de resolver de 
plano, estando una función pública anunciada, en los casos 
siguientes:

1º Cuando un autor reclamase para impedir la repre-
sentación de una obra suya anunciada.

2º Cuando un artista anunciado se negase á tomar par-
te en el espectáculo.

3º Cuando un espectador reclamase la devolución del 
importe de las localidad por alteración del progra-
ma.

4º. Cuando una empresa quisiera suspender un espec-
táculo por cualquier causa.
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5º. Cuando un autor, sin acuerdo del empresario ó del 
director de escena, intente impedir que un artista 
represente su papel en obra anunciada de la pro-
ducción de aquél.

6º Cuando un artista, por tomar parte en un espectá-
culo, dé motivo á reclamación de una empresa con 
la que tenía contrato anterior.

Artículo 22º. Las decisiones que se adopten en los casos á que 
se contrae el anterior artículo sólo han de referirse á la fun-
ción cuyos carteles se hallen expuestos al público, dejando 
expedita la acción de los reclamantes para que ejerciten en 
defi nitiva sus derechos ante los Tribunales de justicia.

Artículo 23º. En las resoluciones que adopte la autoridad en 
todos los casos citados en el artículo 21, se atenderá siempre 
á evitar el confl icto que pueda surgir por la suspensión ó 
alteración del espectáculo anunciado.

Artículo 24º. La desobediencia á las resoluciones que se adop-
ten de plano, con arreglo al artículo 21, se castigarán con 
multa gubernativamente, á no ser que por su gravedad co-
rrespondiera ponerla en conocimiento de los Tribunales.

CAPITULO II .- DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS
Artículo 25º. Los representantes de las empresas de teatros ten-

drán obligación de remitir por medio de ofi cio al director 
general de Seguridad, en Madrid, al gobernador civil en las 
capitales de provincia ó al alcalde en las obras poblaciones, 
dos ejemplares de cada una de las obras dramáticas que ha-
yan de estrenarse.

Artículo 26º. Estos ejemplares irán fi rmados por el autor, y si 
ése no se conociera, por el represente de la Empresa, y lle-
varán el sello de ésa en todas sus páginas, debiendo quedar 



ricardo montes bernárdez

186

en poder de la autoridad en el mismo día y hora en que se 
verifi que la primera representación.

Artículo 27. Cuando á juicio de la autoridad gubernativa se co-
metiere en la representación de una obra dramática alguno 
de los delitos comprendidos en el Código penal, lo pondrá 
en el acto en conocimiento del Juzgado correspondiente, 
acompañando á la comunicación uno de los ejemplares á 
que se refi eren los dos artículos anteriores.

Artículo 28. La autoridad gubernativa dará traslado al repre-
sentante de la Empresa de la comunicación dirigida al juez, 
pudiendo suspender las sucesivas representaciones de la 
obra hasta que recaiga el fallo de los Tribunales.

Artículo 29. De la orden de suspensión se darán por enterados 
los representantes de las Empresas, fi rmando y sellando la 
oportuna diligencia de notifi cación.

Artículo 30º. Cuando el delito ó falta no consistiere en lo que 
en el ejemplar se hallase escrito, sino en palabras añadidas 
por los actores, ó en accione de éstos, serán sometido el cul-
pable á los Tribunales ó multado por la autoridad guberna-
tiva, según la gravedad de la falta, sin que dicha autoridad 
pueda adoptar providencia alguna respecto de la obra que 
se represente.

Artículo 31º. El director general de Seguridad, los gobernado-
res civiles y los alcaldes, cada uno en sus casos respectivos, 
podrán suspender la representación de una obra cuando 
no se haya cumplido el requisito de remisión de los dos 
ejemplares á que se refi ere el artículo 25 de este reglamento, 
como asimismo lo harán en toda obra literaria o musical 
anunciada cuando el propietario de ella ó su representante 
legal acudan á dichas autoridades en queja de no haber ob-
tenido las Empresas el correspondiente permiso, y aun sin 
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necesidad de reclamación alguna, si les constase que seme-
jante permiso no existe, en consonancia con lo prevenido 
en la ley que regula el derecho de propiedad intelectual y 
su reglamento.

CAPITULO VII.- DE LA EXPEDICIÓN DE BILLETES 
PARA ESPECTÁCULOS PÚBLICOS.

Artículo 57º. Las Empresas de teatros y toda clase de espec-
táculos públicos no expenderán en contaduría más que las 
dos terceras partes de cada clase de localidad de primer or-
den y la mitad de las de gradas ó galerías, reservando para 
el despacho la otra tercera parte y mitad, respectivamente, 
teniendo en cuenta que esta proporción se contrae á las lo-
calidades no abonadas.

Artículo 58º. Cuando se trate de estreno de obras ó debut de 
artistas que tengan la categoría de primeras partes, podrán 
expenderse en contaduría todas las localidades.

Artículo 59º. En los edifi cios donde se celebren los espectácu-
los se habilitarán cuantas expendedurías sean necesarias en 
relación con el número de localidades para el rápido despa-
cho de billetes sin molestia para el público y de forma que 
en ningún caso quede éste estacionado ó aglomerado ante 
aquellas, debiendo estar abiertas, por lo menos, durante 
cinco horas antes de comenzar los espectáculos.

Articulo 60º. Las Empresas podrán establecer expendedurías 
en locales cerrados en diferentes puntos de las poblaciones 
en los cuales pueden facilitar al público las localidades que 
demande, sin que en ellas, en los despachos ni en las conta-
durías se reserven localidades no vendidas, ni pueda señalar-
se como sobreprecio cantidad superior al 15 por 100 sobre el 
importe de cada billete.
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Artículo 61º. La reventa de billetes para espectáculos públicos 
queda prohibida.

Artículo 62º. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, 
la autorización concedida á las Empresas para vender sus 
billetes en despachos especiales con un recargo de 15 por 
100 se considera ampliada á los particulares, agrupaciones ó 
asociaciones que lo soliciten de la autoridad civil respectiva, 
comprometiéndose á efectuar la venta en locales cerrados 
en que no se cause molestia alguna al público; á no llevar 
un recargo superior al 20 por 100 del precio del billete y 
á designar inspectores que denuncien á la autoridad á las 
personas que ejerzan la reventa clandestina.

Artículo 63º. Los precios de las entradas y los de las demás 
localidades, comprendidos los impuestos, deberán consig-
narse, no sólo en los programas y carteles, sino también los 
billetes.

Artículo 64º. Las infracciones de lo preceptuado en los ante-
riores artículos de este capítulo se castigarán con la impo-
sición de 125 pesetas de multa por la primera falta, 250 por 
la segunda y 500 por la doble reincidencia, sin perjuicio de 
dar cuenta á los Tribunales por el delito de desobediencia.

CAPITULO VIII.- DEL PUBLICO EN GENERAL
Artículo 65º. El público no podrá exigir que se ejecuten otra 

sobras ó números distintos de los anunciados, y es potes-
tativo en las Empresas y artistas el conceder ó negar la re-
petición de un fragmento ó parte de los que se hubiesen 
ejecutado.

Artículo 66º. Queda terminantemente prohibido que durante 
la representación de un espectáculo el público permanezca 
en pie en la localidad ni en los pasillos; en éstos únicamente 
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se consentirá la permanencia de las autoridades ó la de los 
dependientes de las Empresas.

Artículo 67º. Queda prohibido fumar en todo espectáculo 
que no se verifi que al aire libre, fuera de la sala ó salas desti-
nadas al efecto; las empresas destinarán para ello un salón o 
dependencia especial cuyo aire se renueve en la forma pre-
venida en el artículo 161 de este reglamento, de manera que 
no pueda impurifi car la atmósfera de la sala del espectáculo 
ni directa ni indirectamente.

 Los dependientes de las Empresas invitarán a las personas 
que encuentren fumando en las salas, palcos, pasillos, esca-
leras, galerías, etc, á dirigirse á los locales destinados para fu-
mar y en caso de no ser atendidos inmediatamente, podrán 
requerir el auxilio de los agentes de la autoridad, quienes 
obligarán á los infractores á cumplir sin demora esta dispo-
sición.

Artículo 68º. No se permitirá en los teatros ni salas de espec-
táculos estar con el sombrero puesto en ninguna localidad 
mientras se halle el telón alzado, prohibición que se hace 
extensiva á las señoras, de no ocupar estas localidades de 
palco o de la última fi la de butacas, ó cuando se trate de 
conciertos al aire libre.

CAPITULO IX.- DE LOS ACTORES
Artículo 69º. Se considerarán como actores, para los efectos 

del presente reglamento, á los artistas de uno y otro sexo 
encargados de la ejecución de obras dramáticas, líricas y de 
varietés, á los coristas e individuos del cuerpo de baile, á 
los profesores de la orquesta, directores, apuntadores y en 
general á cuantas personas tomen parte en los espectáculos 
públicos. También se considerarán bajo la denominación 
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de actores á los artistas de circo, toreros, etc., á los efectos 
de este reglamento.

Artículo 70º. Los actores que tomen parte en el espectáculo no 
podrán dirigirse al público en ningún caso, y sólo la Empre-
sa ó su representante serán los únicos autorizados para dar 
explicación sobre cualquier incidente que ocurra durante 
la representación, salvo los casos en que lo verifi quen en 
nombre de la empresa ó de su representante.

Artículo 71º. En los contratos entre empresarios y actores, ya sean 
impresos ó manuscritos, se expresarán las obligaciones que 
corresponden á cada categoría, el sueldo y forma de su pago, 
viajes, día en que han de dar principio á su cumplimiento, fe-
cha de su terminación, sustituciones en casos de fuerza mayor, 
trajes que debe pagar la Empresa, anticipos si los hubiese, ma-
nera de reintegrarlos, así como todas las demás condiciones 
generales según las costumbres de cada localidad.

CAPITULO X .- DE LAS EMPRESAS
Artículo 72º. Se considerarán como Empresas, para los efec-

tos de este reglamento, las que den funciones públicas de 
declamación, de canto, espectáculos pantomímicos, coreo-
gráfi cos, ecuestres, taurinos, cinematográfi cos y, en general, 
todos aquellos que se hallen comprendidos en las prescrip-
ciones de este reglamento.

Artículo 73º. Todas las Empresas de espectáculos públicos ten-
drán un representante legal con quien la autoridad se enten-
derá directamente, y al comenzar la temporada comunica-
rán á la autoridad gubernativa correspondiente el nombre 
y domicilio de dicho representante, quedando obligadas á 
manifestar los cambios de éste durante el período de fun-
ciones ó su sustitución si la hubiere.



el teatro en los pueblos de murcia (1845-1936)

191

Artículo 74º. Las Empresas de teatros, circos, toros y demás 
espectáculos, quedarán responsables en general de la con-
secuencia de cualquier accidente que ocurra á los actores y 
éstos ó dependientes de los mismos por causa de negligen-
cia ú omisión de aquélla.

Artículo 75º. Las Empresas vendrán obligadas:
1º. A colocar en los teatros y salones destinados a espectá-

culos públicos un número abundante de escupideras 
de sistema moderno, con agua corriente, á ser posible, 
para que el público pueda utilizarlas. Estas escupi-
deras serán de porcelana, cristal ó hierro esmaltado, 
conteniendo soluciones desinfectantes de sublimado, 
sulfato de cobre, ácido tímico, etc., cuando no sea po-
sible contar con agua corriente. Se prohíbe en absolu-
to el empleo de receptáculos de hierro, madera u otras 
substancias análogas rellenos de serrin, arena, etc.

2º. A colocar en los sitios visibles al público anuncios 
donde se expresen la prohibición de escupir en el 
suelo y la de arrojar colillas los fumadores.

3º. A instalar en sitios convenientes un par de lavabos 
que tengan agua corriente y desagüe directo.

4º A colocar en los locales destinados á despacho de 
billetes, esponjas empapadas en agua ó a usar otro 
procedimiento análogo que evite al personal que 
expende las localidades humedezca sus dedos en la 
boca al cortarlas del talonario.

5º A colocar termómetros en distintos sitios de la 
sala de espectadores, del escenario y de las demás 
dependencias, con objeto de apreciar si la tempe-
ratura rebasa los límites ordinarios, forzar la ven-
tilación purifi cando así la atmósfera, privando de 
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una incomodidad al público e impidiendo que las 
desigualdades del ambiente den lugar á la produc-
ción de corrientes nocivas del escenario á la sala de 
espectadores, y viceversa. Las empresas procurarán 
el medio de ozonizar artifi cialmente el ambiente de 
las localidades destinadas al público.

6º A cuidar que los efectos, pelucas, trajes de punto, 
etc, llevados por los artistas, bailarinas, fi gurantes, 
coristas, etc., sean inmunizados, por lo menos, cada 
vez que cambien de poseedor.

7º A disponer la instalación de botiquines adaptables 
á las condiciones de la exhibición que en el local 
se efectúe, debiendo contener mayores ó menores 
elementos, según se trate de teatros, circos taurinos, 
circos, hipódromos, etc.

8º A tener el servicio médico correspondiente.
9º A instalar los retretes á que se refi ere el artículo 109 

de este reglamento en las debidas condiciones de 
higiene, no sólo en lo que respecta á la cantidad de 
agua corriente necesaria para evitar el mal olor que 
en ellos se produce, sino en lo que se refi ere á su 
ventilación y á su desinfección diaria, para lo cual 
se dispondrá de la colocación en dichos locales de 
substancias adecuadas al efecto.

10º A disponer que la limpieza del polvo en los teatros 
y demás salones destinados á espectáculos públicos, 
que lo permitan, se haga con máquinas apropiadas, 
con el fi n de que, absorbiendo el polvo, lo depositen 
en el receptáculo que lo esterilice. Cuando esto no 
sea posible, se procurará que mientras la limpieza se 
haga se ejerza una ventilación artifi cial é intensa.
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Artículo 76º. Queda prohibida la instalación de cantinas ó 
puestos de agua en los corredores que den acceso á las lo-
calidades, á menos que esto sean tan espaciosos que pueda 
ser autorizada su instalación por la autoridad gubernativa 
correspondiente; pero en ningún caso se consentirá que 
funcionen si no se dispone en ellas de agua corriente y fi l-
trada, la que tendrá su salida, bien á depósitos especiales ó 
a la alcantarilla general.

Artículo 77º. El director general de Seguridad, los gobernado-
res civiles ó los alcaldes, en sus respectivos casos, corregirán 
con multas á las empresas que en los carteles ó programas, 
impresos ó manuscritos, de las funciones que anuncien no 
consignen las obras con sus títulos verdaderos, sin adiciones 
ni supresiones y con los nombres de sus actores ó traduc-
tores, excepción hecha para el anuncio del estreno, en que 
podrán suprimir el nombre del autor, si éste así lo desea.

Artículo 78º. La autoridad gubernativa obligará á las Empre-
sas, a instancia de parte, á depositar del producto de las 
entradas la suma necesaria á satisfacer el pago de los atrasos 
que adeude, bien por derecho de propiedad de obras ó bien 
por haberes á los actores, una vez satisfechos los derechos 
correspondientes a los propietarios de la sobras ejecutadas 
en el día.

Esta Ley de Reglamento de policía de espectáculos de 1913 se 
completa con un articulado relativo a: Junta consultiva inspecto-
ra de teatros; Obras de nueva planta; Clasifi cación de los locales 
destinados a espectáculos; Alumbrado; Calefacción; Incendios, y 
otros.
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